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El discurso de divulgación —al usar un lenguaje literario—pretende siempre persuadir, pero no a través de demostraciones matemáticas o lógicas, sino con las “armas” del lenguaje y, en último término, de la retórica.
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PRÓLOGO

El libro La configuración lingüístico-discursiva en el periodismo científico se inscribe dentro del marco de las actividades programadas en el proyecto de investigación del mismo título (Referencia: PR26/16-20258), concedido por Resolución de 7 de diciembre de 2016 (BOUC de 22 de diciembre de 2016) del Rector de la Universidad Complutense de Madrid, por la que se resuelve la convocatoria de ayudas para la financiación de proyectos de investigación Santander-UCM 2016, una vez concluido el proceso de evaluación y selección de las solicitudes conforme a lo establecido en el art. 6 de la convocatoria, de fecha 25 de mayo de 2016 (BOUC de 27 de mayo de 2016), y de acuerdo con la propuesta de resolución definitiva elaborada por el órgano instructor.

Para su realización, bajo la dirección de Luis Alberto Hernando Cuadrado con la colaboración de Jesús Sánchez Lobato, se ha contado con un grupo de investigadores de reconocido prestigio, especialistas en el tema y en el análisis del discurso en general, de diversas universidades o institución de singular relieve. Además de los dos miembros citados, a la Universidad Complutense de Madrid pertenecen Alicia Puigvert Ocal y Ángel Cervera Rodríguez; María Azucena Penas Ibáñez y Rosario González Pérez, a la Autónoma de Madrid; Alberto Hernando García-Cervigón, a la Rey Juan Carlos; Jairo Javier García Sánchez, a la de Alcalá de Henares; Sara Robles Ávila, a la de Málaga; Xavier Laborda Gil, a la de Barcelona; y José Torres Álvarez, al Instituto Esteve Albert, de la Generalitat de Catalunya.

Varios profesores del equipo habían trabajado en esta línea. Dos de ellos, Luis Alberto Hernando Cuadrado y Alberto Hernando García-Cervigón, habían dirigido sendos proyectos de investigación competitivos relacionados con el tema. El primero, el titulado Lengua y comunicación en el periodismo científico y su incidencia en el aprendizaje de español como lengua extranjera (Referencia: URJC-CM-2005-SHD-088-1), y el segundo, el de Lengua, comunicación y nuevas tecnologías: la lengua en el periodismo digital (Referencia: URJC-CM-2006-CSH-0645). Ambos publicaron, asimismo, la obra Lengua y comunicación en el discurso periodístico de divulgación científica y tecnológica (2006).

Los autores del libro que prologamos, partiendo de la caracterización de los elementos lingüísticos del registro científico, llevan a cabo un análisis pormenorizado de su reformulación en el texto periodístico. De esta manera, Luis Alberto Hernando Cuadrado traza el recorrido que va “Del registro científico al discurso periodístico de información y divulgación de la ciencia”, que sirve de base a los siguientes temas desarrollados por los miembros del equipo investigador.

A continuación, centrándose en la fisonomía lingüística detectada en los géneros periodísticos, M.ª Azucena Penas Ibáñez estudia “El editorial en el periodismo de divulgación científica. Un marco procedimental para el análisis de unidades de significado conceptual”; Rosario González Pérez, “Reescribir la ciencia: la configuración lingüístico-discursiva de los artículos de divulgación científica”; Alberto Hernando García-Cervigón, “La configuración lingüística del discurso en la noticia científica”; y Ángel Cervera Rodríguez, las “Estrategias lingüístico-discursivas en la entrevista científica”.

Por último, Alicia Puigvert Ocal examina los “Procedimientos léxico-discursivos y de estructuración semántica en el periodismo de divulgación científica en prensa y revistas digitales”; Sara Robles Ávila, “El léxico en el periodismo de divulgación: entre el rigor científico y el sensacionalismo informativo”; Xavier Laborada Gil, los “Aspectos retórico-pragmáticos de periodismo científico sobre humanidades”; Jairo Javier García Sánchez, “La toponimia en el periodismo español de información y divulgación científica”; y José Torres Álvarez, “Los elementos coloquiales en el periodismo de información y divulgación científica”.

LUIS ALBERTO HERNANDO CUADRADO


CAPÍTULO 1

DEL REGISTRO CIENTÍFICO AL DISCURSO PERIODÍSTICO DE INFORMACIÓN Y DIVULGACIÓN DE LA CIENCIA

LUIS ALBERTO HERNANDO CUADRADO

1. Introducción

El ser humano, desde el inicio de los tiempos, ha sentido la necesidad de comunicar lo que sabe y de informarse de lo que ignora. Sin embargo, ha sido en los últimos tiempos cuando los medios de comunicación han adquirido un desarrollo pleno. La complejidad alcanzada por la sociedad contemporánea ha hecho que las personas a las que les ha tocado vivir en ella no puedan conocer por sí mismas todos los datos y opiniones relacionados con los diferentes temas de su interés, por lo que se ven obligadas a acudir a dichos medios para no permanecer al margen de la marcha de la colectividad.

La información de actualidad, periodismo o comunicación periodística nació vinculada a un medio concreto, de gran abolengo social, político y económico en el mundo occidental. Este instrumento es el periódico, el papel impreso que sirve de canal para la difusión de los hechos ocurridos y la difusión de juicios subjetivos sobre ellos. El periódico es uno de los canales posibles en la actualidad para la realización del fenómeno social del periodismo. Esta modalidad es la que, de una manera tautológica hasta cierto punto, recibe la denominación de periodismo escrito o periodismo impreso. Junto a ella existen, al menos, otras tres más en función del canal utilizado, el radiofónico, el televisivo y el digital.

El lenguaje periodístico, sobre todo en su modalidad escrita, debe caracterizarse, en principio, por los siguientes rasgos: corrección, por tratarse de un lenguaje no literal próximo al coloquial culto; concisión, con predominio de los esquemas sintagmáticos nominales; claridad, mediante el uso de verbos adecuados, en forma activa y modo indicativo, con vistas al logro de la eficacia y la univocidad comunicativa; capacidad de captación del receptor, ya desde las primeras líneas del texto de los relatos de carácter informativo; producción colectiva, al intervenir en su elaboración diferentes coautores con mayor o menor grado de responsabilidad; y mixto, debido a que los diferentes tipos de códigos concurrentes se condicionan entre sí.

La cuestión de los géneros periodísticos aparece vinculada originariamente a la primera manifestación histórica del periodismo, la prensa escrita, y, a partir de ella, con el tiempo ha ido trascendiendo a otros campos, canalizados a través de un medio distinto, y así se habla de géneros en el periodismo radiofónico, el televisivo, el cinematográfico y el digital. Centrándonos en el periodismo escrito, podemos definir los géneros periodísticos con José Luis Martínez Albertos como “aquellas modalidades de la creación literaria concebidas como vehículos aptos para realizar una estricta información de actualidad (o Periodismo) y que están destinadas a canalizarse a través de la Prensa escrita” (2007: 264). Los géneros periodísticos son el resultado de una lenta elaboración histórica íntimamente ligada a la evolución del mismo concepto de lo que se entiende por periodismo. Con un criterio teleológico, en el periodismo hoy se distinguen las siguientes etapas:

a) El periodismo ideológico, que dura en todo el mundo desde 1850 hasta el fin de la Primera Guerra Mundial. Es un periodismo doctrinal y moralizador, al servicio de las ideas políticas o religiosas. El género que se consolida es el artículo o comentario en sus diferentes variantes.

b) El periodismo informativo, que aparece hacia 1870 como fenómeno definido y coexiste durante algún tiempo con el anterior. Entre 1870 y 1914 va perfilándose primero en Inglaterra y después, incluso con mayor vigor, en Estados Unidos un nuevo estilo periodístico que se basa principalmente en la narración o relato de hechos. La etapa dorada de este modo de hacer periodismo va de 1920 a 1950. La modalidad predominante es el relato de acontecimientos con una gama de especialidades que originan los géneros periodísticos informativos con sus correspondientes variantes.

c) El periodismo de explicación, a raíz de la paz de 1945, que se sirve del relato y el comentario, pero situándolos en una perspectiva diferente mediante la cual el lector encuentra los juicios de valor situados de forma inmediata al lado de la narración objetiva de los hechos y, en ocasiones, incluso en la propia narración o relato. Dentro de él cobran un gran auge ciertas variantes del reportaje, especialmente el denominado reportaje en profundidad. La crónica se perfila, a su vez, como un género claramente híbrido, a mitad de camino entre el relato objetivo de los hechos y el comentario voluntario que estos merecen al periodista.

d) El periodismo digital, periodismo electrónico, ciberperiodismo o periodismo en línea, surgido a fines del siglo XX con el desarrollo de las nuevas tecnologías, “la especialidad del periodismo que emplea el ciberespacio para investigar, producir y, sobre todo, para difundir contenidos periodísticos” (Salaverría 2005: 21). La proliferación de periódicos digitales es pujante en los cinco continentes, sobre todo en Europa, América y, en menor grado, Asia. Prácticamente, todos los países tienen ediciones digitales de los periódicos más relevantes, aunque su grado de sofisticación varía de unos a otros.

Actualmente, en la sociedad de la información, los dos polos en torno a los cuales se suelen agrupar los géneros periodísticos son la información y la opinión. En la prensa anglosajona es ya clásica la distinción entre dos grandes géneros, las noticias y los comentarios. En los países latinos se desarrolla entre ambos extremos. En el caso concreto del periodismo español, se distinguen géneros informativos (la noticia y el reportaje), géneros interpretativos (el editorial y el artículo o comentario) y un género híbrido (la crónica).

El ciberperiodismo ciudadano surge como consecuencia del impulso que están teniendo en internet los blogs, en los cuales el autor plasma su visión sobre asuntos de diversa índole, sociales, culturales, políticos, económicos, deportivos o locales, entre otros. Además, muchos periódicos digitales (en ocasiones, también con edición escrita, sobre todo los medios gratuitos), editados por profesionales, fomentan la participación ciudadana a través de cartas, blogs y páginas de comentarios.

A continuación, proponemos como muestra un fragmento de la noticia “El Galaxy S8 de Samsung tendrá un chasis completo de cristal”, subtitulada “Un informe filtrado asegura que el ‘smartphone’ va a romper moldes con su diseño y prestaciones”, redactada por José Mendiola Zuriarráin, publicada en la versión digital de El País el 8 de diciembre de 2016, en la que se reflejan estos aspectos señalados:

Parada completa de motores. Samsung parece estar recomponiendo poco a poco el colapso vivido debido a la tragedia del Galaxy Note 7, y sin la presión ya de los plazos, el gigante coreano quiere hacer una rentré con la que volver a lo más alto en el mercado de los smartphones. Según publica hoy Bloomberg, Samsung presentará a comienzos del año que viene el Galaxy S8, un terminal que por su diseño y prestaciones promete romper con todo lo visto hasta la fecha.

El Galaxy S8 contará con un chasis por completo en cristal con el que logrará, además de una estética de primer nivel, ofrecer al usuario varias ventajas colaterales. La primera de ellas y más llamativa es que, según fuentes “conocedoras del caso”, dice Bloomberg, el smartphone carecería de marcos y la pantalla llegaría hasta los extremos, algo que tan buenos resultados le dio en el S7 Edge, pero ahora además extendiendo el cuerpo acristalado por la trasera del terminal. Esta obsesión por ampliar la superficie de pantalla le llevaría también a acabar con el botón home físico de la parte inferior, en un movimiento que nos recuerda en parte al dado por Apple en el iPhone 7.

En este sentido y aunque los detalles son escasos, la filtración se refiere a que el botón estaría integrado en la propia pantalla en la parte inferior y podría contar con algún tipo de sensor háptico para reproducir al tacto la sensación de pulsación, como en el terminal de los de Cupertino. La otra gran derivada del empleo de un chasis íntegramente acristalado es el adelgazamiento del mismo: se espera que el nuevo S8 sea sensiblemente menos grueso. Y aunque Samsung ridiculizó a Apple en la presentación del Note 7 por eliminar el jack de auriculares en el iPhone, según diversas fuentes, los coreanos harán lo propio en el Galaxy S8.

2. El registro científico

El término ciencia es definido en el DRAE, en su primera acepción, con carácter general, como el “conjunto de conocimientos obtenidos mediante la observación y el razonamiento, sistemáticamente estructurados y de los que se deducen principios y leyes generales con capacidad predictiva y comparables experimentalmente” (Real Academia Española 2014: s. v. ciencia), y después, en la cuarta, con un criterio más restringido, como el “conjunto de conocimientos relativos a las ciencias exactas, físicas, químicas y naturales” (Real Academia Española 2014: s. v. ciencia).

El signo lingüístico, en el discurso científico, para que no quepa la menor ambigüedad en la interpretación del contenido, suele ser denotativo, monosémico y unívoco. En la medida en que la finalidad de un texto científico es informar sobre una determinada área del saber, la función predominante es la representativa; sin embargo, dado que con frecuencia es preciso explicar la propia terminología específica empleada, entonces se manifiesta la función metalingüística; e incluso, como apunta Bertha M. Gutiérrez Rodilla, a veces “aparecen otras funciones del lenguaje, muy alejadas de la mera transmisión de conocimientos: conativa, expresiva, etc., que tienen como fin la interacción social” (2005: 22).

En el discurso científico, entre otros objetivos, se tiende a lograr, en primer lugar, la precisión terminológica, lo que implica que el significado de los términos, previamente delimitado, no se vea condicionado por los elementos que intervienen en el acto de comunicación. Para ello es preciso partir de una definición del término aceptada por los especialistas que fije el concepto y marque sus relaciones con otros conceptos, de los que se distinga perfectamente. Por eso, frente a lo que sucede en otros tipos de textos, sobre todo los literarios, se puede repetir un término como referencia a un concepto dado cuantas veces sea necesario.

El segundo objetivo al que se aspira en el discurso científico es la objetividad, vocablo que hace referencia, por un lado, a la neutralidad por parte del autor, que no debe posicionarse afectiva ni subjetivamente sobre el contenido del texto, sino, en su caso, aportar citas y referencias bibliográficas o bien ilustrar la información por medio de tablas, diagramas o gráficos, y, por otro, a la impersonalidad, a la que se llega a través de procedimientos sintácticos como el plural de modestia, la tercera persona, los verbos impersonales y la pasiva. No obstante, la elección de los términos puede deberse a la adscripción del autor a una escuela de pensamiento o corriente ideológica o bien a conflictos de intereses entre diferentes especialidades.

La concisión, la “brevedad y economía de medios en el modo de expresar un concepto con exactitud” (Real Academia Española 2014: s. v. concisión), es el tercer objetivo que se persigue en el discurso científico. La concisión se encuentra ligada al empleo del menor número de palabras posible, cuyo máximo exponente es la sustitución de frases enteras por un solo término. Por supuesto, este principio guarda relación con la simplificación de las estructuras sintácticas e incluso con el acortamiento de las palabras por diversos procedimientos, como las abreviaturas, las siglas, los acrónimos o los símbolos. No obstante, esta propiedad no puede ir en contra de una transmisión clara de los contenidos, por lo que, si, para que pueda comprenderse el mensaje, se necesita un mayor número de palabras, resulta oportuno emplearlas, lo cual suele ocurrir a menudo, dada la enorme complejidad de muchos de los conceptos científicos.

En los mensajes científicos se distinguen tres tipos de estilos en relación con los mecanismos empleados para representar los conceptos. El primero, el más sencillo, es el estilo verbal, en el cual la expresión se realiza por medio de palabras, sin recurrir a los símbolos y otros elementos especializados. El segundo es el mixto, con el cual, al utilizarse a la vez las palabras y los símbolos, se facilita, por un lado, la comprensión y, por otro, la profundidad. El tercero, el más complejo y, en consecuencia, el menos accesible, es el simbólico, en el cual predominan los símbolos.

El vocabulario científico, que se encuentra en continuo crecimiento a la par que se producen los hallazgos y las invenciones, se halla integrado por adjetivos, verbos y, sobre todo, sustantivos que en gran parte se construyen mediante la combinación de formantes clásicos, griegos y latinos, y por otros procedimientos. Cada rama del conocimiento científico cuenta con su propia terminología, paralela a la historia de la ciencia a la que pertenece, lo que dificulta la tarea de establecer líneas divisorias entre unas y otras, a lo que se añade el hecho de que un elevado número de los términos de que se componen algunas de ellas pertenecen a la vez a varias, como sucede, por ejemplo, con los de la química, la farmacia y la medicina.

Los términos o tecnicismos, que se han ido acumulando a lo largo del tiempo en los diversos ámbitos científicos, son los elementos más caracterizadores del lenguaje científico. Los principales procedimientos neológicos son la creación de una palabra o expresión nueva (neología de forma) y la atribución de un sentido nuevo a una palabra ya existente (neología de sentido), a los que se suma el cambio de categoría gramatical o de clase de una palabra (neología sintáctica) (Gutiérrez Rodilla 2005: 43-59). Aunque a los dos primeros se suele recurrir desde cualquier área de conocimiento y en cualquier momento, el de la neología de sentido predomina en las parcelas de la ciencia poco o mal establecidas, en los estadios iniciales de un campo del saber, mientras que el de la neología de forma es el que se suele seguir en los dominios científicos bien consolidados, con una cierta historia.

En la neología de forma, las piezas que se combinan suelen ser elementos existentes previamente en la lengua, palabras completas o partes de esas palabras, raíces, prefijos o sufijos clásicos (marcapasos < marca + pasos; perigeo < peri- ‘alrededor’ + geo ‘tierra’; codificar < códi[go] + -ificar); a veces, son palabras de la lengua estándar (mano en garra, vientre en tabla, ojo de búfalo); y, en ocasiones, se trata de nombres propios (bordetela < Jules Bordet; constante de Planck < Max Planck; teorema de Pitágoras < Pitágoras de Samos) o de ensamblajes de origen mixto: oncornavirus < raíz griega onco-‘tumor’ + la sigla inglesa RNA del ácido ribonucleico. La pretendida creación neológica ex nihilo, en la que se partiría de cero, parece no existir, ya que el único ejemplo que ponen quienes la mencionan es el término gas, del que, no obstante, su creador, el médico Jan Baptista van Helmont, en el siglo XVII, declaró que, para formarlo, partió de la palabra caos.

La composición por aglutinación, el mecanismo de la neología de forma al que se recurre con mayor asiduidad, permite crear series de términos homogéneos, con lo que se facilita la sistematización de las terminologías y su traducción a otras lenguas. Así, tomando como base la raíz gastr(o)- ‘estómago’ y sometiéndola a un proceso de composición, se obtienen, entre otros muchos, términos como gastralgia ‘dolor de estómago’, gastroplastia ‘reconstrucción quirúrgica del estómago’ o gastrotomía ‘incisión en el estómago’; si se sustituye la raíz gastr(o)- por otra, como hepat(o)- o esplen(o)-, se llega a idénticos resultados, referidos ahora, respectivamente, al ‘hígado’ (hepatalgia, hepatoplastia, hepatectomía) o al ‘bazo’ (esplenalgia, esplenoplastia, esplenectomía). La composición sintagmática adopta como variantes la disyunción, que responde normalmente al esquema sustantivo + adjetivo (onda electromagnética, sonda espacial, tolerancia inmunológica), y la sinapsia, cuya fórmula suele ser sustantivo + preposición + sustantivo (constante de equilibrio, longitud de onda, vómito en escopetazo), pudiendo el compuesto sintagmático a veces hallarse integrado en la disyunción por la combinación de sustantivo + adjetivo + adjetivo (esclerosis lateral amiotrófica), y verse incrementado en la sinapsia asimismo por otro adjetivo (cromatografía de intercambio iónico) o por un sintagma preposicional (diarrea en agua de arroz).

En cuanto a la derivación, la prefijación tiene como misión modificar o matizar los significados de las raíces para formar parte de numerosos términos (coaxial, disfagia, intercelular), pudiéndose dar entre los prefijos los fenómenos de sinonimia (circun- [circunferencia] y peri- [periscopio] ‘alrededor de’) y polisemia: ultra- ‘en grado sumo’ (ultraligero) y ‘más allá de’ (ultravioleta). Para la sufijación, por una parte, se usan los mismos sufijos empleados en la lengua común para formar sustantivos (oxidación), adjetivos (astral) o verbos (computadorizar), y, por otra, existen sufijos que se utilizan exclusivamente para la creación de tecnicismos, modificando la realidad conceptual a la que hacen referencia, sin producir un cambio de categoría gramatical en la unidad léxica de la que pasan a formar parte: -itis ‘inflamación’ (gastritis), -áceo ‘clase’ (cetáceo), -ón ‘partícula elemental’ (kaón).

La neología de sentido, por la que se dota de un nuevo significado a una palabra ya existente, constituye un procedimiento que se lleva a cabo por la incorporación de un nuevo sentido, una nueva acepción, a una palabra de la lengua común, como en el caso de la voz ratón, utilizada con un significado especializado del mundo de la informática, o por el paso de un tecnicismo desde una rama del conocimiento a otra en la que adquiere un significado distinto al que tenía en la primera, como se advierte, por ejemplo, en el de cortocircuito en el sintagma “cortocircuito neuronal”, llegado desde el campo de la física al de la medicina, o en el de código en el sintagma “código genético”, que ha pasado desde el ámbito del derecho al de la genética. La mayor parte de los términos creados en los primeros momentos de la existencia de un área de conocimiento suele tener este origen, como puede comprobarse actualmente en la genética (“horquilla genética”; “mensaje genético”; “mapa cromosómico”) y la inmunología (“competencia inmunológica”; “cooperación celular”; “suicidio clonal”), que se encuentran en sus etapas de consolidación.

La adscripción del nuevo significado a la palabra ya existente en la lengua, a la que se suele denominar metáfora etimológica, se produce a través de un proceso analógico, en el que se realiza una comparación implícita que pone de manifiesto alguna semejanza —relacionada con la forma, la función o cualquier otro aspecto— entre los dos términos comparados. Así, las coanas nasales reciben este nombre por tener forma de embudo (< gr. choane ‘embudo de fundidor’); por su parte, el triángulo isósceles es el que tiene “dos piernas iguales” (< gr. isos ‘igual’ + skelos ‘pierna’), y el triángulo escaleno, el que tiene los tres lados desiguales (< gr. skalenós ‘cojo’). Dado que el objetivo del recurso a la metáfora es convencer, las analogías, a la vez que sirven para establecer, apoyar e ilustrar los razonamientos, contribuyen eficazmente a la economía del discurso científico.

La neología sintáctica, que consiste, como se ha apuntado anteriormente, en el cambio de categoría gramatical o de clase de un elemento, es menos frecuente en el discurso científico, ya que solo se entiende en un sentido restrictivo, concretamente en aquellos casos en los que una forma, previamente existente en el sistema de la lengua, sin experimentar alteración alguna en su significante ni en su significado, pasa a comportarse funcionalmente de otra manera diferente a como lo hacía antes. Es lo que ocurre, sobre todo, cuando un adjetivo, tras producirse la elipsis del sustantivo al que modificaba en el sintagma nominal, se sustantiva, fenómeno que se comprueba, por ejemplo, en voces del tipo de científico, analgésico o anticongelante, que, habiendo formado parte de los sintagmas nominales “investigador científico”, “fármaco analgésico” o “sustancia anticongelante”, una vez elidido el sustantivo núcleo del sintagma nominal (investigador, fármaco, sustancia), comienza a funcionar como sustantivo. Otras veces, como en “Padece alzhéimer”, elididos los elementos que originariamente acompañaban en el sintagma nominal al nombre propio Alzheimer (“[la enfermedad de] Alzheimer”), este ha pasado a ser usado como nombre común.

La expansión alcanzada por las ciencias, a lo que se une el estado de postración en el que ha caído el conocimiento del griego y el latín, ha propiciado en nuestros días el recurso a otras lenguas para la creación de nuevos tecnicismos. En esta situación, el inglés ocupa un lugar privilegiado por ser el idioma de los países que marchan a la cabeza de la investigación, principalmente Estados Unidos, de donde irradian los tecnicismos con los que se nombran las nuevas invenciones a otras naciones que, a pesar de tener sus propios sistemas lingüísticos, se ven forzadas a adoptarlos, y por su capacidad para formar compuestos. El inglés es utilizado, asimismo, como la lengua de publicación de revistas científicas1, de congresos y reuniones científicas internacionales —y, a veces, nacionales—, y de la enseñanza universitaria en comunidades donde no se habla habitualmente (Gutiérrez Rodilla 2005: 59-63).

En la neología de forma en inglés, del mismo modo que en la española, se da la doble posibilidad de recurrir a los formantes clásicos o a los propios de la lengua inglesa. La primera opción, examinada desde la perspectiva del español y otras lenguas románicas, como el francés o el italiano, es la preferible debido a la coincidencia con nuestros medios de formación de palabras. Este comportamiento ha permitido durante siglos que no se altere la estructura interna del léxico de las lenguas románicas y que exista un porcentaje elevado de términos comunes o muy parecidos en los países de nuestro entorno, a pesar de lo cual no deja de entrañar algunos problemas, como la adaptación ortográfica de las grafías griegas, fenómeno que se percibe, por ejemplo, en ingl. splenomegaly, esp. esplenomegalia, fr. splénomégalie, it. splenomegalia; en la palabra ingl. choledocho, esp. colédoco, fr. cholédocho, it. colèdoco; o en la voz ingl. lithiasis, esp. litiasis, fr. lithiase, it. litiasi.

Con frecuencia, cuando en Estados Unidos, en vez de a los formantes clásicos, se recurre al léxico patrimonial inglés para la creación de tecnicismos, se suelen construir compuestos sintagmáticos (alternating current, power plant, missing link), que, al llegarnos a nosotros, por regla general, se traducen imitando la estructura léxica del inglés con elementos del español, produciendo “lo que se conoce como calco morfológico” (Gutiérrez Rodilla 2005: 61), que en la traducción de los ejemplos propuestos son las unidades léxicas corriente alterna, grupo electrógeno, eslabón perdido, respectivamente.

Si la creación del neologismo es necesaria para denominar un concepto nuevo, al llegar a nuestra lengua, se acepta o se sustituye por otro de creación propia, en cuyo caso conviene llevar a cabo la sustitución antes de que el préstamo arraigue en la comunidad lingüística, lo que suele ser lo más frecuente. En este sentido, tal vez lo mejor sea aceptarlo, adaptándolo a la grafía y la fonética españolas. En el caso de que en inglés se haya recurrido a la formación de un compuesto sintagmático, como birth control o blood bank, procede propiciar su traducción, procurando no violentar las reglas de la sintaxis española, utilizando control de natalidad y banco de sangre, respectivamente. Si el neologismo no es necesario por referirse al mismo concepto que otra palabra ya existente en la lengua, además de resultar innecesario, provoca el problema de la sinonimia entre ambos términos.

La neología de sentido en inglés se debe a la existencia de una palabra de la lengua común cuyo significado favorece la transferencia de un nuevo sentido. Las palabras convertidas en términos, además de ser muy expresivas, se memorizan con facilidad, como ya se ha tenido ocasión de comprobar en el ejemplo del mouse ‘ratón’ del ordenador propuesto anteriormente. Al llegar el término a nuestra lengua, se puede optar por crear un neologismo diferente para evitar su implantación; verterlo directamente, sin adaptar su significante o adaptándolo de acuerdo con nuestras leyes fonéticas y ortográficas, lo que supondría la introducción del término inglés mouse en español, escrito exactamente como en inglés o adaptando la grafía a la pronunciación, escribiendo en tal caso maus; o bien traducirlo por una palabra española ya existente que incorpore un nuevo significado relacionado con la informática, concretamente por ratón, definido en la segunda acepción del DRAE como “pequeño aparato manual conectado a una computadora, cuya función es mover el cursor en la pantalla para dar órdenes” (Real Academia Española 2014: s. v. ratón, na). Esta tercera opción, por la que se ha optado, es, consecuentemente, la recomendable.

El discurso científico se distingue principalmente por disponer de un léxico terminológico propio. En los restantes niveles del sistema lingüístico, en los que no posee unos recursos diferenciados, hace un uso restringido de la variedad de medios proporcionados por la lengua de acuerdo con sus objetivos concretos, de los que se derivan unas determinadas tendencias que se repiten con cierta regularidad, principalmente en el terreno de la sintaxis. En este sentido, en la ciencia adquiere un relieve especial la lengua escrita, cuyo modelo de expresión, por su precisión y ausencia de vinculación a situaciones concretas, posibilita la presentación de los contenidos de la forma más adecuada y exacta para su interpretación, preservación y propagación.

Teniendo en cuenta que en la ciencia se persigue la objetividad, en el discurso científico se procura resaltar el objeto de conocimiento, rehuyendo cualquier tipo de referencia personal, lo que se logra, ante todo, mediante las construcciones pasivas perifrásticas (“El residuo queratínico de plumas de pollo fue suministrado por un gestor de residuos autorizado de Cataluña” [Rahhali et al. 2016: 18]) y pasivas reflejas, con el sujeto pospuesto al verbo (“En el presente trabajo se desarrolló un análisis alternativo para la descripción del ELV y la solubilidad de aminoácidos en mezclas etanol-agua con el modelo NRTL” [Rivera y Espinosa 2016: 41]) o antepuesto a él (“El análisis termogravimétrico [TGA] se utilizó para analizar el comportamiento frente a la temperatura de los distintos materiales compuestos” [Rahhali et al. 2016: 19]), y, por otro lado, con el presente gnómico (“La Moda de una distribución de frecuencias se define como el valor de la variable al que corresponde la frecuencia máxima” [Tecnibán 1976: 69]) y el adjetivo especificativo: “Atendiendo al diseño de las manchas cefálicas caben las mismas consideraciones que lo expuesto anteriormente para las larvas neonatas” (Monserrat y Díaz-Aranda 2012: 100).

En este contexto es habitual asimismo el empleo del plural de modestia (“Ya sabemos que, en esencia, el objeto de una investigación estadística es el de obtener información cuantitativa acerca de la estructura de un cierto Colectivo” [Tecnibán 1976: 57]), manifestado a menudo a través de expresiones exhortativas (“Supongamos que una persona anota durante 15 días el número de km recorridos diariamente en su automóvil y obtiene la siguiente serie: 8, 8, 12, 7, 8, 12, 56, 9, 8, 0, 9, 56, 0, 8. Entonces nos encontramos con que los distintos valores de la variable [km recorridos por día] son 0, 7, 8, 9, 12, 56” [Tecnibán 1976: 28]) y las nominalizaciones de verbos: “Para la obtención de los ejemplares, en cada una de las localidades visitadas se barrían, con ayuda de una manga entomológica, las especies de árboles y arbustos más representativos del lugar” (Monserrat y Díaz-Aranda 2012: 47).

El científico, ante la necesidad de verificar sus postulados, en el análisis de los objetos y fenómenos de la realidad suele precisar, bajo la función de adyacente o modificador oracional situado a la cabeza del esquema sintagmático del enunciado, la circunstancia temporal (“Cuando se elige un número par de valores sucesivos para promediar, no existe uno central al que asignar la media móvil obtenida” [Tecnibán 1976: 148]), la condición (“Si en una población está definida una característica estadística cuantitativa, a cada uno de sus elementos le corresponderá un valor numérico concreto” [Tecnibán 1976: 25]), la causa (“Dada la riqueza taxonómica de la fauna ibérica de crisópidos, la necesidad de abordar un estudio detallado de sus estadios preimaginales es el objeto principal de esta contribución” [Monserrat y Díaz-Aranda 2012: 35-36]), la concesión (“A pesar de todo este enorme acervo de información que recientemente se ha venido aportando sobre la fauna de crisópidos iberobalear y canaria, aún existen multitud de lagunas y enormes áreas completamente inexploradas” [Monserrat, Acevedo y Pantaleoni 2014: 3]) y la finalidad (“Para construir un índice simple de la variable X, se elige una fecha base o fecha de referencia, y su correspondiente valor se indica con la notación x0” [Tecnibán 1976: 106]), mientras que la consecuencia, de acuerdo con su significado y papel funcional de adyacente nominal, se encuentra ubicada en el extremo opuesto: “Si la característica cualitativa tiene K modalidades, se divide un círculo en K sectores de manera que cada uno tenga un área proporcional a la frecuencia de la correspondiente modalidad” (Tecnibán 1976: 49).

A lo largo de la exposición científica con frecuencia se incluyen transiciones entre los párrafos, también en la función de adyacente oracional, que aseguran la unidad y coherencia del texto, conectando las ideas y argumentos, a la vez que ayudan al destinatario a situarse en el punto concreto del desarrollo del discurso, entre las que cabe citar como hemos señalado anteriormente (“Como hemos señalado anteriormente, las predicciones obtenidas mediante el modelo de Mogi pueden describir de forma muy precisa un determinado conjunto de datos observacionales” [Charco y Galán del Sastre 2011: 90]), de este modo (“De este modo, tanto huevos como larvas así obtenidos eran incuestionablemente asignables a una determinada especie, sin posible error” [Monserrat y Díaz-Aranda 2012: 46]), por otra parte (“Por otra parte, los demás puntos en los tres ríos aparecen rodeados de bosque, por lo que los restos vegetales y las hojas determinan tanto las condiciones del hábitat como su metabolismo” [Valladolid, Arauzo y Jiménez 2015: 8]), en síntesis (“En síntesis, el contenido en polen de Castanea sativa presenta una relación inversa con la riqueza proteica en las mieles en las que Rhamnus o Castanea son polen dominante, mientras que en las mieles milflores es directa” [Rodríguez-Castiñeira, Armesto-Baztán y De Sá-Otero 2015: 113]) o por último: “Por último, la coloración tegumentaria dorsal de tórax y abdomen sea quizá el carácter más conspicuo, utilizado y accesible para la diferenciación de las larvas vivas” (Monserrat y Díaz-Aranda 2012: 65).

La pretensión de alcanzar en la ciencia un conocimiento objetivo, general y verificable implica una serie de pasos dentro del marco de ciertas convenciones metodológicas adoptadas previamente. En general, las distintas etapas de las ciencias empíricas giran en torno a la observación de los objetos, hechos o fenómenos; la elaboración provisional de hipótesis explicativas; y la verificación de las mismas. Si es confirmada y respaldada la hipótesis por un número suficiente de pruebas, se convierte en ley científica. Las leyes científicas, a su vez, se interrelacionan y forman un sistema unificado o teoría científica. En caso de no verificarse las hipótesis, se vuelven a formular, corrigiéndose los planteamientos defectuosos. De esta manera, se establece un movimiento que va de lo particular a lo general, para volver a continuación de lo general a lo particular. En las ciencias formales, como las matemáticas y la lógica, cuyo conocimiento tiene alcance universal, se parte de axiomas.

En la ordenación del contenido del discurso científico se procura reflejar las diversas etapas de la investigación, estableciéndose el marco teórico y metodológico dentro del que se llevará a cabo el desarrollo del tema a través del planteamiento de los problemas o la descripción de los fenómenos objeto de estudio, la elaboración de un modelo explicativo y la confirmación de su validez mediante la aplicación de las correspondientes pruebas. Este esquema a veces se simplifica, presentándose en primer lugar, en un orden deductivo, las tesis o postulados, que se demuestran a continuación con pruebas o datos. Por otro lado, el orden puede ser el inverso, estructurándose el contenido de forma inductiva, extrayéndose de los datos o fenómenos una explicación general que dé razón de ellos.

Las partes en las que se encuentra ordenado el contenido del discurso científico forman una estructura al estar trabadas y constituir un todo cuyos elementos son solidarios entre sí con independencia del tipo de texto de que se trate. Sin embargo, los ejes de cada una de sus modalidades varían. Así, el eje que vertebra la explicación científica es lógico, ya que en ella se avanza de razonamiento en razonamiento de manera progresiva debido a que cada argumento o dato apoya lo anteriormente expuesto y todos se respaldan recíprocamente para sustentar la conclusión final. El fragmento del libro Econometría de Alfonso Novales Cinca puede servir de ejemplo de ello:

Un modelo autorregresivo presenta una diferencia notable con respecto a los modelos econométricos que hasta ahora hemos considerado. Las variables explicativas son ahora aleatorias, ya que son retardos de la variable yt, que es aleatoria. Como hemos visto en el Capítulo 9, puede probarse que, en tales condiciones, el estimador MCO tiene buenas propiedades y, en particular, es un estimador consistente siempre que las variables explicativas xit satisfagan la condición E(xi, t – sut) = 0.

Si el término de error no tiene autocorrelación y si el modelo es estacionario, esta propiedad se satisface. En efecto, los valores xi, t – s de la condición anterior son ahora retardos de yt, mientras que ut es ahora εt. Como hemos visto en dicho capítulo, bajo el supuesto de estacionariedad, la variable yt depende de εt y de sus valores anteriores, pero de ningún valor futuro de εt. Por tanto, las esperanzas E(yt – sεt) son cero para todo s > 0.

En tal caso, la estimación consistente del modelo autorregresivo
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puede llevarse a cabo por MCO. Por tanto, todo depende de que la especificación sea correcta.

Si, por el contrario, el término de error del modelo tuviese autocorrelación, entonces la condición de ortogonalidad no se cumpliría y el estimador MCO dejaría de ser apropiado. En efecto, si εt no fuese ruido blanco sino que obedeciese, por ejemplo, al modelo εt = Φεt – 1 + ζ1, con ζ1 ruido blanco, entonces se tendría que: a) yt – 1 estaría correlacionado con εt – 1, a través del modelo univariante elaborado, y b) εt también estaría correlacionado con εt – 1, a través de su modelo de autocorrelación. En estas condiciones, E(yt - 1εt) ≠ 0, ya que ambos están correlacionados con εt – 1, contradiciendo la condición de ortogonalidad necesaria para justificar el uso del estimador MCO.

La autocorrelación del término de error de un modelo univariante es un indicio evidente de mala especificación de dicho modelo. Una especificación correcta debe generar un término de error con estructura de ruido blanco (2010: 439-440).

El discurso científico no responde siempre a las estructuras explicativas, aunque estas sean las más características. En los textos científicos, la exposición y la explicación con pruebas son las modalidades que adquieren mayor relieve y con frecuencia aparecen entremezcladas dentro de un mismo texto. En la exposición científica, la línea que une las diferentes partes es analítica. Se expone un tema, una teoría o un problema y, a continuación, se van distinguiendo sus diversos aspectos o matices, a los que se da un tratamiento en interrelación desde una perspectiva concreta. En el siguiente texto del artículo “Implementación de antenas ópticas para enlaces de comunicación cuántica empleando estados coherentes débiles en el espacio libre”, de Joel Santos Aguilar, Arturo Arvizu Mondragón y Josué Aarón López Leyva, hallamos una muestra de este otro enfoque:

Los estados entrelazados han empezado a ser una herramienta indispensable en la computación y procesamiento de información cuántica. Su utilidad se manifiesta en la habilidad de mejorar los niveles de seguridad en la criptografía cuántica y la confiabilidad en la teleportación cuántica, así como la capacidad del canal de comunicación óptico al usar codificación densa para la transferencia de información cuántica (Braunstein & Loock, 2005). De manera simple se puede definir a los estados entrelazados como dos o varios sistemas que están supercorrelacionados, ya sea de manera directa o indirecta, a pesar de la distancia que los puede separar; por ejemplo, en el caso de que se generen dos fotones entrelazados y se envíen en diferentes direcciones, alcanzando después de cierto tiempo diferentes localidades. Debido a que estos fotones están entrelazados, por ejemplo con respecto a su estado de polarización, se podría modificar el estado de polarización de un fotón y de manera inmediata el estado de polarización del otro fotón también cambiaría (Van Assche, 2006). La investigación y desarrollo tecnológico de los estados entrelazados es actualmente un tópico de gran interés en diversos laboratorios del mundo para aplicación en comunicaciones ópticas espaciales; sin embargo, debido a la dificultad para generarlos, en este trabajo se prefirió utilizar los estados coherentes débiles que, como se describió arriba, corresponden a las fuentes ópticas empleadas comúnmente en telecomunicaciones ópticas (2016: 36).

El desarrollo de la descripción, en la que se presenta una serie de detalles de un ser, un objeto o un experimento, es enumerativo. La selección de los detalles ha de hacerse teniendo en cuenta la importancia de estos desde el punto de vista teórico o metodológico, ya que se trata de describir los aspectos que realmente interesan a la ciencia en cuestión. El orden que ha de observarse, aunque nunca se encontrará exento de un cierto grado de convencionalismo, puede responder al principio de claridad o bien guiarse por las pautas derivadas de la naturaleza de la materia de que se trate. A este modelo responde el fragmento extraído del artículo “Ipomoea imperati (Vahl) Griseb. (Convolvulaceae): nuevo xenófito invasor en la provincia de Cádiz (Sur de España)” de Juan García de Lomas et al.:

Ipomoea imperati (comúnmente conocida como “Bejuco” o “Campanilla”) es una convolvulácea perenne, rizomatosa y estolonífera originaria de zonas templadas y tropicales de América Central y SE de América del Norte (Silvestre, 2012). Es exclusiva de arenales costeros, donde crece formando densos tapices (McDonald, 1994; Silvestre, 2012). Los tallos son glabros y pueden alcanzar los 10 m de longitud y 2-7 mm de diámetro. Presentan raíces adventicias en los nudos y entrenudos. Las hojas son simples, pecioladas, glabras y coriáceas y de aspecto brillante, generalmente ovadas, ovado-elongadas o elípticas, de 2,2-5,2 cm de largo y 1,6-3 cm de ancho, con ápice obtuso y emarginado. Las flores son solitarias, axilares, con pedúnculos rojizos y glabros, de 1,3-5,5 cm de largo y aproximadamente 1 mm de diámetro. La corola es blanca e infundibular de 4,5-5,5 cm de ancho, glabra, con el tubo blanquecino, de 2,5-3 cm de largo por 4-6 mm de ancho. Sépalos subiguales, imbricados, pajizos, de 1-1,5 cm de largo por 4-6 mm de ancho, los exteriores coriáceos, los interiores membranáceos, glabros, con márgenes enteros y ápice agudo (McDonald, 1994) (2015: 90).

3. El discurso periodístico de información y divulgación científica

Uno de los pilares fundamentales del progreso de la sociedad contemporánea, en la que se producen continuos avances científicos y tecnológicos, es la comunicación del conocimiento de los expertos. Ya en 1929 observaba José Ortega y Gasset cómo el científico en ese momento se está especializando tanto que solo conoce muy bien una parte, cada vez más pequeña, del saber, a la par que “ignora de raíz todo el resto” (1966: 218), lo que genera la llamada por él barbarie del especialismo, una de las nuevas lacras cada día más vigente.

Javier Fernández del Moral y Francisco Esteve Ramírez, teniendo en cuenta que la información periodística especializada nace para contrarrestar los efectos negativos del superespecialismo, matizan que se trata de posibilitar al periodismo “su penetración en el mundo de la especialización, no para formar parte de ese mundo, no para convertir a nuestros profesionales en falsos especialistas, no para obligar al periodismo a parcelarse, a subdividirse, a compartimentarse, sino al contrario: para hacer de cada especialidad algo comunicable, objeto de información periodística, susceptible de codificación para mensajes universales” (1993: 11).

El precursor inmediato del periodismo especializado ha sido el periodismo explicativo, en el que se explican los hechos noticiosos situándolos debidamente en su contexto. Esta modalidad, transformada en periodismo especializado, ha evitado que la prensa desaparezca ante la inmediatez de la radio, la televisión e internet, y ha mejorado la imagen y el prestigio de una profesión que en repetidas ocasiones se caracterizaba por la falta de rigor, el sensacionalismo o el desconocimiento de los temas tratados. En palabras de María Pilar Diezhandino Nieto, “el actual es un periodismo con distintos niveles de especialización, pero casi por definición podría decirse que es especializado. El periodismo no se entiende sin especialización” (1997: 86).

Desde hace tiempo se viene repitiendo la idea de que la principal barrera que separa la ciencia de la sociedad es el lenguaje utilizado, al observarse cómo términos del tipo de telómeros, púlsar o clorofluorocarbonos y otros muchos son difíciles de comprender por una persona de cultura media. Ello se debe a que la mayor parte de los términos científicos, además de no tener sinónimos por los que puedan ser sustituidos en la lengua estándar, solo son definibles dentro de los límites de la propia ciencia.

La precisión en los términos, escribe Bertha M. Gutiérrez Rodilla, “permite la traducción de una lengua a otra por medio de términos que signifiquen exactamente lo mismo en ambas; de esa forma los especialistas de una determinada disciplina, sea cual sea la lengua que hablen, tienen la ventaja de poder referirse a la misma realidad con palabras de significante distinto pero que coinciden íntegramente en el significado” (1998: 92). La complicación no reside solamente en el lenguaje de ciertas ciencias, sino también en la desnaturalización gradual de sus conceptos y su lógica, sobre todo en algunas como la física.

La evolución paralela del lenguaje de las ciencias, especialmente el matemático, y el literario ha sido la causa de que a menudo la traducción haya sido imposible. En este sentido, señalaba Albert Einstein en declaraciones a la prensa durante su visita a España en 1923 que es más fácil aprender las matemáticas necesarias para comprender su teoría de la relatividad que intentar comprender la relatividad sin las matemáticas necesarias, a lo que añadía:

Sin una seria preparación matemática, por lo menos la que tienen los ingenieros, no se comprende mi teoría. Hay dos clases de libros sobre la relatividad: los que tratan seriamente este problema —y estos libros resultan terra incognita para lo que los franceses llaman le grand public— y los que pretenden vulgarizar mi teoría y hacerla comprensible para todos. Estos segundos pueden ser interesantes, sensacionales, atractivos, poéticos, todo lo que se quiera… pero no contienen mis teorías (ABC, 04-03-1923; en Elías 2007: 903).

En el registro científico, guiado por patrón del lenguaje universal —en el sentido de la characteristica universalis proyectada por Gottfried Wilhelm Leibniz a fines del siglo XVII (Loemker 1969: 165-166, 192-195, 221-228, 240-250 y 654-656)—, se tiende a la utilización de un sistema de signos similar al de las matemáticas o la lógica simbólica. En el literario, por el contrario, en el que el autor procura resaltar el signo mismo o —en ocasiones— influir en la actitud del lector, abundan las connotaciones e incluso las ambigüedades.

El texto científico presenta una estructura expositiva-argumentativa que se desarrolla como el planteamiento de un problema que se completa con su solución, de acuerdo con la secuencia sumario, introducción, antecedentes, método, materiales, resultados, conclusiones y discusión. El periodístico consta de un resumen, llamado lead por los anglosajones, que debe responder en principio a las preguntas qué, quién, cuándo y dónde, y un relato, integrado por episodios y conclusiones.

La regla del periodismo general puede ser aplicable o no al periodismo científico, o, al menos, debe matizarse. En este sentido, el periodista científico que haya de escribir un relato de hechos deberá aportar también la correspondiente información de los controladores cómo (el relato en estilo periodístico de la argumentación del artículo de un científico), por qué (los antecedentes, las observaciones y los estudios previos que permitieron detectar un problema no resuelto en un determinado campo de la ciencia) y para qué (el significado, las aplicaciones y las consecuencias del hecho noticioso).

El trabajo del periodista científico, si se tiene en cuenta que su cometido consiste en reescribir con palabras de la lengua estándar la “jerga para muchos incomprensible” (Elías 2008: 146) de la disciplina de la que quiere informar, en cierto modo es equiparable al del traductor. Pero esta actividad puede conllevar varias disfunciones, como desnaturalizar la ciencia al sustituir algunos tecnicismos por sinónimos aproximativos, restringir el contenido y la precisión del mensaje o cambiar los argumentos de la demostración.

En los textos de divulgación científica, dado que el lenguaje periodístico constituye una modalidad del literario y que el referente de su discurso es diferente que el del científico, con frecuencia se incluyen recursos emotivos, como rasgos de humor, juegos de palabras o alusiones a elementos de la vida cotidiana, de los que, no obstante, no conviene abusar, ya que, en tal caso, podría incurrirse en una trivialización o caricaturización del conocimiento científico, actitud que podría degradar la imagen del científico y de su quehacer frente a otros profesionales.

Para contar una buena “historia científica”, el periodista científico, en primer lugar, debe seleccionar la fuente (artículo periodístico, revista científica, entrevista, conferencia de prensa, comunicado…), y, posteriormente, verificar la idea de la noticia (mediante la documentación, el interrogatorio, la observación o la participación). El periodista científico, para no ofender al científico con preguntas impropias de un profesional del periodismo cualificado, ha de documentarse sobre la biografía del científico y el estado de la cuestión por el que va a interrogarle, en cuyo caso conviene no darle a conocer previamente el cuestionario o el guion.

La visita del periodista científico a los lugares de la noticia (laboratorios, parques naturales, instituciones científicas, empresas…) es una forma no solo de documentación, sino, sobre todo, de contextualización. El científico está inmerso en su actividad, y lo que para él es normal para el periodista científico, que no vive constantemente las cuestiones y problemas de ese ámbito, suele ser motivo de interés y explicación de numerosos comportamientos, por lo que se ve impulsado a describir su peculiar percepción del entorno donde se ha desarrollado el hallazgo, especialmente en la crónica, en la que la observación es pieza clave.

Al ser la ciencia una actividad enraizada en lo más profundo del ser humano orientada al conocimiento de por qué pasan las cosas, el periodista científico participa a veces con el científico en el proceso de la investigación hasta llegar al resultado final y ofrece una visión real de cómo se desarrolla la ciencia, aportando datos de gran interés sobre las inquietudes, inseguridades, alegrías o decepciones experimentadas e incluso sobre el lenguaje no verbal. Así, la información acopiada y presentada por el periodista científico, además de ser provechosa para la comunidad científica, resulta atrayente para la sociedad, el destinatario por antonomasia del mensaje.

La noticia científica debe contener la contextualización necesaria para que el lector pueda establecer una relación entre los nuevos descubrimientos y la información de que ya disponía, y, como toda noticia, señalar los posibles beneficios, peligros e incertidumbres del hallazgo. Además, en su redacción conviene dejar clara la respuesta a dos preguntas claves que le hace siempre el redactor jefe al periodista científico, si es importante y por qué debería publicarse, y contestar a otras dos preguntas claves, por qué ha elegido esta y no otras para escribir sobre ella y por qué el destinatario debería leerla.

El periodista científico, al redactar su trabajo de divulgación científica, de acuerdo con los principios de la Retórica aristotélica, elige normalmente tres o cuatro ideas relevantes de la publicación científica en la que se basa, prescindiendo de las restantes. Ello se debe a que la divulgación, como cualquier otro tipo de discurso revestido de lenguaje literario, no busca la racionalización de un hecho, sino la persuasión del destinatario del mensaje. Así pues, de entre toda la información que aparece en el texto elaborado por el científico, el periodista científico selecciona solamente unos puntos concretos, ya que en el discurso divulgador no todo puede tener cabida.

El universo de la ciencia gira alrededor de los conocimientos y no en torno a los sucesos, de lo que se desprende que no todo es noticia y que no toda información científica puede ser tratada como si lo fuera. Algunos autores, como Martín F. Yriart, sostienen que las diferencias entre el discurso del científico y el del periodista científico son insalvables debido a la desnaturalización de muchas ramas de la ciencia, sobre todo las experimentales, “pues en su esfuerzo por conocer mejor el mundo del que es parte, el hombre ha terminado colocando la realidad que estudia la ciencia más allá de los sentidos” (1990: 173).

El lenguaje creado por la ciencia para discurrir acerca de la realidad es abstracto y sistemático, y su vocabulario se pretende que sea biunívoco con vistas a que, en aras de la precisión y en detrimento de la economía, a cada objeto le corresponda un término solo, y viceversa. Pero, con frecuencia, la lógica científica, como en el caso de las investigaciones astrofísicas, no siempre resulta evidente, por lo que determinados conceptos, como agujeros negros, comprensibilidad del tiempo o universos paralelos, escapan al saber común, y su utilidad, que parece disolverse en la especialización, tampoco tiene por qué ser constantemente objeto del interés periodístico.

Los mensajes de la ciencia son traducidos al lenguaje formal de la escritura, lo que implica que en la prensa la ciencia es divulgada con cierta garantía. Ello no impide que en el texto del periodismo científico se puedan incluir algunos rasgos propios del código oral con los que cobre expresividad. En cualquier caso, ambas modalidades lingüísticas son esencialmente narrativas y apelan constantemente a lo sensorial. Los términos biunívocos de la ciencia, con la creación del nuevo discurso, cobran analógicamente significado, recuperan su sensorialidad y revelan la relación que guardan con la realidad compartida por el científico y el lector de periódicos. En el proceso de transcodificación, tanto en la prensa como en la radio, la televisión o internet, el periodista científico se sirve de una serie de recursos lingüísticos, entre los que cabe destacar la sinonimia, el ejemplo, la definición, la analogía, la metáfora y la cita.

La sinonimia, el uso repetido y casi consecutivo de voces de significación idéntica o semejante para amplificar o reforzar la expresión de un concepto, muy empleada por los retóricos y oradores de la Grecia clásica, y rechazada por un amplio número de escritores y críticos literarios actuales, aunque no goza del agrado de los científicos debido a que, a su juicio, a veces puede dar la impresión de poco rigor, es habitual en el periodismo científico por representar una excelente herramienta de persuasión, lo que se ve corroborado por el hecho de haber sido utilizada eficazmente por el propio Miguel de Cervantes en el Quijote en secuencias del tipo de “felicísimos y venturosos fueron los tiempos...” (2005: I, XXVIII, 198), “el más triste y doloroso llanto del mundo…” (2005: I, XXIII, 159) o “no les toca ni atañe averiguar…” (2005: I, XXX, 214).

El ejemplo, el “hecho, texto o cláusula que se cita para comprobar, ilustrar o autorizar un aserto, doctrina u opinión” (Real Academia Española 2014: s. v. ejemplo), en la retórica es la concreción narrativa que permite la comprensión indirecta de la tesis o afirmación general que se trata de establecer. En el periodismo científico aportar casos concretos para ilustrar cómo funciona y se aplica una determinada teoría es una herramienta eficaz, de la que se han servido los científicos desde Galileo Galilei o Charles Darwin hasta Albert Einstein, y Aristóteles había equiparado su papel en la comprensión retórica con el de la inducción en el racionamiento lógico.

La definición, mediante la cual se fija con claridad, precisión y exactitud el significado de un término, se emplea en la prensa científica sobre todo con los tecnicismos —y en la radio y la televisión, siempre—. En la prensa, en los restantes casos, dado que el nivel de los lectores suele ser más bien alto, no debe abusarse de ella, especialmente si se usa como argumento en pro de una posición concreta como en la retórica. Las palabras que integran la definición de un término científico no se representan entrecomilladas, ya que no se trata de una cita textual del entrevistado, sino de un conocimiento generalizado del referente que afecta al científico, al periodista científico y al lector, aparte de que el periodista científico no está exento de cometer algún error al transcribir su conversación con el científico.

La analogía, con la que se trata de buscar las relaciones de semejanza entre cosas y conceptos distintos, ha sido muy útil en el desarrollo científico al comportarse como un medio sumamente adecuado en la búsqueda de principios generales que rigen el universo y en la predicción de acontecimientos o comportamientos futuros. Como hace notar Richard Dawkins, “algunos de los mayores avances científicos se produjeron porque una persona inteligente descubrió una analogía entre un tema comprendido y otro aún misterioso” (1988: 149). En el periodismo científico suele emplearse para comparar hallazgos científicos abstractos con situaciones y comportamientos de la vida cotidiana.

La metáfora, por la que se produce la traslación del sentido recto de un término a otro figurado en virtud de una comparación tácita, facilita la comprensión del conocimiento científico. Por eso, los investigadores, a la hora de tratar problemas complejos, la han utilizado, describiendo fenómenos y conceptos nuevos con palabras más familiares y comunes. En el periodismo científico resulta muy difícil prescindir del uso de la metáfora. No obstante, como advierte Fernando Lázaro Carreter, este tropo, al contener un componente subjetivo de interpretación, puede inducir a error al lector u oyente, que tiene que desentrañar el sentido en el que es empleada por el emisor y reconvertir su significado a su equivalente (2008: s. v. metáfora).

En el periodismo científico resulta muy peculiar también la inclusión de citas en el texto. Las buenas citas, que, como apuntan Ofa Bezunartea, Mercedes del Hoyo y Florencio Martínez, “son las que ponen en contacto al lector con el portavoz de la noticia. Aportan dramatización e interés” (1998: 211), expresan con viveza, claridad y fuerza las reacciones del que habla, protagonista de la noticia, cuyo modo de expresarse supera con creces al del periodista científico. Si bien es cierto que muchos profesionales utilizan este recurso solo para probar que han recibido directamente la información, a juicio de los autores citados, “la idea es que la cita tiene que ser algo así como la pimienta de la información, no las patatas o la carne de la carne con patatas, breve, brillante, explosiva, viva” (1998: 211). Una señal de que la cita es válida es que el periodista científico la tenga fijada in mente porque le ha llamado la atención y no porque sea una elección forzada después de repasar las anotaciones tomadas.

Mientras que en el discurso científico se advierte una clara preferencia por el estilo impersonal, mediante el empleo de la pasiva refleja o la pasiva con ser y el verbo en tercera persona del singular, por considerarse que así se refuerza la impresión “de conferir al artículo un halo de objetividad” (Gutiérrez Rodilla 1998: 326), el periodista científico prefiere personalizar los hechos, indicando la fuente, emitiendo juicios de valor o empleando calificativos subjetivos, con el verbo en primera persona del singular y esquemas sintagmáticos cortos integrados por palabras de fácil comprensión para el lector no especializado en el tema en cuestión.

El periodista científico con frecuencia evita el tecnicismo y lo sustituye por una palabra del lenguaje estándar más fácil de entender por el público, pero en ocasiones corre el riesgo de no conseguir definirlo con exactitud, por lo que el resultado viene a ser una especie de pseudoequivalencia, lo cual constituye un inconveniente para la correcta comprensión de la ciencia. Otras veces, tras el tecnicismo incluye un sintagma más o menos largo en aposición explicativa que, aunque lo defina bien, resta eficacia comunicativa al discurso.

Los tecnicismos no tienen por qué estar totalmente excluidos del discurso en el periodismo científico. No obstante, conviene tener una serie de precauciones al usarlos. Así, no deben aparecer aislados o con escasas referencias al conjunto terminológico del que formen parte. La primera vez que se introduce un tecnicismo en el texto procede definirlo, recurriendo a veces a la comparación o metáfora, o ilustrando la definición con uno o varios ejemplos. En este sentido, el consejo que da Bertha M. Gutiérrez Rodilla a quien se enfrente a la redacción de un texto de esta índole es que, a lo largo de él, “deberá ir graduando la elección de los términos, usando primero los que son más cercanos al público al que se dirige, antes de servirse de aquellos más difíciles, que necesitan la comparación o la metáfora” (1998: 327).

El neologismo, “vocablo, acepción o giro nuevo en una lengua” (Real Academia Española 2014: s. v. neologismo), frecuente en la ciencia al ser esta un campo en continua expansión, “suele atraer y agradar a los medios de comunicación porque su actualidad y carácter sintético son atractivos para los responsables de titulación y compaginación” (Tulloch 2002: 448). Cuando el neologismo nace en otra lengua y se importa al español se convierte en extranjerismo. La mayor parte de los extranjerismos son los anglicismos, cuya traducción al castellano se complica a veces “porque el castellano necesita muchas más palabras para decir lo mismo que una lengua más sintética como es el inglés” (Elías 2008: 162).

El término inglés, de acuerdo con una serie de factores, se traduce literalmente o se mantiene como tal incluso aunque haya un equivalente en español. En el primer caso, la traducción ha de hacerse respetando las formas estructurales de la lengua, como la de black hole por “agujero negro”, frente a gravitational lens, traducido como “lentes gravitacionales”, que continúa siendo la solución más frecuente, cuando la expresión correcta en español sería “lentes gravitatorias”, como se propone en el Instituto de Astrofísica de Canarias. En el segundo, por ejemplo, la voz inglesa web, cuya traducción en español es “telaraña”, permanece inalterada en nuestra lengua. Otras veces, al no existir un equivalente claro en español, se acepta la forma inglesa, como sucede con hardware, que en francés se traduce por logiciel.

Las siglas inglesas también han corrido distinta suerte en español. Algunas, como AIS (Acquired Immune Deficiency Syndrome), están claramente traducidas, de manera que en este caso se escribe y se habla invariablemente de “sida”. Otras, como NASA (National Aeronautics and Space Administration), se mantienen en la forma original inglesa, pero se traducen de diferente modo, como sucede con esta, convertida en “Agencia Espacial Estadounidense”. ISS (International Space Station), que se traduce, como corresponde, como “Estación Espacial Internacional”, se mantiene, igual que la anterior, en la forma original inglesa. Para DNA (Deoxyribonucleic Acid), cuya traducción es “Ácido desoxirribonucleico”, en los medios de comunicación suele utilizarse la forma española ADN, mientras que en los tratados científicos se mantiene inalterada la forma original inglesa.

Las cualidades fundamentales que, en opinión de Manuel Calvo Hernando, debe reunir el periodista científico son el afán de comprensión; la curiosidad universal; la capacidad de expresión; la sed de conocimientos; el permanente estado de duda, escepticismo y alerta; el amor al misterio; la imaginación; la preocupación por el rigor; la capacidad de asombrarse y maravillarse; una cierta voluntad pedagógica; y, sobre todo, el gusto por comunicar (1997: 207). Así pues, debe enfrentarse con un doble requerimiento, “conocer el tema que va a tratarse y saber contárselo al público de modo sencillo y sugestivo y traduciendo no solo los conceptos, sino todo un lenguaje, y sin dejar un solo término científico (aparte de los que van entrando en la vida cotidiana) sin una explicación” (1997: 210).

El periodista especializado, además de la licenciatura o el grado en periodismo, a menudo tiene otros estudios y conocimientos sobre el tema en el que desarrolla su actividad. El especializado en ciencia y tecnología suele tener una formación específica en ciencias, lo que le capacita, entre otros, en los ámbitos de la biología, la medicina, la química, la energía solar o las telecomunicaciones. María Jesús Casals Carro considera que

el periodista divulgador necesita un conocimiento científico, que puede adquirir, y, sobre todo, una entusiasta y eficaz capacidad explicativa. Hasta ahora lo más usual ha sido el divulgador que proviene del campo de las ciencias naturales y experimentales (biólogos, físicos, médicos, matemáticos, antropólogos, psicólogos, etc.) y se recicla como periodista divulgador. La escasa formación científica que poseen los periodistas hace que sea más fácil que un científico aprenda las bases comunicativas de la divulgación que, por el contrario, un profesional de la información aprenda las bases de la ciencia (2005: 491).

En Estados Unidos, Dorothy Nelkin, que hace hincapié en la imperiosa necesidad de una preparación científica en los periodistas científicos, matiza que, aunque numerosos ejemplos avalan el hecho de que estos deban tener un mayor dominio metodológico sobre la ciencia, los divulgadores están divididos en relación con la importancia y profundidad de esa preparación científica formal. Los que están a favor argumentan que los periodistas científicos con formación pueden juzgar de forma más crítica lo que se les dice y los métodos de investigación, mientras que los profesionales con escasos conocimientos científicos, “preocupados en lograr una comprensión básica, tienen poco tiempo y energía para interpretar los asuntos esenciales” (1990: 102) y dificultades para encontrar argumentos técnicos, saber qué preguntas hacer y cómo valorar las respuestas.

Para mejorar la capacidad de divulgar la ciencia en España, aspecto que se suele obviar para no herir susceptibilidades en las relaciones entre las facultades de ciencias experimentales y humanidades, Julio Abramczyk, presidente a la sazón de la Asociación Iberoamericana de Periodismo Científico, proponía como posible solución que

las universidades deben proporcionar oportunidades para el perfeccionamiento de los periodistas dedicados profesionalmente al área científica, como, por ejemplo, periodos de estudio y entrenamiento en laboratorios de investigación, donde periodistas estarían en contacto por un cierto tiempo con los investigadores. Esta sería la solución ideal para una simbiosis maravillosa: periodistas aprendiendo nociones de importantes conceptos sobre los más diferentes ramos de la ciencia y los científicos recibiendo, en contrapartida, la idea de que el contacto con los periodistas es realmente válido para el esfuerzo común en beneficio de toda la sociedad (1990: 158-159).

De cualquier manera, el problema, como hace notar Carlos Elías, no tiene fácil solución debido a que, si bien es cierto que ahora, en pleno siglo XXI, nos encontramos en el momento de máxima proliferación de cursos, másteres, periodistas y científicos dedicados a la divulgación, “todos los estudios indican que está aumentando la información esotérica e irracional en los medios de comunicación y, lo que es aun peor, se está incrementando el pensamiento irracional en la sociedad. Por otra parte, también se evidencia una pérdida de interés por la ciencia —tanto en lectura de noticias como en vocaciones— de los jóvenes que viven en aquellos países donde más se invierte en divulgación científica” (2008: 229).

En la información y divulgación de la ciencia coexisten las noticias científicas diarias, en la sección de sociedad o en una específica, y los suplementos, semanales o de cualquier otra periodicidad. La opción de incluir noticias científicas diarias, que tiene la ventaja de informar a los lectores de los acontecimientos el mismo día en el que son noticia y el inconveniente de disponerse de menos tiempo para elaborarlas, en el caso concreto del periodismo científico no es muy relevante, ya que una parte importante de la información que se publica procede de las revistas especializadas, de las que se envía el comunicado de prensa a las redacciones normalmente con una semana de antelación. Los suplementos, acostumbrados al rigor en la utilización del léxico, a pesar de estar redactados por periodistas, presentan un nivel de vocabulario técnico muy superior al de las noticias científicas diarias, del interés de los especialistas, pero de menor grado de comprensión para el resto de los lectores.

La filosofía multimedia implica en la actualidad que el mismo redactor elabore la versión en internet, tanto para la noticia como para el suplemento. La información divulgada por este canal reúne como características definitorias del periodismo digital como medio de comunicación propio la actualización constante, la multimedialidad, la interactividad (foros, encuestas, entrevistas, blogs) e hipertextualidad. En la radio, los géneros periodísticos experimentan una adaptación a las características del medio. En la televisión, la importancia de la imagen hace que el objeto de la redacción de la información sea aclararla.

Las líneas expuestas en este apartado pueden ser provisionalmente confirmadas e ilustradas mediante la observación de los fenómenos que se descubren en el fragmento de la noticia que ofrecemos a continuación, titulada “El ‘superantibiótico’ que se escondía en la nariz” (subtitulada “Una bacteria de las fosas nasales elimina a varios de los patógenos más extendidos y resistentes”), redactada por Miguel Ángel Criado y publicada en el diario El País el 1 de agosto de 2016:

Millones de personas podrían salvar la vida en el futuro gracias a una bacteria que vive en las narices humanas. Científicos alemanes han descubierto que este microorganismo, el Staphylococcus lugdunensis, genera un antibiótico natural que ataca a un amplio grupo de bacterias entre las que se encuentran algunas de las más resistentes a los antibióticos. El hallazgo invita a buscar los fármacos del futuro entre las bacterias que pueblan el cuerpo humano.

“En la próxima década morirán más personas por la resistencia a los antibióticos que de cáncer”, asegura el microbiólogo de la Universidad de Tubinga (Alemania), Andreas Peschel. El uso y abuso de los antibióticos está provocando una selección no natural de las cepas de bacterias más resistentes. Una de ellas es el estafilococo dorado (Staphylococcus aureus), bacteria a la que Peschel ha dedicado toda su carrera investigadora.

El S. aureus es una bacteria comensal, vive en la piel y mucosas humanas sin dañar a su anfitrión. Sin embargo, en determinadas condiciones que debilitan el sistema inmune se vuelve patógena. Su grupo principal de víctimas son las personas hospitalizadas. Otra de sus particularidades es que, desde mediados del siglo pasado, se ha ido haciendo resistente a un número creciente de antibióticos.

Se estima que un tercio de los humanos han sido colonizados por el estafilococo dorado. Peschel y sus colegas se preguntaron por qué el 70% de la población parece inmune a esta bacteria. Según publican en la revista Nature, comprobaron que aquellas narices colonizadas por S. lugdunensis eran territorio hostil para S. aureus. Algo debía de tener la primera que acababa con la segunda.

Lo comprobaron primero en cultivos. Analizando la acción de unas noventa especies de estafilococos, vieron que unas cepas de S. lugdunensis impedían el crecimiento de la S. aureus pero no otras. Así que buscaron qué tenían unas y otras. Encontraron un componente que parecía ser el responsable de esta capacidad bactericida. Lo han llamado lugdunin, que siguiendo la terminología española se podría traducir por lugdunina.

4. Conclusiones

El lenguaje periodístico, especialmente en su modalidad escrita, suele estar presidido por la corrección, concisión, claridad, capacidad de captación del receptor, y ser fruto de una producción colectiva y mixto. El periodismo, desde su nacimiento, ha pasado por varias etapas, ideológica, informativa, explicativa y digital (en la que se enmarca el ciberperiodismo ciudadano). Por influencia de la prensa anglosajona, los dos polos en torno a los cuales se agrupan los géneros en el periodismo español son la información (la noticia y el reportaje) y la opinión (el editorial y el artículo o comentario), a los que se suma un género híbrido (la crónica).

El registro científico, en el que, para logar la precisión, objetividad y concisión en la expresión, se utilizan signos lingüísticos denotativos, monosémicos y unívocos, en estilo verbal, mixto o simbólico, se caracteriza, además, desde el punto de vista del léxico, por hallarse integrado sobre todo por sustantivos, adjetivos y verbos construidos con formantes clásicos, griegos y latinos, y otros procedimientos, mediante la neología de forma, de sentido, sintáctica o de préstamo, sobre todo del inglés; gramaticalmente, por servirse de los usos de la lengua común, que a menudo connotan una mayor impersonalidad y una menor implicación afectiva del investigador; y, estilísticamente, por subordinarse lo estético y lo expresivo a lo objetivo.

En los textos de información y divulgación científica, dado que el referente de su discurso es diferente que el del científico, a menudo se incluyen recursos emotivos. Los mensajes de la ciencia, traducidos al lenguaje formal de la escritura, no obstaculizan la inserción en el texto del periodismo científico de algunos rasgos del código oral, ya que ambas modalidades lingüísticas son esencialmente narrativas y apelan constantemente a lo sensorial. En el proceso de transcodificación, el periodista científico se sirve de una serie de recursos lingüísticos, como la sinonimia, el ejemplo, la definición, la analogía, la metáfora y la cita. Frente a la preferencia del científico por el estilo impersonal, el periodista científico procura personalizar los hechos y emplear, en la medida de lo posible, palabras de fácil comprensión para el lector.
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1 Así, en el artículo de Marcos Salas-Pascual, Gregorio Quintana-Vega y Emilio Fernández-Negrín, titulado “Phytogeographic characterization of Gran Canaria Island (Canary Islands-Spain)”, publicado en Lazaroa, 36, una de las revistas científicas de la Universidad Complutense de Madrid que ha obtenido la renovación del sello de calidad de la FECYT que la acredita como revista de calidad excelente hasta 2019, podemos comprobar este extremo: “Based on the results obtained in the present study, it is not possible to establish sufficient differences between the floristic components of the eastern islands (Fuerteventura and Lanzarote) and the western islands (Gran Canaria, Tenerife, La Palma, La Gomera and El Hierro). However, the western group appears to present sufficient differences to separate Gran Canaria Island from the rest. The unique geological features of Gran Canaria, along with its climatic and geomorphological characteristics, have resulted in unique flora, including several exclusive genera, characterized by their age or relictual character. This distinction between Gran Canaria and the other western and central islands was also noted in a group of Canaries reptiles (GUERRERO & al., 2005), reinforcing the biogeographically differentiated character of Gran Canaria” (2015: 18).


CAPÍTULO 2

EL EDITORIAL EN EL PERIODISMO DE DIVULGACIÓN CIENTÍFICA. UN MARCO PROCEDIMENTAL PARA EL ANÁLISIS DE UNIDADES DE SIGNIFICADO CONCEPTUAL

M.ª AZUCENA PENAS IBÁÑEZ

1. Introducción

El editorial es un género periodístico que pertenece al estilo de solicitación de opinión (Dovifat 1959) o estilo editorializante. Representa la conciencia del periódico o revista y ayuda al lector a entender —no tanto a saber— el punto de vista de dicho medio. El periodismo es en esencia información de actualidad y supone “en su misma raíz admitir la labor de enjuiciamiento y valoración de los hechos que los comunicadores públicos aplican sobre los mensajes antes de transmitirlos al público” (Martínez Albertos 2007: 238). El estilo de solicitación de opinión tiene la finalidad de editorializar, neologismo este último de origen anglosajón aceptado por la Real Academia Española (2014), con un doble valor negativo / positivo, ya que a) equivale a desfigurar, es decir, alejarse de la objetividad, y b) escribir a la manera de un editorial, introduciendo comentarios, críticas o análisis en la narración.

Hay tres modos de editorializar, que pueden darse conjuntamente o por separado: el estilo didascálico o ex cátedra de autor omnisciente, el estilo objetivo o informativo de autor distante, neutro, y el estilo interpretativo o hermenéutico de autor evaluador que opina (De Gregorio 1966). Este último es el que tiene mayor predicamento en el editorial, siempre y cuando se lleve a cabo suministrando al lector material objetivo para que forme su propio juicio y ofreciendo por separado una interpretación estimativa con comentarios ajustados y razonables, que evite el riesgo de la manipulación persuasiva (Penas Ibáñez 2011).

De los distintos géneros periodísticos englobados dentro del estilo editorialista (editoriales, sueltos o glosas, comentarios o columnas, críticas, tribunas libres, artículos de ensayo, de humor, de costumbres, de divulgación, columnas personales, features, etc.), el artículo editorial es el único sobre el que existe cierta preceptiva acerca de su lenguaje y la estructura interna de su desarrollo. Como norma general se ha de tener en cuenta el arranque y la terminación del escrito, someterse a las normas del libro de estilo del periódico o revista para el que se escribe y respetar la libertad de respuesta (positiva o negativa) del lector, como norma de comportamiento deontológico de cualquier periodista. Lo que tienen en común todos estos géneros periodísticos es que no trabajan directamente sobre hechos, es decir, no tienen la finalidad rigurosamente informativa de transmitir datos, sino que trabajan sobre opiniones y comentarios acerca de ellos. Según Emil Dovifat, el editorialismo —al que tacha de “tarea publicísticoliteraria”— es una de las tres tareas o funciones principales del trabajo periodístico, junto con el reporterismo y la redacción.

Para Vicente Leñero Otero y Carlos Marín Martínez (1991: 37-39), los géneros periodísticos se distinguen entre sí por el carácter informativo, interpretativo o híbrido de sus contenidos. Ofrecen dos propuestas de clasificación de los géneros, según incluyan o no el carácter híbrido. La primera distingue tres tipos de géneros periodísticos: informativos (noticia o nota informativa; entrevista; reportaje), opinativos (artículo; editorial) e híbridos (crónica; columna). La segunda incluye dos: informativos (noticia; entrevista; reportaje) y opinativos (artículo, dividido a su vez en editorial; crónica; crítica o reseña). En cualquier caso, para el editorial se observa que se mantiene en ambas clasificaciones su carácter opinativo, bien esté segregado o integrado en el artículo. Advierten estos autores que “lejos de constituir compartimientos estancos, los géneros periodísticos se entremezclan y aun llegan a enriquecerse con elementos formales de otras disciplinas (cuento, ensayo, novela). Sin embargo, siempre es posible determinar el género que predomina en cada texto periodístico” (1991: 39).

2. El editorial: un marco procedimental

Existen muchas definiciones del artículo editorial. En oposición a la noticia, para Bartolomé Mostaza Rodríguez, “la noticia da el parte diario de lo sucedido; el editorial interpreta el sentido de esa parte o previene lo que en las profundidades de la colectividad humana se está fraguando y va a estallar de un momento a otro” (1966: 171). Vicente Leñero Otero y Carlos Marín Martínez inciden en la diferencia meramente temporal del editorial, independientemente si este pertenece a un diario o a una revista, ya que “es el análisis y el enjuiciamiento de los hechos más sobresalientes del día en el caso de los diarios, o de la semana, la quincena y el mes, en el de las revistas” (1991: 45).

El artículo editorial es una pieza clave del periodismo ya que representa la opinión del periódico o revista respecto a las noticias que publica. Es la interpretación comprometida de una información. Esto, si se hace correctamente, es necesario, puesto que “el lector —decía Joseph Pulitzer, director del World de Nueva York— debe conocer el punto de vista del periódico, pues ‘es inmoral cobijarse detrás de la neutralidad de las noticias’” (Martínez Albertos 2007: 367). A diferencia de cualquiera de los demás géneros, el editorial no aparece firmado. Sus conceptos son responsabilidad de la empresa periodística, que de esta manera expresa sus convicciones ideológicas y su posición política. Vicente Leñero Otero y Carlos Marín Martínez (1991: 305-306) consideran que, en cuanto a su contenido, el artículo editorial no tiene diferencia alguna con el editorial propiamente dicho, puesto que ambos abordan los acontecimientos más sobresalientes del momento. Sin embargo, aportan dos diferencias: a) si el editorial representa el punto de vista de la institución periodística, el artículo editorial es responsabilidad de cada articulista; b) el autor del artículo editorial maneja un lenguaje más personal, menos institucional que el del editorial y, por lo tanto, tiene mayor oportunidad de atraer “seguidores” a quienes guste su estilo.

Dada la importancia del editorial para el medio periodístico, donde el editorialista debe adoptar una posición clara y definida atendiendo a un estilo y técnica propios, existe una preceptiva acerca de su lenguaje —conciso, breve, sin concesiones a lo excesivamente desenfadado, humorístico o desgarrado—y especialmente acerca de la estructura interna de su desarrollo. Con respecto al lenguaje, la elaboración del editorial —así como del artículo— requiere de periodistas especializados. Para Vicente Leñero Otero y Carlos Marín Martínez, “articulistas y editorialistas deben tener, además de una vasta cultura, un amplio dominio del idioma, a fin de que la argumentación de cada uno de sus juicios sea tan sólida como las conclusiones que pretenden imponer” (1991: 45). La labor de convencimiento con vistas a la formación de opinión se realiza por medio de la fuerza probatoria del pensamiento y de los hechos, expresada a través de la palabra. La primera condición que debe tomarse en cuenta es que se tenga, verdaderamente, algo que decir, sin inflar la forma de comentarlo. Se impone la coherencia argumental, donde lo decisivo sea el empleo de una idea clave que gobierne y dirija toda la exposición.

En cuanto a su estructura interna, consideramos que esta opera como un marco procedimental para las unidades de significado conceptual utilizadas. En ello seguimos la investigación llevada a cabo dentro del proyecto de referencia FFI2012-34826 subvencionado por el Ministerio de Economía y Competitividad, así como en el grupo de investigación “SemLatRom” de la Universidad Autónoma de Madrid.

José Luis Martínez Albertos aprecia que existe coincidencia entre los estudiosos en admitir el paralelismo entre el esquema del editorial y el esquema típico de las sentencias judiciales:

El orden de exposición sería el siguiente: 1.º) los hechos que dan pie al escrito y ofrecen la oportunidad de exponer un determinado juicio orientador al servicio de la opinión pública: los resultandos; 2.º) los principios generales aplicables al caso, las normas doctrinales y teóricas que arrojan luz sobre el tema: los considerandos judiciales; 3.º) la conclusión correcta que debe emitirse a la vista de los principios generales y teóricos: el fallo final de la sentencia. Algunos autores, sin embargo, prefieren un esquema diferente, propio más bien de un silogismo lógico de la primera figura: premisa mayor general, caso concreto, conclusión deducible (2007: 370).

Cualquiera de los dos modus operandi llevan a una conclusión final, y para ello se han de evitar los rodeos o ambigüedades, imponiéndose un estilo directo, donde se afronte de entrada el tema elegido sin párrafos introductorios o preámbulos evasivos. De ahí que el principio y el final de los editoriales sean relevantes y que la transición de una parte a otra se deba hacer de una manera lógica y coherente. Según Bartolomé Mostaza Rodríguez, “la enunciación del tema, el planteamiento, es lo primero. Lo segundo es exponer sus implicaciones y sus consecuencias, o sea, operar con él, manipularlo en piezas. Lo tercero es emitir un fallo o censura y adoptar, en consecuencia, una conducta, ofrecer una solución, trazar un rumbo. En sobradas ocasiones, esas tres faenas se embarullan y mezclan, y entonces el editorial degenera en enigma” (1966: 184).

Ahora bien, el editorial no es un ensayo ni un tratado filosófico o político, y por ello, no se trata tanto de razonar sesudamente, sino de actuar persuasivamente sobre el lector del medio periodístico. Razón por la que Vicente Leñero Otero y Carlos Marín Martínez (1991: 291-292) dan las siguientes recomendaciones a la hora de redactar un editorial, a modo de características generales: el editorial debe ser: a) sustancioso: rico en ideas realmente sustanciosas; que cada frase tenga una razón; que no haya palabrería inútil ni retorcimientos retóricos; b) contundente: que vaya al grano del asunto; que exprese, sin titubeos, el juicio directo, para que el lector no se quede “a medias” en relación con la conveniencia o inconveniencia de un determinado acontecimiento; c) afirmativo: que no se limite a reprobar sino que proponga soluciones; d) penetrante: que no se quede en la superficie de los asuntos que aborda sino que vaya más allá; que sepa exponer lógicamente futuras consecuencias; que descubra y exponga causas subterráneas de un determinado fenómeno de interés social; e) ágil: que esté redactado con fluidez y claridad, con lógica y sin rebuscamientos para que su lectura no resulte cansada, aburrida o incomprensible; f) convincente: que trate de ganar con argumentos la voluntad de los lectores; que los mueva a pensar como la institución periodística piensa, pero sin imposiciones prepotentes, sin autoritarismo dogmático, sin terquedad absurda ni cerrazón ideológica; g) breve: que diga mucho en pocas líneas y trate de agotar en breve espacio temas que entrañan siempre tesis profundas y vastas; y h) trascendente: que su juicio resulte perdurable y de influencia en la conformación de criterios. Juicios improvisados, ligeros, contradicen la función orientadora del editorial y ponen en riesgo de incredulidad y falta de probidad a la publicación. Los juicios de un editorial deben buscar siempre el paso del tiempo.

Para Vicente Leñero Otero y Carlos Marín Martínez (1991: 289), el editorial posee las siguientes cuatro características: a) es un escrito sistematizado, cuyo lugar tradicional es el periódico diario pero que aparece también en algunas revistas y noticiarios; b) comenta los sucesos que cada empresa considera como los más importantes de la actualidad; c) sirve para que el periódico exponga su propia doctrina y desarrolle la labor ideológica a que todo medio periodístico responde; y d) aparece en un lugar fijo (sección editorial) y se publica sin firma. Estos autores ofrecen una clasificación bastante pormenorizada, siendo los tipos más característicos los siguientes: a) de lucha: que ataca, exige y sugiere; que es fundamentalmente combativo y doctrinario; b) de testimonio: que toma serenamente una posición y la fundamenta, que trata de convencer con razones lógicas y “triunfar” desapasionadamente; c) aclaratorio e instructivo: que se propone explicar el hecho que lo suscita; d) retrospectivo: que comenta lo sucedido con la satisfacción leve o mordazmente expresada del “ya lo decíamos nosotros”; e) necrológico: cuando el personaje o los personajes a que está dedicado merecen un sitio tan destacado en la publicación; y f) previsorio: que mira al porvenir que, sin pretensiones proféticas, se adelanta convincentemente al presente y elabora una hipótesis a futuro.

3. Análisis de unidades de significado conceptual en cinco tipos de editoriales

En lo que sigue, analizaremos cinco ejemplos de editorial secuenciados en orden ascendente de novedad y complejidad.

3.1. Editorial de la revista Mar

Empezaremos nuestro análisis con un ejemplo típico de editorial procedente de la revista Mar, número 565 de enero de 2017, que se acompaña a la derecha de una gran foto de un barco de pesca en el cuadrante superior. Si observamos el título “Déjà vu”, en letras a tamaño destacado, con el significado en español de ‘ya visto’, ‘ya vivido o experimentado’, comprobamos que es un editorial de tipo retrospectivo y lo es, puesto que se dice que es “El enésimo (déjà vu)”. Como no viene firmado y ocupa la página 3 al inicio de la revista, se trata de un editorial canónico.
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Se inicia con una localización temporal “hacia mediados del mes de diciembre” (donde queda presupuesto el año 2016) y temporal-espacial “tras la finalización del correspondiente Consejo de Ministros de Pesca” (donde queda sobrentendido el viernes como día de la semana). Se ofrece el asunto sobre el que trata dicho Consejo: “en el que se establecen las cuotas y TAC para el siguiente año” (2017).

El editorial presenta tres siglas, de dominio público entre los conocedores del tema pesquero. Dos son abreviaciones de terminología pesquera: TAC (Totales Admisibles de Capturas), RMS (Rendimiento Máximo Sostenible); y una es abreviación de un organismo oficial, dependiente del Ministerio de Economía y Competitividad, dedicado a la investigación en ciencias del mar, especialmente en lo relacionado con el conocimiento científico de los océanos, la sostenibilidad de los recursos pesqueros y el medio ambiente marino: IEO (Instituto Español de Oceanografía). Además, se hace referencia a otro organismo oficial del País Vasco, el Azti-Tecnalia, un centro tecnológico especializado en pesca y recursos naturales marinos. Solo la sigla RMS desempeña una función anafórica con respecto al texto expandido al que remite: “rendimiento máximo sostenible”, explícito en los párrafos primero y segundo.

Se plantea el problema, metafóricamente expresado en el editorial a través de “negrísimos nubarrones”, referente a la propuesta de TAC y cuotas por parte de la Comisión Europea, “a partir de los datos científicos sobre el estado y la evolución de las distintas poblaciones, con el objetivo de logro del rendimiento máximo sostenible”, pero la negociación política se lleva a cabo sobre datos científicos y factores socioeconómicos. La solución viene por prolongar, una vez más, el objetivo de rendimiento máximo sostenible más allá de 2017, hasta 2018 como ocurriera en la negociación del pasado año, e incluso hasta 2020: “si es posible en 2017, y a más tardar en 2020, teniendo en cuenta las circunstancias socioeconómicas específicas y plenamente justificadas”. El hecho de que en el editorial aparezca entrecomillado el texto anterior se debe a que la negociación del año 2017 fuera un calco del anterior, y del anterior, por lo que estamos ante un discurso repetido, polifónicamente citado.

El autor del editorial, con respecto a España, toma partido por el lado científico cuando dice: “Y España, en particular, logró frenar buena parte del golpe que se cernía sobre el sector gracias, en buena medida, al trabajo de nuestros científicos. En especial, los del IEO y de Azti”. Tilda las posiciones de estos organismos científicos españoles de “sólidas”, enjuiciándolas positivamente. El editorialista muestra una actitud realista y muy cauta, cuando no solo reconoce, sino que advierte de forma previsoria que, “a pesar de lo logrado, al sector le espera un duro año, como a la flota del litoral: recortes, descartes, medidas para paliar las graves deficiencias en el Mediterráneo…”. Por ello y con vistas a aminorar el impacto negativo, la acción de Bruselas ha de ser concretada por la acción del Gobierno, repartiendo lo más equitativamente posible las cuotas de pesca.

Advirtiendo del peligro de no tenerlo todo previsto y dejarlo a la suerte de “un afortunado mercadeo de cuotas”, se lanza una pregunta directa al terminar el año 2017: “¿Será otro déjà vu? ¿Volverá la angustia, confiándolo todo a otra buena negociación? Hay que evitar los sobresaltos de última hora”. Para ello, el editorialista ofrece una solución al problema planteado, aunando necesidad científica y socioeconómica: “Debería haber una mayor aproximación de partida entre las necesidades de los caladeros y las socioeconómicas desde la propuesta inicial de la Comisión Europea”. Se finaliza con un llamamiento a un sacrificio conjunto de todas las partes fundamentado en la justicia y equidad, y se vuelve a la idea principal de que el Gobierno haga un reparto de cuotas que equilibre lo logrado en Bruselas.

Teniendo en cuenta la clásica formulación del periodismo norteamericano, se concluye que el editorialista cumple las cuatro funciones que tomamos del libro de Luis Alberto Hernando Cuadrado y Alberto Hernando García-Cervigón (2006: 115-116): a) explicar los hechos, destacando, de la manera que juzga más adecuada, la importancia del suceso del día y explicando a los lectores cómo ha ocurrido un hecho y los factores que han intervenido “hacia mediados del mes de diciembre, tras la finalización del correspondiente Consejo de Ministros de Pesca en el que se establecen las cuotas y TAC para el siguiente año, se produce uno de esos momentos en que pensamos que ‘eso’ ya lo hemos vivido. Que estamos ante un déjà vu. El enésimo. Y este diciembre no fue una excepción”; b) dar antecedentes, situando el hecho en su contexto histórico y relacionándolo con otros ocurridos anteriormente: “Todo comienza con los negrísimos nubarrones que se dibujan en verano desde la Comisión Europea en su propuesta de TAC y cuotas, a partir de los datos científicos sobre el estado y la evolución de las distintas poblaciones, con el objetivo de logro del rendimiento máximo sostenible. Luego entran otros factores en juego, en la reunión de los ministros de Pesca, como los socioeconómicos, y se empieza a negociar”; c) predecir el futuro, partiendo del presente, así como del pasado, mediante una deducción lógica prospectiva: “A pesar de lo logrado, al sector le espera un duro año, como a la flota del litoral: recortes, descartes, medidas para paliar las graves deficiencias en el Mediterráneo…”; d) formular juicios, defendiendo su postura al dar cuenta a los lectores de lo que considera que está bien: “Y España, en particular, logró frenar buena parte del golpe que se cernía sobre el sector gracias, en buena medida, al trabajo de nuestros científicos. En especial, los del IEO y de Azti. Su trabajo sirvió para, una vez más, negociar desde sólidas posiciones”, y de lo que está mal en el mundo: “¿Y qué pasará en diciembre de 2017? ¿Será otro déjà vu? ¿Volverá la angustia, confiándolo todo a otra buena negociación? Hay que evitar los sobresaltos de última hora”.

3.2. Editoriales de la revista Farmacéuticos

El segundo ejemplo sacado de la revista Farmacéuticos, número 421 de noviembre de 2016, tiene de particular que consta de dos editoriales. Como indican Luis Alberto Hernando Cuadrado y Alberto Hernando García-Cervigón, “no existe un criterio fijo en cuanto al número de editoriales que hayan de ser publicados a diario. En el extranjero, hay periódicos que publican uno, y otros, hasta tres. Incluso los hay que no publican ninguno y otros que lo hacen en días alternos. En nuestro país, estas últimas posturas constituyen excepciones. Sin embargo, en la prensa norteamericana es más frecuente encontrar diarios que no incluyan editoriales” (2006: 115).

El primer editorial ser refiere a una futura disciplina de Farmacia Asistencial en la Universidad y el segundo concierne al nombramiento de la nueva Ministra de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad. Como en el caso anterior, no vienen firmados y están ubicados en la página 3 al inicio de la revista.
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Ambos editoriales presentan enmarcado en el centro y entre barras horizontales paralelas un texto con cuerpo de letra mayor que en el escrito y menor que en el título. Es una unidad conceptual clave, central y por lo tanto nuclear, ya que sirve de principio y final de los editoriales, cumpliendo la doble función de presentar lo más importante del hecho mediante la conclusión. En los dos editoriales se constata la ausencia del yo del escritor, que aporta un estilo impersonal a los textos, puesto que “quien razona y opina en el editorial no es un periodista determinado, sino el periódico en bloque como institución social de innegable personalidad política” (Hernando Cuadrado y Hernando García-Cervigón 2006: 117).

El primer editorial comienza presentando el hecho de que se acaban de hacer públicas las conclusiones de la 3.ª Jornada-Taller “La enseñanza de la Atención Farmacéutica en la Universidad. Hacia una disciplina de farmacia asistencial”. La segunda parte del título de la Jornada-Taller sirve de título del editorial, aquella que presenta una dimensión más prospectiva: “Hacia una disciplina de farmacia asistencial”. Seguidamente, se localiza temporalmente (“Una jornada-taller, celebrada a finales de junio”), pero no espacialmente, quizá dándose por sobrentendido o por irrelevante el dato, puesto que se insiste en la labor continuadora del “trabajo iniciado en las dos jornadas anteriores” presupuestas en la 3.ª Jornada-Taller. Obsérvese que el editorialista utiliza dos formas: “Jornada-Taller” y “jornada-taller”, como sustantivo propio que titula la Jornada y como sustantivo común, respectivamente. Se da el objetivo que se persigue: “asentando los cimientos de una relación más estrecha y eficaz entre la Universidad y la Profesión en lo que a las necesidades formativas de los graduados en Farmacia se refiere”.

El segundo párrafo, en su primera parte, recoge el texto que se ha segregado en la parte central del editorial entre barras horizontales paralelas, por su importancia conceptual, ya que de él arranca el temario propuesto en cinco bloques que el editorial desglosa por temas bloque por bloque. La consecuencia a la que quiere llegar el editorialista es que, “como se puede observar, una disciplina con bastante contenido y que avanza de forma imparable”, lo que constituye un argumento indirecto para apoyar el objetivo perseguido.

En el último párrafo se vuelve a hacer referencia a la Jornada-Taller, pero ya solo a través del título abreviado “Hacia una disciplina de Farmacia Asistencial”, es decir, la parte destacada del título en el editorial, a partir de la cual se apuntala el argumento de apoyo al objetivo buscado, mencionando expresamente el número de asistentes, “un centenar de personas”, de todos los estamentos afectados “entre representantes de estudiantes de Farmacia, Colegios de Farmacéuticos, Sociedades Científicas”, y su carácter internacional “al contar con representantes de Universidades de España, Portugal, México, Argentina, Perú, Australia, Guatemala, Panamá, Costa Rica, Chile y Brasil”.

El segundo editorial empieza con la noticia de que ya hay nueva ministra al frente del Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad: Dolors Monstserrat. A diferencia del editorial analizado anteriormente, no se aprovecha una parte del texto para formar el título, sino que se reformula el título con la información que se nos da al comienzo del texto. Así, a partir de “el Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad cuenta ya con nueva responsable al frente”, se elabora el título: “Nueva ministra de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad”. Se observa un lapsus en el apellido de la ministra, Monstserrat, ya que su apellido es Montserrat. Lapsus muy posiblemente causado por el mecanismo de anticipación a partir de la -s final del nombre Dolors. También se informa del nuevo equipo ministerial con el que contará, focalizado en “su jefa de Gabinete, Julia de Micheo Carrillo, y el secretario de Estado de Servicios Sociales e Igualdad, Mario Garcés”.

Queda pendiente fijar fecha para su comparecencia en el Congreso de los Diputados “con el objetivo de exponer sus principales líneas de actuación cómo máxima responsable de la cartera de Sanidad”, donde se vuelve a dar otro lapsus al acentuar gráficamente el adverbio cómo, que en el texto no es ni interrogativo ni admirativo para que se pueda justificarse la tilde. Se avanza en la información al decirse que la Profesión Farmacéutica ha felicitado a la ministra por su nombramiento y que el presidente del Consejo General de Colegios Oficiales de Farmacéuticos, Jesús Aguilar, se ha puesto a su disposición para dialogar y colaborar con el fin de “avanzar en la eficiencia del sistema sanitario y sociosanitario, apostando por la Farmacia Asistencial”, siendo así que el carácter asistencial es lo que hace que el sistema sanitario se convierta propiamente en sociosanitario.

Por consiguiente, deduce el editorialista que con ello la Profesión Farmacéutica se brinda así a “seguir trabajando por y para el paciente, con el reto conjunto de mejorar los Resultados en Salud y la calidad de vida de la población”. Obsérvese que, de los dos últimos complementos directos coordinados, solo el primero viene resaltado en mayúscula “Resultados en Salud”. Esto quiere decir que, si desde un punto de vista sintáctico están ambos complementos al mismo nivel jerárquico, no así lo están desde un punto de vista semántico, donde lo que se prima son los “Resultados en Salud” respecto de la “calidad de vida de la población”.

Finaliza el editorial con un párrafo que muestra cuantitativa y cualitativamente la realidad presente de la que se parte para seguir trabajando: “Un profesional farmacéutico y una Red Asistencial de 22.000 farmacias comunitarias”; “que desarrollan una importante labor asistencial”. Todo ello es una garantía de futuro, ya que lo cuantitativo y lo cualitativo “constituyen un referente sanitario para avanzar en ámbitos como la adherencia a los tratamientos, el seguimiento de la medicación a pacientes crónicos y polimedicados, la accesibilidad de los medicamentos innovadores, la sanidad digital, así como en el ámbito de la Salud Pública en áreas como la vacunación o la detección y el cribado de enfermedades”. De nuevo, volvemos a ver una asimetría entre lo sintáctico y lo semántico, puesto que se habla de ámbitos y ámbito como complementos del verbo avanzar al mismo nivel jerárquico sintácticamente, pero, a diferencia de los primeros expresados todos en minúscula (adherencia, seguimiento, accesibilidad, sanidad digital), el segundo viene escrito con mayúsculas (Salud Pública), como Farmacia Asistencial, lo que coloca a estos dos últimos términos —en cuanto que nombres propios— semánticamente al mismo nivel jerárquico.

Cabe resaltar que el editorialista utiliza hábil y conscientemente las mayúsculas y minúsculas a lo largo del texto; por ejemplo, escribe con mayúsculas Profesión Farmacéutica referido al estamento corporativo o colectivo profesional, pero con minúsculas profesional farmacéutico al referirse a un individuo en particular.

3.3. Editorial de la revista Muy Interesante

El tercer ejemplo de editorial procede de la revista Muy Interesante, número 428 de enero de 2017, página 5. Tiene de especial que en toda la parte derecha aparece una amplia fotografía enmarcando a una mujer joven atractiva, a diferencia del primer ejemplo de editorial, donde se destina el cuadrante superior derecho a la fotografía de un barco de pesca atracado en un puerto de mar. En este tercer ejemplo se hace concesiones al lector poniendo una imagen claramente sugerente, ya que de forma muy sutil y subliminar la señorita autorretratada, con amplio escote, lleva un pañuelo anudado a su cabeza de larga melena oscura, que recuerda en sus puntas las orejitas de las conejitas de Playboy.

Por otro lado, “aunque el editorial tiene carácter anónimo, por no llevar firma, es de destacar la estratégica colocación de la mancheta con los nombres y cargos del equipo directivo del periódico junto a él, cumpliendo, en cierto modo, la función de rubricarlo” (Hernando Cuadrado y Hernando García-Cervigón 2006: 114). En este ejemplo tercero de editorial no aparece la mancheta completa, pero sí una parte de ella: la fotografía de Enrique Coperías, director, junto con la dirección de correo electrónico ecoperias@gyj.es y el nombre de usuario de la red social Twitter @TapasDeCiencia.
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El título del editorial no atiende a la función representativa como lo hace normalmente (Hernando Cuadrado y Hernando García-Cervigón 2006: 119), sino que juega con las palabras y establece una relación icónica con la fotografía del autorretrato de la mujer joven atractiva: “Yo, yo mismo y mi yo en las redes sociales”. De nuevo, texto e imagen se imbrican ya que, y no por casualidad, el editorial se abre con la palabra narcisismo, y debajo del marco que sirve de autorretrato de la mujer, pero dentro del espacio de la fotografía, se lee: Los narcisistas han encontrado en la era de internet una nueva ventana para autopromocionarse. Con ello, se consigue elevar el nivel de interpretación y de riqueza de lectura del texto, dado que el marco simboliza el retrato de la mujer y también la ventana —window(s) en internet— que sirve de escaparate ante el mundo para autorretratrarse/autopromocionarse.

El título, “Yo, yo mismo y mi yo en las redes sociales”, es una iconización reformulada del narcisismo y la práctica narcisista de internet. Obsérvese el doble pleonasmo de la expresión: yo > yo mismo (identificativo ‘yo y no otro’ + intensivo ‘solo yo’) > mi yo (‘el yo de mi persona’). El texto ejerce la buena y recomendable práctica de la variatio estilística: menciona “redes sociales” y luego retoma el concepto con el hiperónimo: “estos servicios online”, en concreto cita tres hipónimos: “Facebook”, “Twitter” e “Instagram”. Se hace uso de la sinonimia: “narcisistas” y “ególatras”, “yo” y “ego”, “la internet” y “la Red”, “promocionarse”, “divulgar su yo” y “hacer crecer nuestro ego”. Es un editorial claramente del tipo de lucha. El director Enrique Coperías aparece fotografiado sonriéndose, lo que podría interpretarse como una sonrisa finamente irónica, ya que el tono del editorial es abiertamente crítico. Así, se emplea un adjetivo con ironía manifiesta, que marcamos en cursiva: “No pocos estudios apuntan que la de los milenarios podría ser la generación con más ególatras de la historia, al encontrar en Facebook, Twitter o Instagram el medio idóneo para promocionar sin límites su precioso ego”. El sentido irónico recubre una anfibología de sentido: precioso por ‘maravilloso’ (aprecio) y por ‘valioso’ (precio).

Con cierta ironía también se utiliza un verbo epistémico como creer para relativizar y aminorar el grado de compromiso que el hablante asume respecto a la factualidad de su enunciado (Fernández Sanmartín 2009: 577). Dado el carácter eminentemente egocéntrico del tema tratado, la expresión de las creencias y opiniones, en especial de la primera persona, adquiere una importancia fundamental. El editorialista intenta dejar claro al lector que lo que está enunciado responde al punto de vista personal de la generación de los milenarios: “Por un lado, creen que el mundo está interesado en conocer cómo son y lo que hacen”, que contradice el de la ciencia, la cual no se puede mover por creencias y opiniones, sino que ha de basarse en pruebas y argumentos.

Junto al verbo epistémico creer se usa un verbo volitivo como desear: “y, por otro, desean a toda costa que los demás estén informados de sus logros y de su imagen, diseñada, dicho sea de paso, a medida para aparentar en la internet”. Los verbos volitivos comparten un significado de expresión de deseo, de voluntad. A diferencia de los verbos epistémicos, el valor de expresión de una voluntad conlleva que la voluntad expresada, por sí misma no pueda ser entendida en términos de verdadera o falsa, por lo que “es posible que precisamente porque el predicado volitivo selecciona completivas sin valor de verdad, la subordinada que se construye con indicativo queda descartada, toda vez que el indicativo presupone la afirmación o la negación del contenido de la oración” (Heras Sedano 2007: 470-471). En efecto, se trata de desear en relación con la apariencia de una imagen, un terreno sumamente inestable y muy volátil en internet (Penas Ibáñez 2017: en prensa).

El editorialista rebaja el tono crítico cuando puntualiza que “esto no quiere decir que todos los usuarios de las redes sociales sean narcisistas, pero sí que aquellas personas centradas en divulgar su yo tienden a pasar cada vez más rato en ellas”, y a través de un conector contraargumentativo que introduce conclusiones contrarias a las esperadas de un primer miembro, como es ahora bien (Portolés Lázaro 1998, y Martín Zorraquino y Portolés Lázaro 1999), el autor del editorial añade una observación positiva con respecto a la actitud narcisista, validada por una cita de autoridad: “Ahora bien, todos llevamos un narciso dentro y, como afirma el psicoterapeuta Luis Muiño en su artículo (página 28), […]”. El texto es polifónico ya que remite, por un lado, al saber enciclopédico de la mitología griega al apelar a Narciso —hijo del dios Boecio del río Cefiso y de Liriope, una ninfa acuática—, cuando dice: “todos llevamos un narciso dentro”. Por otro lado, redirige al artículo que incluye la propia revista Muy Interesante en la página 28, firmado por el psicoterapeuta Luis Muiño, del que avanza la parte más interesante que sirve de conclusión final al editorial: “en la Red recibimos sobre todo la admiración de los demás, porque su diseño está hecho para hacer crecer nuestro ego. Y esto no siempre es negativo; ser un narcisista 3.0 tiene ventajas”. La explicitud de la negación del adjetivo valorativo negativo: “no siempre es negativo”, presupone su afirmación en el contenido del texto precedente; de ahí, el tono crítico del editorial.

Se observa que el texto ofrece términos del cibermedio escritos en la forma consolidada actualmente y, por ello, ya sin cursiva: “online” (frente a on line), “internet” (frente a Internet), frente a otros, donde se muestra la forma en retroceso: “la Red” (frente a la red). También se ve la castellanización de Generación Millennial en Generación de los “milenarios” (Penas Ibáñez 2017: en prensa). Igualmente, cabe señalar el que aparezca una referencia en la que se está trabajando pero que todavía no es una realidad: “3.0”, es decir la Web semántica, que permite interpretar la frase: “ser un narcisista 3.0 tiene ventajas” como ‘ser un narcisista de última generación tiene ventajas porque permite entender y hacerte entender más y mejor’.

Aunque el editorial, “como suele distinguirse por su tono contenido y su seriedad lingüística, no admite fácilmente ciertos giros desenfadados, toques humorísticos o desgarrados que pueden tener cabida en un comentario, un ensayo, una crónica o una crítica” (Hernando Cuadrado y Hernando García-Cervigón 2006: 117), dado el tono marcadamente crítico del ejemplo de editorial que analizamos aquí, sí presenta algunos giros coloquiales, un tanto desenfadados, como “a toda costa”, “dicho sea de paso”, “pasar cada vez más rato”. El texto cuenta con abundantes expresiones intensificadoras, incluso hiperbólicas, que vienen a ser una marca de estilo enfático. Las señalamos en cursiva: “crece a la misma velocidad que se multiplica el uso y la diversidad de estos servicios online”, “la generación con más ególatras de la historia”, “para promocionar sin límites su precioso ego”, “desean a toda costa que los demás estén informados de sus logros y de su imagen”, “todos los usuarios de las redes sociales”, “tienden a pasar cada vez más rato en ellas”, “todos llevamos un narciso dentro”, “en la Red recibimos sobre todo la admiración de los demás”, “su diseño está hecho para hacer crecer nuestro ego”, “ser un narcisista 3.0 tiene ventajas”.

La página 5 donde viene el editorial tiene en su mitad inferior varios apartados dedicados a publicitar los distintos productos de Muy que los potenciales lectores pueden encontrar en el quiosco: Muy Visual Océanos, Muy Saludable Peligro: diabetes, Muy Actual Terrorismo. La publicidad se acompaña de un espacio más a la derecha donde se invita a elegir entre diferentes opciones, en concreto, entre la opción 1 de 12 números + suscripción a 6 números de Muy Historia por solo 35€, y la opción 2 de 12 números + Reloj espía por solo 55€.

3.4. Editorial de la revista Tratamientos Térmicos

El cuarto ejemplo de editorial se encuentra en el número 158 de la revista Tratamientos Térmicos de noviembre de 2016, página 2. Es novedoso porque está enfocado todo él a publicitar jornadas, distribuidas en dos espacios: el propiamente dedicado al editorial publicitario y el espacio publicitario en sí. Este último espacio coincide con la mitad inferior del tercer ejemplo de editorial, visto anteriormente, donde también se hallan varios apartados dedicados a publicitar los distintos productos de Muy.

Igualmente, es novedoso porque viene firmado en negrita por La Redacción y porque se anuncia la versión en inglés en un pequeño recuadro sobre fondo negro situado en el cuadrante superior derecho en letras blancas: In English from page 25. Otra novedad consiste en que, dentro del editorial y en el cuadrante superior derecho, se incluye un cuadro estadístico que lo aproxima al artículo editorial, modalidad que veremos ya plenamente formalizada en el último ejemplo (el quinto) de nuestro análisis.
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El título, distribuido en dos hemistiquios, OPORTUNIDADES EN LOS TRATAMIENTOS TÉRMICOS // EN LA JORNADA TRATAMIENTOS TÉRMICOS MÉXICO 2017, ya se da en clave publicitaria, puesto que comienza por la palabra oportunidades. Llama la atención el uso del lenguaje, directo pero un tanto descuidado, ya que hay expresiones manifiestamente incorrectas, que marcamos en cursiva, como “Para 2020, se prevé que la producción en México sea de 5 millones de vehículos”, por confusión con el verbo proveer (provee). Hay un caso de estar por ser: “Con mucho gusto nos pueden enviar sus novedades. Siempre están bienvenidas para publicar en la revista”, de uso en Latinoamérica, no así en España. Lapsus fonográficos entre palatal nasal sonora /ɲ/ y alveolar nasal sonora /n/: “las partes de mercado se gañan o se pierden más rápido”. Lapsus claramente gráfico por ausencia de tilde en la palabra TERMICOS en mayúscula en el penúltimo párrafo, ya que en dos ocasiones anteriores (por ejemplo, en el título) el texto la presenta tildada JORNADA TRATAMIENTOS TÉRMICOS BILBAO 2017”.

Aunque, por lo general, el lenguaje es claro cabe la ambigüedad de una posible neutralización entre los intensivos muy y más en “y aprovechar las inversiones muy importantes del sector tratamiento térmico en México”, cuando el adjetivo está pospuesto. En caso contrario, con el adjetivo antepuesto y cuantificado, la ambigüedad se reduce y aprovechar las muy importantes inversiones del sector…’. Esto se ve apoyado en el párrafo siguiente, donde la anteposición no deja lugar a dudas a la ambigüedad: “En Bilbao el 27 de Septiembre 2017, viene la siempre muy interesante JORNADA TRATAMIENTOS TERMICOS BILBAO 2017”. También hay expresiones anómalas como “En este sector México avanza a pasos”, donde lo esperable es la explicitud del colocativo agigantados en la combinatoria usual por norma: ‘avanzar a pasos agigantados’; o “Es necesario estar presentes en los mercados que crecen con nuevas tecnologías, al nivel nacional e internacional”, con un determinante definido que sobra en el artículo contracto: ‘a nivel nacional e internacional’. Caso contrario al de “Ver todas Jornadas en http://metalspain.com/jornada.htm”, en que se suprime el artículo determinado delante de Jornadas, por abreviar la información prestada de la URL y expresada a través de un infinitivo, el cual estaría incorrectamente usado con valor de imperativo, si bien el texto favorece la interpretación de una perífrasis verbal modal ‘se pueden ver todas las Jornadas en <http://metalspain.com/jornada.htm>’.

Da inicio el editorial con una previsión de datos para 2020 en México, “5 millones de vehículos: + 51% (fuentes de varios bancos)”, a partir del momento presente: “MÉXICO produce más vehículos que Brasil”, donde se enfatiza el primero de los países al ir escrito en mayúsculas. El momento presente se ilustra con cifras que vienen expuestas a modo de estadística en el recuadro superior derecho del editorial: para México se da la cifra de 3.565 y para Brasil la de 2.429. Basándose en las cifras aportadas, el editorialista se permite avanzar para el futuro, vaticinando que “México podrá colocarse por encima de países como Corea e India, y solo por debajo de China, Estados Unidos, Japón y Alemania”, las verdaderas potencias económicas y automovilísticas. Se lanza una pregunta acerca del aprovechamiento de las oportunidades en los mercados innovadores emergentes y se aporta la respuesta, a modo de solución, de las nuevas tecnologías en el sector y la (inter)nacionalización: “Es necesario estar presentes en los mercados que crecen con nuevas tecnologías, al nivel nacional e internacional”.

El estilo del editorial es el de un lenguaje directo, abreviado y conciso, propio de un mensaje corto publicitario. Así, se suprimen preposiciones en el título, marcadas entre paréntesis, que no pueden considerarse incorrecciones: “OPORTUNIDADES EN LOS TRATAMIENTOS TÉRMICOS // EN LA JORNADA TRATAMIENTOS TÉRMICOS (DE) MÉXICO (DE) 2017”; así como en el cuerpo del texto: “El 15 de Junio (de) 2017 viene la JORNADA TRATAMIENTOS TÉRMICOS (DE) MÉXICO (DE) 2017 en Querétaro”, “En Bilbao el 27 de Septiembre (de) 2017, viene la siempre muy interesante JORNADA TRATAMIENTOS TERMICOS (DE) BILBAO (DE) 2017”. En esa misma línea, las cifras vienen siempre expresadas en números y no en letras, pero, en cambio, los nombres de los meses están expresados en su forma antigua, no simplificada y en mayúsculas: Septiembre (Setiembre), Junio, quizá para resaltarlos. En la mitad inferior de la página se refuerza la información publicitaria del editorial con otros tres espacios exclusivamente publicitarios, en letras blancas sobre fondo negro:

1) A la izquierda, anuncio de cuatro Jornadas: dos en México (Querétaro) y dos en Bilbao (donde no aparece por defecto España, ya que la revista es española). El formato tipográfico de las cuatro Jornadas es el mismo: a) nombre de la Jornada; b) fecha y lugar; c) URL. Con respecto al nombre de la Jornada, viene siempre Jornada + título de la Jornada en mayúsculas sin tildes (TRATAMIENTOS TERMICOS MEXICO 2017; FUNDICIÓN MEXICO 2017; TRATAMIENTOS TERMICOS 2017; FUNDICIÓN 2017 Bilbao). En lo referente a fecha y lugar, para México 14 y 15 Junio 2017; y para Bilbao 27 y 28 Sept. 2017, respectivamente si se trata de TRATAMIENTOS o FUNDICIÓN; por lo que se constata que ni siquiera abreviado este último mes Sept. se simplifica en él el grupo consonántico pt.

2) A la derecha, en un rectángulo horizontal sobre otro en vertical, se muestra un mapamundi con siete sedes de Jornadas escritas en mayúsculas y sin tilde por ser la versión en inglés de la revista HEAT TREATMENT: CHICAGO, MEXICO, SÃO PAULO, BILBAO, COIMBRA, KRAKOW, PUNE. No es de extrañar esta mundialización ya que la revista (http://www.metalspain.com/redacTT.htm) cubre los mercados de España, Portugal, México, Brasil, América Latina, Estados Unidos y más de 40 países.

3) El rectángulo vertical que sirve de base al anterior ofrece la versión en español de la revista: “TRATAMIENTOS TERMICOS. La revista de los profesionales de los tratamientos térmicos”, junto con una URL (<www.metalspain.com/jornada.htm>) y una dirección de correo electrónico (info@metalspain.com), al pie del rectángulo. Y a caballo entre ambos rectángulos cruzados se encuentra un mensaje de clara publicidad comercial en inglés, pero en el rectángulo vertical de la versión en español: “Increase your sales // Stand 390 euros”. Este mensaje conecta directamente con el final del texto del editorial: “Con mucho gusto nos pueden enviar sus novedades. Siempre están bienvenidas para publicar en la revista”, y lo completa, ya que le pone precio a la publicidad, que no es gratis. Por consiguiente, las dos partes de la página 2 del número 158 de la revista Tratamientos Térmicos de noviembre de 2016, al establecer un diálogo interno, se complementan mutuamente.

3.5. Editorial de la revista Medicina Clínica

El quinto y último ejemplo de editorial pertenece a la revista Medicina Clínica, exactamente al volumen 148, número 2, del viernes 20 de enero de 2017, páginas 67-68. De todas las revistas seleccionadas para el análisis es la única que está indexada. Pertenece a Elsevier, la mayor editorial de libros de medicina y literatura científica del mundo. Por otra parte, es también la única revista que precisa el día del mes de publicación. Normalmente el editorial se sitúa al principio de las revistas y diarios, pero ello no impide que haya otros medios que lo incluyan en las páginas centrales, como es el caso.
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A diferencia de los cuatro ejemplos anteriores de editorial, la estructura de este es el de un mini artículo de investigación. Como se puede ver, a modo de encabezamiento aparece un recuadro gris: a la izquierda el logo de ELSEVIER, a la derecha la portada de la revista en tamaño reducido con el índice de secciones, y en medio el título de la revista y su URL: www.elsevier.es/medicinaclinica. Por encima del encabezamiento se encuentra la referencia bibliográfica del documento: Med Clin 2017, 148 (2): 67-68, resaltados en negrita volumen y número. Como figura en su página web (<http://www.else-vier.es/es-revista-medicina-clinica-2>),

Medicina Clínica, fundada en 1943, es la única publicación semanal de contenido clínico que se edita en España y constituye el máximo exponente de la calidad y pujanza de la medicina española. Son características fundamentales de esta publicación el rigor científico y metodológico de sus artículos, la actualidad de los temas y, sobre todo, su sentido práctico, buscando siempre que la información sea de la mayor utilidad en la práctica clínica. Los contenidos de Medicina Clínica abarcan dos frentes: trabajos de investigación original rigurosamente seleccionados atendiendo a su calidad, originalidad e interés, y trabajos orientados a la formación continuada, encomendados por la revista a autores relevantes (Editoriales, Revisiones, Conferencias clínicas y clínico-patológicas, Diagnóstico y Tratamiento). En estos artículos se ponen al día aspectos de destacado interés clínico o conceptual en la medicina actual. Por consiguiente, el editorial está concebido como “un trabajo orientado a la formación continuada, encomendado por la revista a autores relevantes”, donde “se ponen al día aspectos de destacado interés clínico o conceptual en la medicina actual”.

En efecto, el editorial seleccionado lleva por título “La investigación sobre tratamientos biológicos en el lupus eritematoso sistémico”, con cuerpo de letra mayor que su traducción al inglés a modo de subtítulo: Research on biological therapies in systemic lupus erythematosus. Lo firma Ricard Cervera, del Servicio de Enfermedades Autoinmunes, Hospital Clínic, Barcelona, España. A pie de página figura su correo electrónico: rcervera@clinic.cat. Viene acompañado el editorial, al final, de una Bibliografía completa compuesta de 15 referencias bibliográficas especializadas, que se corresponden con notas en el cuerpo de texto, mediante números volados. La estructura tripartita del editorial es clásica, con A) comienzo, B) cuerpo y C) cierre.

A) El comienzo ocupa los dos primeros párrafos. Se presenta la enfermedad —“lupus eritematoso sistémico”—, un tecnicismo médico, con su correspondiente sigla —“(LES)”— y el tratamiento que “se ha basado a lo largo de los años en la experiencia clínica y en la evidencia emanada de estudios observacionales sobre la eficacia de los inmunodepresores clásicos”. Contrapone el autor la práctica anterior —que presenta un menor rigor y exigencia—, con la de la era actual de la medicina basada en la evidencia, en la que “se requiere la evaluación positiva por parte de las agencias reguladoras de los medicamentos tras superar diversas fases en los ensayos clínicos (generalmente, 2 ensayos controlados en fase III con un período de extensión abierto)”, para obtener la indicación oficial de los nuevos fármacos.

Ricard Cervera se centra en la última década para hacer un contundente balance de los resultados obtenidos. Parte de una realidad, “el desarrollo de nuevos fármacos biológicos para el LES ha conducido al diseño de múltiples ensayos clínicos”, en la que no se han conseguido los resultados esperados, a pesar de la cantidad de ensayos diseñados, ya que “solamente no de los nuevos fármacos, belimumab, superó 2 ensayos controlados en fase III y fue aprobado para su uso en el LES en 2011”. El autor destaca el hecho de que “(incluso algunos ampliamente utilizados sobre la base de la evidencia proveniente de estudios observacionales, como rituximab) no ha superado la prueba de los ensayos clínicos”. Obsérvense, de nuevo, dos tecnicismos médico-farmacológicos: belimumab y rituximab. Dicha realidad, basada en los fracasos, le lleva a reflexionar sobre el futuro extrayendo diversas “lecciones” que enumera de la 1 a la 5, y que constituyen el cuerpo del editorial.

B) El cuerpo abarca siete párrafos distribuidos por contenidos: b.1) Cálculo del tamaño de los ensayos (un párrafo); b.2) Selección de la población de pacientes (dos párrafos); b.3) Definición de los criterios de valoración de la respuesta al tratamiento (dos párrafos); b.4) Duración del ensayo (un párrafo); y b.5) Otros retos (un párrafo).

b.1) Cálculo del tamaño de los ensayos. Se ha de calcular “el tamaño muestral correcto” y se ha de “encontrar un equilibrio entre el poder del ensayo y los esfuerzos económicos” que comporta. Seguidamente, se comentan dos casos de ensayos clínicos que retoman, en un ejercicio de cohesión textual, los fármacos mencionados en A): belimumab y rituximab. El primer ensayo fue exitoso —el de belimumab en fase III, denominado BLISS-76— y contó con una muestra de más de 800 pacientes, absolutamente necesaria para detectar una diferencia en la eficacia estadísticamente significativa entre belimumab y el placebo. El segundo ensayo, por el contrario, fue un fracaso —el de rituximab para la nefritis lúpica, denominado LUNAR— y que solo contó con 144 pacientes. A pesar de que se encontró una diferencia númerica entre rituximab y el placebo, dada la muestra tan exigua, dicha diferencia no alcanzó significación estadística. La consecuencia que se desprende es la de “prestar una especial atención a determinar el tamaño muestral de los ensayos en fase III y para ello analizar la eficacia clínica esperada del medicamento experimental basándose en los ensayos en fase II o en otros estudios observacionales previos”. Como se puede comprobar, el apartado b.1) ya es en sí mismo un mini editorial, con presentación del hecho, desarrollo de los dos casos de ensayos clínicos (en que se retoman el caso de belimumab y rituximab), y conclusión donde se recapitulan los razonamientos anteriormente expresados.

b.2) Selección de la población de pacientes. El editorialista parte de la posición de que este es “uno de los puntos más importantes a considerar en el diseño de un ensayo”, porque “unos criterios de inclusión muy restrictivos pueden limitar la validez externa del ensayo”. Esta última afirmación la prueba aportando dos ejemplos que contrapone, como en b.1), pero ahora no utiliza el conector contraargumentativo por el contrario, sino en cambio. Si en b.1) el editorialista empieza por el ensayo exitoso y continúa con el que supuso un fracaso, ahora es justo al revés: comienza por el ensayo fallido y sigue por el exitoso. Con ello se muestra una voluntad de estilo en el texto. El ensayo fallido corresponde al fármaco abatacept para la nefropatía lúpica. Se aplicó a un subgrupo específico de pacientes con proteinuria de rango nefrótico en los que el tratamiento con dicho fármaco produjo una reducción no deseable de aproximadamente el 20-30% en el cociente proteínas/creatinina. En cambio, el segundo ensayo corresponde al fármaco belimumab, desglosado en dos ensayos exitosos en fase III (BLISS-52 y BLISS-76), que se basó en un detallado análisis post hoc de los datos de un ensayo fracasado en fase II, y que demostró cómo un subgrupo de pacientes sí se beneficiaba del fármaco, por lo que se limitaron los ensayos en fase III a este subgrupo.

El autor del editorial, adoptando una postura pragmática, propone “seleccionar la población a estudio lo más parecida posible a la población que se beneficiaría del medicamento en la práctica clínica real”, con el fin de asegurar el éxito de los ensayos clínicos y reducir los costes económicos. Para su propuesta se basa, haciendo una llamada al principio de autoridad, en dos especialistas, Yuen y Pope (a quienes cita y de los que se ofrece una referencia bibliográfica completa en la nota 8), dado que analizaron la elegibilidad de un grupo de pacientes con LES y demostraron que “solo el 40% de los pacientes era elegible” para algunos de los 64 ensayos clínicos realizados en esta enfermedad. De ello se concluye que nada menos que el 60% restante “podían ser particularmente proclives a desarrollar efectos adversos o a experimentar una respuesta diferente a la encontrada en los ensayos clínicos”, hecho que permite entender por qué fármacos prometedores en los ensayos clínicos de laboratorio no resultan tan buenos en la práctica clínica real. Como se puede observar, de nuevo, el apartado b.2) vuelve a ser en sí mismo un mini editorial, con presentación del hecho, desarrollo de dos casos de ensayos clínicos (se retoma el caso de belimumab y se introduce el nuevo de abatacept), y conclusión donde se recapitulan los razonamientos anteriormente expresados.

b.3) Definición de los criterios de valoración de la respuesta al tratamiento. Constituye otro gran reto en los ensayos en el LES capturar en un único parámetro su naturaleza oscilante y su afectación multisistémica. Ricard Cervera cita a la agencia reguladora de los medicamentos estadounidense Food and Drug Administration (FDA) como la fuente de autoridad que “requiere la inclusión como criterio de valoración de la respuesta de un índice global de actividad”. Obsérvese que el nombre en inglés de dicha agencia va en cursiva, como es práctica habitual en el discurso académico. Por otra parte, se echa en falta el ir entre comas la siguiente frase entrecomillada: “como criterio de valoración de la respuesta”, ya que facilitaría la legibilidad del texto al poner más directamente en contacto con el sustantivo inclusión su complemento del nombre, es decir, “la inclusión, como criterio de valoración de la respuesta, de un índice global de actividad”. De todos los índices globales de actividad que también son aceptados como el Systemic Lupus Erythematosus Disease Activity Index (SLEDAI), el European Consensus Lupus Activity Measurement o el Systemic Lupus Activity Measure, el preferido en la mayoría de los estudios es —y de nuevo en cursiva todos ellos por estar en inglés— el British Isles Lupus Assessment Group (BILAG)-2004.

La estructura discursiva en b.3) vuelve a ser opositiva, mediante un adverbio que hace las funciones de un paraconector de tipo contraargumentativo, sorprendentemente, en la línea de los dos conectores anteriores —por el contrario (b.1) y en cambio (b.2)—, ya que se dice expresamente: “Sorprendentemente, el criterio de valoración de la respuesta utilizado en los ensayos exitosos en fase III de belimumab no estaba entre los recomendados por la FDA”. En concreto, el “índice de nueva creación denominado Systemic Lupus Erythematosus Responder Index, que incluye de forma combinada el SLEDAI, el BILAG-2004 y una valoración global realizada por el médico”. Esta novedad sienta un precedente, cara al futuro, ya que se opta en el LES por utilizar de forma frecuente criterios compuestos de valoración de la respuesta por tres razones que se exponen de forma ordenada, de alcance más interno a más externo: 1) para evitar los efectos competitivos entre varias variables; 2) para eludir tener que realizar ajustes estadísticos con análisis multivariados; y 3) para disminuir el tamaño de la muestra al incrementar la probabilidad de alcanzar la respuesta requerida.

Nuevamente, se articula el texto en torno a la estructuración opositiva, pero ahora con una oposición más marcada que la anterior con el paraconector sorprendentemente, puesto que se utiliza el conector sin embargo. Cabe destacar la variatio estilística a través de conectores sinónimos, en cuanto que los tres son contraargumentativos: por el contrario, en cambio, sin embargo. La contraargumentación se corresponde, respectivamente, con cada una de las tres razones expuestas en el párrafo anterior para el uso de los criterios compuestos de valoración de la respuesta, ya que implica: 1b) la homogeneidad de sus componentes; 2b) no poder asegurar que un descenso del BILAG en cualquier dominio tiene el mismo significado que un descenso global del SLEDAI; y 3b) no poder certificar que ese descenso tiene el mismo valor para el paciente que para el médico, ni que no hay distintas manifestaciones clínicas a los diversos mecanismos patogénicos con efectos diferentes del fármaco, dado que el LES es una enfermedad multisistémica.

Y de nuevo la conclusión formulada como consecuencia: “Por lo tanto, muchas veces resulta difícil entender el efecto real de un medicamento basándonos en los resultados de un índice compuesto”. La solución que se aporta al problema planteado —un problema de naturaleza hermenéutica, ya que son “dificultades interpretativas”— es científica, objetiva, consistente en mostrar los ensayos clínicos “una tabla donde se compara la respuesta del medicamento en investigación frente al placebo para cada componente del índice compuesto”. Una vez más se da la estructuración dual opositiva, en este caso fundamentada en medicamento / placebo, expresada a través de la locución preposicional frente a.

El segundo párrafo del apartado b.3) es considerablemente menos extenso que el primero. Comienza con la conjunción concesiva aunque, que sirve para indicar una dificultad real: “Aunque se han realizado múltiples esfuerzos para definir un criterio adecuado de valoración de la respuesta en la nefropatía lúpica”, no insalvable: “la medida tradicional en estos ensayos se ha basado en cambios en la proteinuria”. A ello le sigue una estructura opositiva, mediante el marcador contraargumentativo sin embargo, que da entrada a un debate abierto sobre el grado de mejoría requerido para alcanzar la definición de respuesta, con ejemplos de ensayos que sirven de prueba que refuerza la argumentación del debate: el ensayo ALMS de micofenolato de mofetilo y el ensayo Euro-Lupus Nephritis Trial. En el primer ensayo, se opone el fracaso de una definición particularmente restrictiva de respuesta renal con respecto al éxito de una definición más permisiva de la respuesta renal, sobre la base cuantitativa de una diferencia estadísticamente significativa. Esta oposición está formulada léxicamente, a través de parejas de antónimos (fracaso / éxito; definición particularmente restrictiva / definición más permisiva), y morfosintácticamente, mediante la locución conjuntiva mientras que, equivalente al conector contraargumentativo en cambio.

En el segundo ensayo y continuando con el anterior a través del conector estructurador del texto del tipo continuativo en este sentido, que sirve para argumentar la cohesión lógica, se cita como fuente de autoridad a los autores del ensayo Dall’Era et al. (enlazando con la nota 13, donde aparece desplegada toda la referencia bibliográfica académica) y la conclusión a la que les llevaron los datos manejados, en sí un tanto contradictoria, porque, si “el mejor predictor de buena función renal a largo plazo era una proteinuria inferior a 0,8 g/día a los 12 meses tras la aleatorización”, “la proteinuria puede ser la expresión clínica tanto de inflamación renal como de daño crónico”. La oposición, marcada por el conector contraargumentativo sin embargo, es dual: con un polo positivo (“el mejor predictor de buena función renal”) y otro negativo (“inflamación renal y daño crónico”). De ello se desprende una consecuencia: “por lo que no está claro si la proteinuria puede ser un marcador adecuado de respuesta para los fármacos que reducen la proteinuria por acción directa sobre los podocitos”. El apartado b.3) es el más extenso porque aporta muchos datos del análisis de los ensayos clínicos y los va desarrollando con una estructura muy regular y sistemática: opositiva dual entre un polo positivo y otro negativo, o viceversa, ya que se van alternando. De todos los datos se extraen consecuencias a modo de conclusiones parciales, que traban con una gran cohesión lógica los conceptos desgranados operando con una técnica parecida a la de los silogismos.

b.4) Duración del ensayo. Este apartado y el siguiente, en cambio, son los más breves. El editorialista se remite a las recomendaciones de la FDA, como fuente de autoridad, que dicen que “los ensayos en el LES deben durar al menos un año”. Se vuelve a emplear el conector contraargumentativo sin embargo para hacer una supresión o atenuación de naturaleza temporal de alguna conclusión que se pudiera obtener de lo primero, ya que se continúa: “Sin embargo, la duración no debería estar basada en una regla estricta, sino en el tiempo en que se espera que tenga lugar la respuesta”. Se introduce, por tanto, la conclusión de que ‘la regla ha de ser flexible’, contraria a la esperada del primer miembro, y se aportan pruebas con el fin de fundamentar el argumento, como la del ensayo LUNAR de rituximab, que evidencia que la recomendación de tiempo de al menos un año ha de ser tomada con reservas, puesto que “se encontró una reducción significativa en la proteinuria a las 78 semanas, mientras que el ensayo no fue capaz de encontrar ninguna diferencia significativa cuando se completó la semana 52”.

Obsérvese el valor contraargumentativo de la locución conjuntiva mientras que, sinónima del conector en cambio. Por ende, hay un encadenamiento secuenciado a lo largo de todo el artículo editorial de distintos conectores contraargumentativos, en un voluntario ejercicio de variación de estilo. Por otra parte, en todo el texto hay una escrupulosa explicitud de valores numéricos, salvo en el caso de “un año”, en que se evita poner la cifra: 1 año. Cabe señalar también la equivalencia semántica entre restrictiva y estricta, dicho respectivamente en el segundo párrafo del apartado b.3), “definición restrictiva”, y en el apartado b.4), “regla estricta”, ya que en ambos casos se apela a contenidos afines: ‘restringida, limitada, acortada’ para “definición” y ‘estrecha, ajustada enteramente a la necesidad o a la ley y que no admite interpretación’ para “regla”, según definición del DRAE (2014).

b.5) Otros retos. Se mencionan dos, como dificultades añadidas que se han de superar: a) la limitación de la magnitud del efecto del fármaco en investigación de algunas medicaciones concomitantes como, por ejemplo, los glucocorticoides; y b) la falta de experiencia necesaria en: ii.1) el control de pacientes con LES por parte de un elevado número de centros participantes en los grandes ensayos en fase III; o en: ii.2) la medición de la actividad de esta enfermedad, dadas su heterogeneidad clínica y sus oscilaciones en el tiempo. En este caso el sustantivo medicaciones en (i) actualiza la segunda de sus dos acepciones de la entrada medicación en el DRAE (2014): “2. f. Conjunto de medicamentos y medios curativos que tienden a un mismo fin”, no denotando la administración de fármacos, sino el conjunto de medicamentos, como su colectivo.

C) El cierre del editorial ocupa el último párrafo. Desde el pasado-presente (“Tras muchos años difíciles”) se proyecta al futuro (“se vislumbra un futuro prometedor para los ensayos clínicos en el LES”), concretado en todo un programa de indicaciones y ordenes atenuadas que se han de seguir, y articulado también en una estructura opositiva, mediante el conector contraargumentativo sin embargo: “Sin embargo, se requerirán mejores diseños de los ensayos para superar los problemas encontrados en los pasados años”. De la etapa anterior se retoman los ensayos en fase III —concretamente los “ensayos futuros en fase III”—, ya que desde la modalidad deóntica (“deberán homogeneizar las muestras de pacientes” [1.ª indicación que se ha de seguir]) y oponiéndolos a los anteriores por medio de la locución conjuntiva mientras que, de valor contraargumentativo, se introducen los nuevos “estudios en fase IV”, que, otra vez, desde la modalidad deóntica “deberán permitir conocer la utilidad real de los fármacos aprobados en la práctica clínica” (2.ª indicación).

Seguidamente, la modalidad deóntica se entrecruza con la epistémica (Ciglič 2014: 384), puesto que “un mejor conocimiento de los mecanismos patogénicos del LES deberá facilitar una mejor categorización de los pacientes basándose en sus alteraciones fisiopatológicas” (3.ª indicación). Los estudios seguirán un orden jerárquico con “subestudios en paralelo” que tendrán su réplica en subgrupos o “grupos más pequeños” relativos a la distribución de las manifestaciones clínicas de acuerdo con sus alteraciones patogénicas. Se continúa con un conector aditivo asimismo, para incluir la 4.ª indicación deberá considerarse la realización de ensayos con pacientes que no reciban glucocorticoides como medicación concomitante”.

El marcador estructurador de la información ordenador finalmente actúa en dos niveles textuales: a) microestructuralmente se ocupa de enumerar la 5.ª y última indicación; y b) macroestructuralmente se encarga de cerrar el editorial. Este no tiene un marcador de inicio, que se da por sobrentendido al presentar directamente y sin preámbulo alguno la enfermedad sobre la que versa el contenido del editorial: “lupus eritematoso sistémico (LES)”. La 5.ª indicación desde una modalidad óntica: “será fundamental la selección de medidas de valoración de la respuesta al tratamiento que sean sencillas y adecuadas”, y como se viene haciendo a lo largo de todo el texto, mediante prueba ejemplificada, retoma datos e información considerados en el apartado b.3): “(en los ensayos para la nefropatía lúpica, una proteinuria inferior a 0,8 g/día a los 12 meses tras la aleatorización)”.

Cabe resaltar el hecho de que todo el editorial está muy bien escrito, en un registro formal médico académico, que conforma un tecnolecto, con expresiones como cohorte de pacientes, estudios observacionales, tamaño muestral, enfermedad multisistémica, mecanismos patogénicos, aleatorización, marcador de respuesta, alteraciones fisiopatológicas; altamente especializado, con numerosos tecnicismos de la terminología médica como los de los organismos oficiales para ensayos clínicos: Systemic Lupus Erythematosus Disease Activity Index (SLEDAI), European Consensus Lupus Activity Measurement, el Systemic Lupus Activity Measure, el British Isles Lupus Assessment Group (BILAG-2004), el Systemic Lupus Erythematosus Responder Index, Euro-Lupus Nephritis Trial, LUNAR; los de las enfermedades: lupus eritematoso sistémico, nefritis lúpica, nefropatía lúpica, proteinuria de rango nefrótico; los de los medicamentos farmacológicos: belimumab, rituximab, abatacept, micofenolato de mofetilo; o los de los elementos bioquímicos: proteínas, creatinina, podocitos, glucocorticoides; y también con latinismos como placebo, post hoc. Con respecto a los latinismos, el inglés (Lupus Erythematosus) los recoge gráficamente de manera más fiel que el español (lupus eritematoso), comportamiento que incluso se extiende a palabras patrimoniales como en inglés (adventure, April) y en español (aventura, abril).

En este editorial o mejor artículo editorial, su autor desempeña, a diferencia de los cuatro ejemplos anteriores de editorial, una labor no solo de divulgación sino también de información, ya que como dice Mariano Belenguer Jané,

la segunda concepción plantea que el periodismo científico tiene unas especiales particularidades que derivan en la circunstancia de que la labor del periodista científico no debe limitarse a ser un simple informador, sino que debe asumir una cierta función “formativa”. Desde este planteamiento la información y la divulgación aparecen juntas, fusionadas y la actividad formativa que se desprende resulta connatural a la propia especialización (2003: 44).

Incluso más, al ser Ricard Cervera médico del Servicio de Enfermedades Autoinmunes del Hospital Clínic de Barcelona, su labor no es, como en los cuatro ejemplos anteriores de editorial, la del periodista informador y/o divulgador, es decir, la del “profesional que trabaja en los medios”, sino la del científico divulgador, quien “debe cumplir con las imprescindibles e importantísimas funciones de actuar como fuente de información, asesor científico y/o colaborador de los mismos, a través de cualquiera de los géneros que utilizan los colaboradores (críticos, comentaristas, políticos, etc.) de otras especializaciones periodísticas diferentes” (Belenguer Jané 2004: 160).

4. Conclusiones

El análisis lingüístico y textual de los cinco tipos de editoriales, secuenciados en orden de menor a mayor complejidad estructural, ha permitido aplicar las características de este género periodístico y su importancia dentro del medio publicado. Se han podido contrastar las dos modalidades editorializantes básicas: el editorial y el artículo editorial, así como su estructura tripartita clásica (inicio-medio-fin), que, en el caso del artículo editorial como el del tipo de ejemplo quinto, llega a alcanzar el estatus de silogismo argumentado, a través de conectores fundamentalmente contraargumentativos y también estructuradores de la información, encadenados.

El análisis se ha hecho teniendo en cuenta las unidades de significado conceptual más relevantes en función de la estructura propia del editorial que actúa como un marco procedimental para aquellas. En dicho marco también las imágenes y la disposición tipográfica guían y orientan los contenidos informativo-divulgativos del editorial, que, en no pocas ocasiones, se “contamina” de técnicas y contenidos publicitarios, llegando a formar hibridaciones de editorial y anuncio, como en los tipos de ejemplos tercero y cuarto de editorial. En esta misma línea de hibridación, el tipo de ejemplo segundo, presenta centrados y enmarcados entre barras paralelas horizontales textos breves que cumplen una función mixta de presentación de los hechos y de conclusión.
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CAPÍTULO 3

REESCRIBIR LA CIENCIA: LA CONFIGURACIÓN LINGÜÍSTICO-DISCURSIVA DE LOS ARTÍCULOS DE DIVULGACIÓN CIENTÍFICA

ROSARIO GONZÁLEZ PÉREZ

1. Introducción

En la actualidad, la divulgación científica se ha convertido en una necesidad en las sociedades democráticas. La transmisión de los conocimientos y la posibilidad de entender los progresos que se dan en la investigación técnicocientífica están ligadas entre sí, tanto que el hecho de no poder entender los avances de la ciencia moderna puede suponer una merma en nuestros derechos como miembros de una comunidad, pues, como señala Daniel Cassany “para poder elegir tenemos que estar informados y comprender el razonamiento científico” (2006: 241), pero también afirma este autor que

la ciencia posee sus propias exigencias […]. La expresión de este conocimiento utiliza los recursos expresivos correspondientes: mucha terminología, datos estadísticos complicados, fórmulas químicas y ecuaciones matemáticas, tablas de datos, fotografías y reproducciones simuladas hechas por ordenador, etc. Dicho lenguaje es tan especializado que solo lo puede entender el investigador versado. De hecho, aprender a ser científico es aprender a dominar este lenguaje, aprender a leerlo y a escribirlo (Cassany 2006: 241-242)1.

En la actualidad, lo que se denomina habitualmente sociedad de la información remite a un contexto en el que recibimos una sobrecarga informativa, favorecida por las nuevas tecnologías, sobre todo por la universalización de la red. El acceso a esta avalancha de datos, muchos de ellos científicos o tecnológicos, tiene que ir acompañado del acceso a su comprensión. Por ello se hace imprescindible la divulgación científica, esto es, la reescritura del discurso científico para hacerlo interpretable por los no especialistas. Si esto supone una trivialización o una vulgarización del conocimiento especializado que rebaja el contenido científico deturpando, en cierto modo, la naturaleza de los datos explicados, forma parte de otro debate. En este trabajo nos proponemos como objetivo central caracterizar lingüísticamente el discurso científico-divulgativo, especialmente en uno de los medios que más ha contribuido a la difusión del conocimiento especializado: los periódicos generalistas. Dentro de ellos, prestamos especial atención a los artículos, porque suponen un género fronterizo entre la opinión y la actualidad, lo que permite encontrar operaciones argumentativas y modos textuales orientados no solo a informar sobre el conocimiento científico, sino también a indicar cómo recibe una comunidad concreta ese conocimiento. Para este estudio, extraemos los ejemplos comentados de la versión digital de El País en su edición española.

2. Difusión de la ciencia y entorno digital

En efecto, las nuevas tecnologías han introducido cambios en el discurso del periodismo digital. Para Ainara Larrondo Ureta (2015: 159-160), las posibilidades del entorno digital han favorecido el dinamismo en los géneros interpretativos o profundos y en los géneros dialógicos, como la entrevista. Y ello es debido, según esta autora, a tres cualidades del entorno digital: la hipertextualidad —nos permite saltar de un contenido a otro o profundizar en algún contenido a través de enlaces, lo que implica que, en cierta medida, vamos construyendo nuestro propio texto—, la multimedialidad —el relato periodístico utiliza integrados distintos tipos de medios en un mensaje único, no solo la imagen fotográfica, sino también vídeos y audios— y la interactividad —el público al que va dirigido el mensaje periodístico en la actualidad puede preguntar a un entrevistado, chatear con él o comentar un artículo en un blog o a través del tuíter del propio medio periodístico. La comunicación deja de ser unilateral, del emisor al destinatario pasivo, y se transforma en multidireccional, con distintos destinatarios que pueden intervenir con preguntas, sugerencias y comentarios no solo dirigidos al medio periodístico como emisor, sino también a otros lectores—. A todo esto hay que sumar “un nuevo concepto de temporalidad” (Larrondo Ureta 2015: 160), porque los cambios informativos no finalizan con el cierre de las rotativas, sino que la actualización de la información es prácticamente continua en el ciberperiodismo actual, lo que puede comprobarse en que cuando leemos un texto periodístico se incluye muchas veces en él la hora de la última actualización.

Sin embargo, como señala, Joan Francesc Cánovas (2003: 529), el entorno digital no ha influido de la misma manera en todos los géneros periodísticos. Según este autor, los géneros argumentativos2 son los que menos han cambiado frente a otros, como los dialógicos —la entrevista, por ejemplo—, que se han visto renovados por la inmediatez comunicativa y la posibilidad de interacción que proporciona la red. Aunque el propio Cánovas reconoce que

los géneros argumentativos tienen una dimensión mucho más participativa en internet que en los medios analógicos. Estamos más ante un debate que ante un discurso, más ante una conversación que ante un monólogo. Esto nos da la posibilidad de observar más discusión en internet que en los medios convencionales. A menudo un tema que muy posiblemente “moriría” con la opinión del autor y quizás con alguna carta al director, en un periódico o una radio se alarga en el debate y se bifurca con subtemas generados a partir de la opinión de los receptores (Cánovas 2003: 540).

Es importante señalar que, a pesar de que la prensa generalista es mayoritariamente digital en la actualidad, muchos periódicos digitales no constituyen un producto concebido desde el primer momento para este tipo de entornos, sino que suponen una adaptación a la red de la versión analógica, en papel, para la que fueron diseñados. Siguiendo a Francisco Yus (2011), Daniel Cassany plantea una clasificación de los géneros digitales en relación con el mundo analógico, distinguiendo entre dos grandes bloques (géneros transferidos y géneros autónomos, a su vez con dos subdivisiones respectivamente):

Los transferidos [que] son géneros basados en textos de papel; los reproducidos son reproducciones en línea de documentos impresos; los adaptados introducen algunas mejoras como trocear el escrito y añadir hipervínculos. En cambio, los géneros autónomos dependen de las posibilidades técnicas de la red: los emergentes son evoluciones sofisticadas de los adaptados, con escaso parecido con los géneros en papel, y los autóctonos carecen de equivalente impreso, como el chat o las redes sociales (Cassany 2012: 73-74)3.

Ciertamente, si consultamos la página de inicio de muchos periódicos generalistas comprobamos que, en terminología de Daniel Cassany, constituyen géneros emergentes, es decir, han evolucionado desde el formato y las condiciones que imponía el papel hasta adoptar características específicas del entorno digital4, que se concretan en ofrecer información sintética sobre el contenido de la página —esta información debe ofrecerse jerarquizada y poseer usabilidad a través de enlaces eficaces— y estimulante, es decir, la información debe fomentar que el destinatario siga leyendo y navegando por la página, pues el entorno digital se basa en la interactividad. Así, los menús de las páginas de inicio de los periódicos generalistas suelen contener una barra horizontal con los enlaces a los contenidos principales, lo que equivale a las antiguas secciones en papel. Y entre esos enlaces hay un espacio reservado para los contenidos científicos que cada medio periodístico concreta en determinado sentido según su orientación y los lectores a los que va dirigido.

Por ejemplo, si consultamos las páginas de inicio de ABC, El País, Público y El Mundo5 obtenemos los siguientes datos sobre el enlace que envía a los contenidos científicos —entre paréntesis aparece el lugar que ocupa cada sección en la barra de inicio o en el desplegable que abre—:

• ABC (15 secciones): CONOCER (6), que abre un desplegable a dos columnas con diversas secciones, entre ellas CIENCIA (1), Tecnología (3), Natural (4), Salud (5); a su vez, cada una de estas secciones constituye un enlace que puede activar su propio desplegable, por ejemplo, la subsección Natural contiene una barra en la que aparecen, entre otros, los siguientes enlaces: Cambio climático y Energías renovables.

• El País (12 secciones): CIENCIA (5) / TECNOLOGÍA (6); no activan desplegables.

• Público (nueve secciones): MEDIO AMBIENTE (7); no activan desplegables.

• El Mundo: (ocho secciones): MÁS (8) abre un desplegable en columnas que contiene los enlaces Ciencia y Salud (1) y Tecnología (2), este último dedicado a “Gadgets y videojuegos”.

Como vemos, estos cuatro periódicos generalistas incluyen con espacio propio contenidos referentes al mundo de la ciencia, lo que resulta indicativo de la importancia de la divulgación científica en la sociedad actual.

3. El artículo como tipo de discurso

Según Rafael Yanes Mesa (2004), el artículo constituye un género periodístico con una buena dosis de hibridismo: conjuga características de los textos de opinión —pertenece a los géneros periodísticos argumentativos, como hemos señalado más arriba— y de los textos centrados en la actualidad, como las noticias. Afirma este autor que “sin noticia, el artículo no existe, pues se trata del comentario personal de un acontecimiento reciente” (Yanes Mesa 2004: 8)6. Frente al editorial, normalmente anónimo y que manifiesta la opinión del medio en que se difunde, el artículo es un texto de opinión en el que se manifiesta la posición del articulista sobre un aspecto de actualidad y está firmado por un colaborador, por lo general, externo al periódico en que se publica. Por eso señala Yanes Mesa que

el artículo firmado es un subgénero periodístico que disfruta de absoluta libertad en los asuntos de los que trata, en las ideas que se defienden, en el estilo con que se expresa, y, por supuesto, en su estructura formal. Todos tienen un fin persuasivo que persiguen con un lenguaje directo para crear una relación de intimidad con el lector. No es el articulista quien elige a su lector, sino éste el que busca en las páginas de los periódicos aquel autor que coincide con su forma de ver las cosas. A partir de ese momento comienza la relación de confianza a través de cada escrito con la proximidad de todo texto de opinión (2004: 8).

Sin embargo, la libertad que sin duda poseen los artículos, resulta limitada por la finalidad argumentativa de este subgénero periodístico. La persuasión obliga a este tipo de textos a realizar elecciones tanto temáticas como formales, temáticas en cuanto a que el contenido ha de tener interés informativo y reflejar las preocupaciones científicas que están en el ambiente y que constituyen el foco del momento; formales porque la orientación hacia lectores que buscan refrendar su propia opinión y con los que espera contar el articulista como lectores en otros artículos —incluso es muy posible que ya hayan sido sus lectores— obliga a textualizar el discurso argumentativo de divulgación científica cuidando especialmente el inicio y el final del texto, por lo que cobra gran importancia un titular no tanto informativo como sugerente; y en cuanto al final del texto, espacio en el que suele alojarse la valoración personal del hecho comentado, no debemos olvidar que la interactividad de la red también puede influir en la configuración del cierre del artículo, pues, presumiblemente, es aquí donde el lector que ha acudido a un medio concreto buscando la posición de un emisor autorizado ve cumplidas sus expectativas y ratificada o no su propia posición.

El emisor de un texto de opinión tiene esto en cuenta y, como en otros tipos de textos, ha categorizado a su destinatario y escribe para él. Además, el articulista es consciente de que los géneros argumentativos tienden a generar debate y, por tanto, a incitar a seguir leyendo y participando. Y en la red, como ya hemos señalado, aumentan las posibilidades de interacción. Por eso también los elementos emocionales y subjetivos, con finales directos, que expresan sin reservas la propia opinión, son frecuentes en los artículos actuales de divulgación científica.

Para ilustrar lo que acabamos de decir vamos a comparar titular y cierre, en tres artículos aparecidos en El País: 1 “El brochetón” (Javier Sampedro, 30 de marzo de 2017); 2 “Cámara de eco” (Javier Sampedro, 6 de abril de 2017); 3 “La homeopatía, el horóscopo y la cultura científica” (Milagros Pérez de Oliva, 26 de abril de 2017); 4 “Si la gente no es tonta, como solemos decir, la mejor guía ante una crisis alimentaria es la ciencia, y la mejor política es la transparencia. Deponga el mandatario su brocheta y diga a los ciudadanos: hemos revisado las plantas de envasado y hemos hallado que esta tiene un problema y esta otra no: hemos cerrado la que tienen el problema, y aquí les presentamos las pruebas de que el resto de la carne está bien; y estamos tomando estas medidas para evitar que se repita. Hasta los periodistas más tontos lo entenderemos” (Javier Sampedro, 30 de marzo de 2017); 5 “Contra lo que yo creía, leer libros no es un antídoto contra la cámara de eco. Nuestra posición política sesga incluso nuestras lecturas más científicas. Sería interesante saber por qué” (Javier Sampedro, 6 de abril de 2017); 6 “El problema no está (en las personas que carecen de cultura científica, sino en las muchas que sí la tienen y en cambio, colaboran con la desinformación y hasta se lucran con ella. Si hay médicos, farmacéuticos y universidades que la prescriben [la medicina alternativa], recomiendan y enseñan ignorando por completo los principios del método científico, ¿cómo no va a haber gente que crea en ella?” (Milagros Pérez de Oliva, 26 de abril de 2017).

Los ejemplos 1, 2 y 3 corresponden a titulares de artículos relacionados con temas científicos que pueden descargarse de la sección de Opinión de El País. Los ejemplos 4, 5 y 6 constituyen el párrafo final o parte de él en el mismo artículo, es decir, son el cierre. En 1 y 2 vemos que el titular es atractivo, pero poco informativo, a diferencia del titular 3. La subjetividad se hace patente en el aumentativo de 1 que hace referencia al tamaño de la brocheta que ingiere el presidente de Brasil, Michel Temer, para demostrar que la carne brasileña se puede consumir sin riesgos y evitar así la caída en las exportaciones, al conocerse la noticia de que varias plantas brasileñas de envasado de carne habían cerrado por problemas higiénicos. Para aclarar la información del titular es necesario, en este caso, acudir al extracto del artículo que se sitúa bajo el titular y que sirve de resumen del artículo y de la posición de Javier Sampedro al respecto7. Es relevante también para la interpretación del titular la fotografía central, antes del artículo propiamente, en la que puede verse al presidente brasileño, con la boca abierta, preparado para engullir un buen trozo de carne procedente de su “brochetón”. El titular 2 también necesita de una aclaración porque es más sugerente que informativo: el extracto del artículo nos orienta sobre el tema8 y, en este caso, la fotografía central, en la que vemos las estanterías de una biblioteca, ilustra el tema sin reforzarlo ni valorarlo: las estanterías se transforman en una metáfora icónica que apunta a la cantidad de información que se puede almacenar en la red, pero si no somos lectores habituados a este tipo de contenidos, tenemos que recurrir al texto del artículo para entender el significado de cámara de eco, que viene definido en las primeras líneas9.

El ejemplo 3 es transparente, el extracto aquí refuerza el contenido10 y la fotografía central, con un primer plano de varios tubos alineados que contienen pastillas homeopáticas, como indica el pie de la fotografía, es básicamente ilustrativa. Sin embargo, el titular de este artículo no renuncia a los elementos subjetivos que implica el hecho de expresar la opinión sobre un tema, lo que se ve en la selección léxica de los elementos enumerados: homeopatía, horóscopo y cultura científica. Incluir horóscopo entre homeopatía y cultura científica pone en primer plano la consideración de la homeopatía por parte de la autora, que la presenta como una práctica sin suficiente base científica, al igual que sucede con las predicciones que hacen los horóscopos. Esta valoración implícita exige, además, cierta complicidad con los posibles lectores, a los que se considera capaces de recuperar esta inferencia.

Si repasamos ahora los cierres, vemos que aumentan los elementos subjetivos. En el ejemplo 4 es significativo el uso de la partícula escalar hasta, fuertemente valorativa al situar el elemento que acompaña en el punto extremo de una escala. Para interpretar la escala, Javier Sampedro activa un tópico que el lector debe ser capaz de inferir, el hecho de que haya quien considere a los periodistas especializados como expertos no ratificados en la materia, así cuando la divulgan la vulgarizan11. En el ejemplo 5 la subjetividad es patente a través de la aparición explícita del pronombre yo. Y en el ejemplo 6 una pregunta retórica, que no espera respuesta y por ello refuerza la evidencia de lo que en realidad se afirma, es el elemento expresivo que pone fin al artículo.

Así pues, podemos caracterizar el discurso del artículo de opinión como un discurso argumentativo de carácter persuasivo, pues no solo interpreta los hechos actuales de la ciencia (Hernando Cuadrado 2000: 20), sino que esa interpretación está orientada hacia una tesis determinada. Desde la retórica aristotélica argumentar consiste en influir sobre el receptor mediante razonamientos lingüísticos o argumentos para dirigirlo hacia una conclusión. Para Catalina Fuentes Rodríguez y Esperanza R. Alcaide Lara (2002: 14) la argumentación no es exactamente una demostración, aunque esté relacionada con ella, sino que, al argumentar en la lengua, el emisor pretende convencer al receptor de que la conclusión a la que le ha ido llevando es la acertada. Siguiendo a Christian Plantin (1990), estas autoras defienden que la argumentación consiste en una operación discursiva “por la cual un enunciador busca transformar por medios lingüísticos el sistema de creencias y de interpretaciones de su interlocutor” (Fuentes Rodríguez y Alcaide Lara 2002: 14); y, siguiendo a Jean Claude Anscombre y Oswald Ducrot (1994: 45-46), en la argumentación hay siempre una finalidad persuasiva (Fuentes Rodríguez y Alcaide Lara 2002: 13), que en la actividad lingüística no siempre, por contradictorio que pueda parecer, se consigue con argumentos12. Sin embargo, aunque los artículos de opinión, en general, incluyan por su carácter suasorio elementos subjetivos que veremos con detalle en el análisis de casos, el artículo de divulgación científica, en particular, argumente o no adecuadamente la posición del articulista, tiene limitada la posibilidad de manipulación. En primer lugar, porque la ciencia debe presentarse a través de razonamientos objetivos; en segundo lugar, porque los articulistas, que en numerosas ocasiones no son o no son solamente periodistas, suelen ser personas preparadas por su trayectoria profesional para argumentar una determinada posición respecto a un hecho científico de actualidad; y en tercer lugar porque se dirigen a un público interesado en los temas científicos, que probablemente ya cuenta con información sobre el tema tratado. Esto no quiere decir que el artículo de divulgación científica carezca de sesgo. Muchas veces, el medio por el que se difunde puede darnos una pista sobre los razonamientos argumentativos que podemos encontrar en los artículos sobre ciencia. También nos ofrece pistas el nombre del articulista, pues los artículos van firmados y la trayectoria del autor puede anticiparnos lo que podemos encontrar.

Presentado de este modo, el artículo de divulgación científica se revela como un tipo de texto argumentativo especial, porque construye un discurso en que la finalidad persuasiva —dirigida a una comunidad discursiva de lectores que, en principio, comparte el interés por la ciencia y cierta afinidad con la opinión del medio periodístico de que se trate— no puede ni debe manipular los hechos: los interpreta pero sin deformarlos; los evalúa pero a partir de datos objetivos. Por eso la posición del articulista es fiable y puede fundamentar y reforzar una corriente de opinión.

3.1. El discurso argumentativo de los artículos de opinión científico-divulgativos y la lengua de la ciencia

Es innegable que el conocimiento especializado conlleva un grado de elaboración y complejidad que dificulta su difusión. Por esa razón, la construcción de textos especializados en el ámbito profesional y académico “enfrenta el desafío de expresar ese conocimiento especializado y técnico en un lenguaje claro y preciso” (Ciapuscio 2014: II, 287). Es comúnmente aceptado que el lenguaje de la ciencia se caracteriza por la objetividad, la precisión terminológica13, la creación o neología —de forma, de sentido o de préstamo—, la sintaxis directa y un estilo textual que puede ser verbal —predominio de las palabras como vehículo de contenido científico frente a los símbolos de la disciplina—, simbólico —predominio de los símbolos de la especialidad como vehículo del contenido científico, como en el álgebra o la física— o mixto —empleo de palabras y símbolos— (Gutiérrez Rodilla 2005: 19-42). Cuando se difunde el conocimiento científico, cambia el receptor y el contexto. Del discurso dirigido al especialista pasamos al discurso dirigido al público en general y ello produce adaptaciones en la lengua utilizada y en el contenido transmitido. Los mecanismos de divulgación del conocimiento permiten pasar de la lengua de la ciencia, exclusiva para especialistas, a otro tipo de construcción lingüística accesible al público medio a través de procedimientos para hacer comprensible el discurso científico, fundamentalmente a través de la definición, que aclara elementos oscuros en un texto y evita la ambigüedad o la incomprensión; a través también de la reformulación, que rehace el texto de manera más clara; y, finalmente, a través de la ilustración, que hace los contenidos complejos más simples mediante ejemplos y comparaciones (Ciapuscio 2014: II, 292).

El resultado discursivo del empleo de estos procedimientos, encaminados a conseguir la eficacia comunicativa, puede valorarse de distinto modo. Para Bertha M. Gutiérrez Rodilla:

La sustitución del receptor del acto comunicativo científico, que, normalmente, es un especialista, por el público en general en el discurso vulgarizador trae como consecuencia la restricción obligatoria del contenido del mensaje, de su precisión y el cambio en los argumentos de la demostración, no ya por la comprensión o incomprensión lingüística o terminológica sino, fundamentalmente, porque unos y otros —especialistas y no especialistas— no tienen un mismo referente (1998: 321).

Y añade esta autora más adelante:

Por otra parte, en este tipo de textos [divulgativos], donde el autor trata aún más de convencer y persuadir que en el trabajo puramente científico, es frecuente encontrar posiciones militantes y argumentaciones menos objetivas de las que habitualmente se manejan en los artículos científicos destinados a los especialistas. Todo lo dicho implica la inclusión de distintos recursos emotivos, como el humor, los juegos de palabras, las alusiones constantes a elementos del mundo cotidiano… típicos de los textos de divulgación y proscritos en el discurso científico (Gutiérrez Rodilla 1998: 322).

También Daniel Cassany ha insistido en la importancia de la opinión frente a la mera transmisión objetiva del conocimiento en textos periodísticos de divulgación científica, afirmando que “la ciencia y la divulgación también tienen ideología. No son neutras” (2006: 252). Al analizar en cuatro medios periodísticos hispanos los titulares de la noticia sobre la clonación de embriones humanos con fines médicos por parte de científicos coreanos, publicada el 13 de febrero de 2004, Cassany concluye que “El País, Clarín o El Colombiano presentan la investigación como un hito; La Jornada toma la controversia ética como eje de la noticia e incluso reproduce la voz de los detractores en portada. Sin duda estos posicionamientos transmiten concepciones distintas de un mismo hecho” (2006: 252)14.

Es importante destacar que la relación entre el discurso científico, que da lugar a textos académicos y profesionales, y el discurso periodístico de divulgación científica, que produce textos divulgativos en los que puede predominar tanto la información como la opinión, no ha sido entendida de la misma manera por todos los que se han acercado a la divulgación científica como fenómeno textual. Así, el divulgador científico puede ser visto como un traductor que debe “encargarse de reescribir la ciencia con palabras de todos los días, a partir de una jerga incomprensible” (Gutiérrez Rodilla 1998: 320) o como un mediador entre emisor y receptor. En este caso, “puesto que el vulgarizador no se enfrenta a la realidad como el investigador, la palabra del primero no se elabora como un simple eco de la palabra del segundo; los productos de la divulgación no son ensayos del discurso, sino textos en un sentido pleno” (Gutiérrez Rodilla 1998: 321)15. Para nosotros, el texto periodístico de divulgación científica, en este caso los artículos, constituye un nuevo tipo de discurso, no un mero eco del texto científico al que apunta. Frente al discurso de la ciencia, el artículo puede considerarse como un acto de habla fuertemente argumentativo, con una textualización en la que predominan operaciones de tipo evaluativo, un gran control sintáctico para aumentar la legibilidad del texto y un registro cercano, directo y tendente a la coloquialidad.

3.2. La argumentación en los artículos de divulgación científica: análisis de casos

La argumentación en los artículos de divulgación científica comporta características específicas frente a la argumentación profesional o académica, propia de los artículos de investigación científica. A la hora de analizar los artículos seleccionados como modelos textuales debemos tener en cuenta los siguientes aspectos:

a) Carácter híbrido de los artículos de opinión: entre la opinión y la actualidad.

b) Gran dependencia del contexto sociocultural: afecta a los temas tratados y a su forma de tratamiento. El artículo se convierte en una fuente de información sobre la recepción del conocimiento científico en una época, un espacio y una comunidad concretos.

c) Longitud del texto: tipo de texto corto, lo que lleva a privilegiar el encabezado y el cierre.

d) Categorización del receptor: receptor interesado en los contenidos científicos, con probable formación al respecto y a la búsqueda de refrendar la propia opinión.

e) Complicidad con el destinatario: pertenencia a la misma comunidad discursiva, lo que favorece los implícitos y las referencias al mundo cotidiano.

f) Emisor autorizado, aunque puede no ser un periodista estable del medio que publica el artículo; supone una mayor libertad para expresar la posición frente al asunto tratado.

g) Fuerte carácter valorativo y suasorio: predominio de elementos formales subjetivos —selección léxica, estructuras sintácticas, orden de palabras—pero a partir de un contenido objetivo que podríamos denominar “el hecho científico”.

h) Multimodalidad: la imagen, normalmente en forma de fotografía central después del encabezado, cobra un papel relevante, puede aclarar el contenido, a modo de ejemplo; puede subrayarlo o puede reforzar la crítica.

i) Posibilidad de interacción en el entorno digital, lo que favorece el debate y el aumento de elementos emocionales en los artículos de opinión.

Hemos elegido seis artículos pertenecientes al mismo medio: el periódico generalista El País, en su versión digital española. Los cinco han sido publicados en la sección denominada Opinión, a la que se accede pulsando el enlace correspondiente, y uno en la sección Ciencia (subsección Análisis). Dos de los cinco artículos de la sección Opinión pertenecen a la serie Mirador, uno a la subsección El acento y los dos restantes a Tribuna. Los artículos se encuentran archivados en diversos sitios y se puede acceder a ellos navegando de distinta forma, lo que aumenta la accesibilidad, como también lo hace el hecho de ser imprimibles. Los seis artículos se han recogido entre el 30 de marzo y el 29 de abril de 2017 y tienen en común, además del hecho de estar firmados, expresar la posición del autor ante temas de actualidad científica. Los artículos de la sección Tribuna están firmados por personalidades públicas que pueden sensibilizar al resto de los lectores sobre un tema. Los textos son los que siguen16:



	TÍTULO
	AUTOR Y FECHA

	7 “El brochetón”
	Javier Sampedro 30 MAR 2017

	8 “Cámara de eco”
	Javier Sampedro 6 ABR 2017

	9 “La homeopatía, el horóscopo y la cultura científica”
	Milagros Pérez Oliva 26 ABR 2017

	10 “Miedo a la razón científica”
	Javier Sampedro 29 ABR 2017

	11 “El ‘secreto limpio’ de Chile”
	Andrés Rebolledo 26 ABR 2017

	12 “Sin guion para encarar la ELA”
	Carlos Matallanas 25 ABR 2017




La estructura de los seis artículos es bastante parecida: forman el encabezado un titular sugerente, que se expande con un fragmento del texto del artículo. La firma y la fecha dan paso a la fotografía central y el cuerpo del artículo está compuesto por una introducción que nos sitúa en el tema tratado para dejar paso a un desarrollo en el que se argumenta la posición del articulista y se va avanzando hacia un párrafo final que anuncia el cierre o final del artículo, que suele terminar con una o varias frases, en las que se concentran la carga valorativa y los elementos emocionales.

Si analizamos los titulares, todos son sintagmas y no oraciones, lo que les confiere un carácter esencial que invita a seguir leyendo, pues no hay sentido completo al carecer de verbo principal. Cinco son sintagmas nominales (los ejemplos 7, 8, 9, 10 y 11, numerados así en la tabla anterior) y uno tiene estructura de sintagma preposicional con significado modal (ejemplo 12). El sintagma, con sus componentes nucleares, nos hace interpretar la estructura en términos de palabras-clave, que se refieren al tema del artículo: en el ejemplo 7, “El brochetón”, se recoge una de las preocupaciones sobre salud más comunes de los ciudadanos: la fiabilidad de lo que comemos en relación con las políticas de los gobiernos al respecto. El ejemplo 8, “Cámara de eco”, es una metáfora sobre el almacenamiento de información en la web, lo que está permitiendo acumular una cantidad ingente de datos sobre el comportamiento humano y corresponde a otra preocupación del ciudadano actual: ¿para qué sirve la ingente cantidad de datos sobre nosotros mismos que circula por la red? En el ejemplo 9, “La homeopatía, el horóscopo y la cultura científica”, hay una crítica a los que se lucran con la pseudociencia y la desinformación y una reivindicación de una mayor cultura científica para los ciudadanos. El ejemplo 10, “Miedo a la razón científica”, desarrolla el mismo tema, con un titular claro y contundente. “El ‘secreto limpio’ de Chile”, ejemplo 11, analiza otra de las preocupaciones del lector actual: las energías renovables en el caso de Chile y cómo este país ha conseguido un auge espectacular de las energías renovables sin subvenciones. Aquí, hay que destacar los implícitos del titular, dirigido a lectores a los que se les hace un guiño cómplice a través de las comillas simples, pues la tipografía avisa en este punto del significado especial de ‘secreto limpio’. Y en efecto, en el cuerpo del artículo se alude al sintagma “secreto sucio”, sobre el que se construye el titular de 11, que apareció en el semanario The Economist para indicar la “trampa” a la que habían llevado las energías renovables en el mundo, al sustentar su desarrollo en un gasto muy elevado en subvenciones. De este modo, el titular del artículo queda explicado al leerlo, porque se nos dan los datos que nos permiten reponer lo que no está dicho, sino solo sugerido y anunciado en el título. Finalmente, el ejemplo 12, “Sin guion para encarar la ELA”, se centra en el problema de la eutanasia en relación con las enfermedades degenerativas, en concreto la ELA o esclerosis lateral amiotrófica; en este artículo lo moral y la experiencia personal trascienden lo científico, pues quien lo escribe es Carlos Matallanas, periodista y futbolista diagnosticado de ELA en 2014.

Los seis artículos tienen en común estar firmados por un emisor autorizado: Javier Sampedro (ejemplos 7, 8 y 10), es científico especialista en genética y biología molecular y periodista de divulgación científica que habitualmente publica sus artículos en El País; Milagros Pérez Oliva es periodista y especialista en salud, también ha publicado numerosos artículos de divulgación científica en El País; Andrés Rebolledo es el ministro de Energía de Chile; y Carlos Matallanas es periodista y futbolista, diagnosticado de ELA en junio de 201417.

La argumentación puede diferir notablemente en un artículo de divulgación científica y en un artículo científico especializado. Vamos a ejemplificarlo con el análisis de uno de los artículos seleccionados, el ejemplo 7, “El brochetón”, que reproducimos a continuación, seleccionado por su marcado carácter valorativo y crítico:

El brochetón


Si la gente no es tonta, como solemos decir, la mejor guía ante una crisis alimentaria es la ciencia, y la mejor política es la transparencia

Javier Sampedro

30 MAR 2017 - 00:00 CEST



[image: Image]


Michel Temer, presidente de Brasil en un encuentro con embajadores. UESLEI MARCELINO / reuters

La policía brasileña cerró hace poco varias plantas de envasado de carne por problemas higiénicos y, como suele ocurrir cuando saltan estas noticias, las cosas se complicaron más de lo debido. China, el mayor consumidor de carne brasileña, suspendió sus importaciones de ese producto, y la Unión Europea y Corea del Sur restringieron también parte de ellas. En un conmovedor intento de contener el efecto dominó, el presidente brasileño, Michel Temer, invitó la semana pasada a comer carne a cuanto diplomático y periodista se le puso a tiro. Se le puede ver en las fotos atacando una brocheta descomunal de solomillos de la tierra o algo parecido con la cara de quien no ha probado bocado en dos días. Esto traerá recuerdos al lector español.

En los primeros años 2000, cuando llegó a España la crisis de las vacas locas, el entonces ministro de Agricultura, Miguel Arias Cañete, empezó a salir por todas las cadenas de televisión atizándose unos chuletones que daba miedo verlos. No porque tuvieran priones, sino por su magnitud pantagruélica y cardiovascularmente discutible. Los humoristas le presentaban cada día más gordo y con la boca llena, y es difícil saber si aquel espectáculo alivió la crisis del sector o por el contrario la acabó de rematar. En cualquier caso, Cañete pareció disfrutar de la experiencia, igual que ahora Michel Temer.

La gente no es tonta, solemos decir. Ni siquiera los diplomáticos y los periodistas somos tan ineptos como para pensar que los chuletones de Cañete pudieran provenir de las granjas afectadas por las vacas locas, ni que las brochetas gigantescas de Temer adolezcan de problemas higiénicos. Cuando se bañó en las aguas de Palomares, Manuel Fraga disponía con toda probabilidad de las mejores mediciones de radiactividad que había hecho el Pentágono. Ya sabemos que los ministros y los presidentes comen productos de primera calidad, y que se bañan lo menos posible en las playas donde se ha perdido una bomba nuclear. El problema son los demás, todos esos tipos raros que no son ministros.

Si la gente no es tonta, como solemos decir, la mejor guía ante una crisis alimentaria es la ciencia, y la mejor política es la transparencia. Deponga el mandatario su brocheta y diga a los ciudadanos: hemos revisado las plantas de envasado y hemos hallado que esta tiene un problema y esta otra no; hemos cerrado la que tiene el problema, y aquí les presentamos las pruebas de que el resto de la carne está bien; y estamos tomando estas medidas para evitar que se repita. Hasta los periodistas más tontos lo entenderemos.



Lo primero que hay que señalar es la relación entre el titular —“El brochetón”— y la fotografía central que, como hemos señalado más arriba, actúa como refuerzo de la crítica a las políticas informativas de los gobiernos cuando entran en conflicto los intereses económicos y la salud de los ciudadanos. El pie de la fotografía nos aclara quién es su protagonista: Michel Temer, presidente de Brasil, y en el primer párrafo del artículo vemos reforzada la carga crítica de la fotografía: 13 “Se le puede ver en las fotos atacando una brocheta descomunal de solomillos de la tierra o algo parecido con la cara de quien no ha probado bocado en dos días”. La coloquialidad y el uso no literal del lenguaje18 a través de la hipérbole son las elecciones del articulista para expresar su opinión, fuertemente valorativa. La selección léxica de Javier Sampedro le hace decidirse por atacar, frente a comer, término neutro; asimismo la brocheta se califica de descomunal, utilizando la hipérbole frente a la posibilidad del calificativo grande. Y también se emplea la hipérbole para describir la actitud del presidente cuando come: no ha probado bocado en dos días, desechando el articulista otras opciones menos expresivas como con cara de hambriento. En efecto, si en la argumentación científica predomina en la elección del léxico el ortofemismo o expresiones neutras (Portolés Lázaro 2014: 254), en la elección del léxico del artículo de opinión como texto de divulgación científica juega un papel muy importante el disfemismo textual, entendido como una expresión que puede estar codificada como negativa, dura e incluso ofensiva, o puede no estar codificada en la lengua de esa manera y ser el articulista el que la convierta en una expresión fuertemente connotada en el contexto de su artículo. Lo acabamos de comprobar en el ejemplo 13.

Esta selección léxica tan elaborada para reforzar la crítica, contrasta con la preferencia por una sintaxis lineal, sin residuo y con frases de longitud controlada, como en los ejemplos que siguen: 14 “La policía brasileña cerró hace poco varias plantas de envasado de carne por problemas higiénicos” (primer párrafo); 15 “Esto traerá recuerdos al lector español” (primer párrafo); 16 “Los humoristas le presentaban cada día más gordo y con la boca llena” (segundo párrafo); 17 “Ya sabemos que los ministros y los presidentes comen productos de primera calidad” (tercer párrafo); con frases en las que predomina el orden SVO y la modalidad enunciativa, aunque en ocasiones encontremos anteposición de cláusulas subordinadas o empleo de algún inciso, pero con una longitud del período sintáctico tan controlada que no se dificulta la comprensión: 18 “Si la gente no es tonta, como solemos decir, la mejor guía ante una crisis alimentaria es la ciencia” (cuarto párrafo).

La complicidad con los destinatarios y la cercanía a los posibles lectores, derivada de la categorización del destinatario que realiza el emisor de este tipo de textos, lleva a argumentar la posición respecto al tema tratado utilizando mecanismos como la ironía, que implican la colaboración del destinatario para su interpretación19: 19 “En un conmovedor intento de contener el efecto dominó, el presidente brasileño, Michel Temer, invitó la semana pasada a comer carne a cuanto diplomático y periodista se le puso a tiro” (primer párrafo), en este ejemplo vemos cómo la anteposición del adjetivo conmovedor actúa como indicador del uso irónico.

Esta cercanía se percibe también en los numerosos elementos que se consideran compartidos en el texto y que, por tanto, no se explican. Hay un contexto común que hace presuponer al emisor del artículo que su lector posee todos los conocimientos previos de distinto tipo que lo habilitan para interpretar el texto. Por eso el articulista no explica qué son China, la Unión Europea o Corea del Sur, pero sí que China es el “mayor consumidor de carne brasileña” y que “suspendió sus importaciones de ese producto” (primer párrafo). Un lector medio debe saber, previsiblemente, cómo está configurado geopolíticamente el mundo en el que vive, pero no tiene por qué saber cuáles son las relaciones económicas de los países que lo componen. Y aunque el artículo va dirigido al público de España, cuando se compara lo que ha sucedido en Brasil con una situación similar en España, sí se aportan los datos que permitan al lector situarse dentro del texto al que se acerca. Así, se dice quién es Arias Cañete al describir esa situación: 20 “En los primeros años 2000, cuando llegó a España la crisis de las vacas locas, el entonces ministro de Agricultura, Miguel Arias Cañete, empezó a salir por todas las cadenas de televisión atizándose unos chuletones que daba miedo verlos” (segundo párrafo).

Sin embargo, cuando el articulista considera que algo pertenece al imaginario colectivo de los españoles opta por no ofrecer información complementaria, como sucede en el siguiente ejemplo, en el que no se explica quién es Manuel Fraga, qué lugar geográfico corresponde a Palomares, por qué se bañó Fraga ni por qué intervino el Pentágono en esta situación: 21 “Cuando se bañó en las aguas de Palomares, Manuel Fraga disponía con toda probabilidad de las mejores mediciones de radiactividad que había hecho el Pentágono” (tercer párrafo). Por el contrario, en la argumentación científica profesional o académica predomina la explicitud y la explicación sintética o extendida de los datos, pues muchos de esos textos tienen un marcado carácter demostrativo o probatorio.

La cercanía a los lectores en los artículos de opinión y la creación de un clima de proximidad y confianza se consigue con la selección de un tono informal y la entrada de elementos coloquiales, sobre todo léxicos —unidades léxicas o fraseológicas—, pero sin sacrificar la limpieza sintáctica ni una estructura muy cuidada en la que se va avanzando hacia un cierre que recoge la posición del emisor20: 22 “el presidente brasileño, Michel Temer, invitó la semana pasada a comer carne a cuanto diplomático y periodista se le puso a tiro” (primer párrafo); 23 “empezó a salir por todas las cadenas de televisión atizándose unos chuletones que daba miedo verlos” (segundo párrafo).

Esta proximidad está reforzada por las referencias directas al lector, como vemos en el ejemplo 24, y la deixis personal. En cuanto a la deixis personal, la primera persona del plural que observamos en el párrafo tercero, de transición hacia el final del texto (ejemplo 25), y en el cuarto párrafo —conclusivo con frase de cierre— (ejemplo 26), constituye un plural inclusivo con el reconocimiento directo del destinatario: 24 “Esto traerá recuerdos al lector español” (primer párrafo); 25 “Ya sabemos que los ministros y los presidentes comen productos de primera calidad” (tercer párrafo); 26 “Si la gente no es tonta, como solemos decir” (cuarto párrafo).

Sin embargo, no siempre este plural inclusivo tiene el mismo valor pragmático sino que puede saturarse con distintos referentes. Si en los ejemplos 25 y 26 la primera persona del plural incluye a emisor y destinatario, en los ejemplos que siguen ha cambiado la referencia, que apunta a los periodistas en un caso y a los políticos en otro: 27 “Hasta los periodistas más tontos lo entenderemos” (cuarto párrafo); 28 “Deponga el mandatario su brocheta y diga a los ciudadanos: hemos revisado las plantas de envasado y hemos hallado que esta tiene un problema y esta otra no; hemos cerrado la que tiene el problema, y aquí les presentamos las pruebas de que el resto de la carne está bien; y estamos tomando estas medidas para evitar que se repita” (cuarto párrafo).

La última estrategia argumentativa a la que vamos a referirnos es el humor. El humor, muy relacionado con la ironía como vehículo de la crítica, está normalmente ausente de la argumentación científica profesional o académica. En cambio, puede constituir un medio atenuativo de los efectos negativos de la crítica en los textos de opinión. Es decir, puede transformar el sarcasmo en reivindicación o crítica. En el párrafo final del artículo analizado (ejemplo 28), en el que el autor expresa explícitamente su posición respecto al tema tratado: “la mejor guía ante una crisis alimentaria es la ciencia, y la mejor política es la transparencia”, asistimos a una suerte de parodia humorística de un manifiesto o una proclama en que se solicita a los políticos esa transparencia a través de peticiones y deseos en subjuntivo —deponga21 y diga—, deseos que sirven para introducir, a través de las hipotéticas palabras que los políticos deberían decir a los ciudadanos, lo que habría que hacer en situaciones como la que describe el artículo.

No todos los artículos de opinión resultan tan valorativos e incluso reivindicativos como el que acabamos de analizar. Mucho más clásico en las operaciones argumentativas se revela el artículo “El ‘secreto limpio’ de Chile”, ya que asienta la posición defendida en datos y porcentajes, avalados, la mayoría de las veces, por la autoridad del articulista, ministro de Energías de Chile. Solo en un caso, el del ejemplo 29, se alude a un organismo externo para reforzar la fiabilidad de lo afirmado: 29 “Mientras Bloomberg Climatoscope coloca al país en el tercer lugar a nivel mundial como destino más atractivo para inversiones en Energías Renovables, en agosto del 2016 se obtuvieron los precios más bajos a nivel mundial para el desarrollo de una planta solar hasta ese momento”. El resto de los ejemplos presenta los datos desnudos, autorizados únicamente por la relevancia del emisor: 30 “El potencial solar está cifrado en más de 1.600 GW”; 31 “Actualmente, Chile posee una capacidad instalada total de 23GW, de la cual el 13% corresponde a energías solar y eólica. En el año 2008, estas tecnologías representaron menos del 1% de la capacidad instalada”; 32 “Como resultado hemos observado la entrada de nuevos actores en el proceso de licitación reciente de suministro eléctrico, pues si en 2006 participaban solo empresas incumbentes del mercado, en 2016 el 52% de la energía fue adjudicada a nuevos entrantes”.

En un nivel intermedio entre la argumentación valorativa y la argumentación más clásica, que se asienta en mecanismos tendentes a resaltar la objetividad, podemos situar el artículo “La homeopatía, el horóscopo y la cultura científica”. Un procedimiento que refuerza la objetividad consiste en presentar los datos tomándolos de organismos fiables. Así lo vemos en el siguiente ejemplo: 33 “Casi un 15% de los españoles cree en lo que pronostican los horóscopos, un 22% cree en fenómenos paranormales y casi un 13% en los curanderos. Que haya gente que dé alguna credibilidad a esas patrañas o que todavía haya un 11% que crea que el sol gira alrededor de la Tierra resulta lamentable, pero no deja de ser un fenómeno residual muy relacionado con edades altas y niveles bajos de educación y cultura. Pero que el 52,7% de los españoles crea que la homeopatía es efectiva para curar enfermedades, cuando no hay ningún estudio científico que lo haya demostrado, es harina de otro costal. La última encuesta de la Fundación Española para la Ciencia y la Tecnología incluía una pregunta sobre la confianza de los ciudadanos en las pseudociencias”.

Pero en este artículo también se presentan los datos utilizando procedimientos propios de la argumentación de la divulgación científica, como la selección léxica, que privilegia el disfemismo textual frente al ortofemismo o término neutro (ejemplo 34) y el uso de preguntas retóricas (ejemplo 35): 34 “que todavía haya un 11% que crea que el sol gira alrededor de la Tierra resulta lamentable”; 35 “¿Cómo puede abrirse camino, en una sociedad educada en el racionalismo, una teoría que no soporta un examen de validación científica?”; sin embargo, y a pesar de esta presentación más subjetiva de los datos que acabamos de ver en 34 y 35, es cierto que el humor o la ironía no se seleccionan como estrategia argumentativa en “La homeopatía, el horóscopo y la cultura científica”, como suele suceder también en artículos de tipo testimonial. Podemos comprobar esto en el artículo “Sin guion para encarar la ELA”, construido todo él sobre la primera persona, porque el relato periodístico corresponde a quien es protagonista de aquello sobre lo que emite su opinión (sobre la eutanasia en los casos de enfermedades degenerativas irreversibles). En esta ocasión, el tono adoptado, aunque cercano, está revestido de cierta gravedad.

4. Conclusiones

En este trabajo hemos intentado un acercamiento a la configuración lingüístico-discursiva de los artículos de divulgación científica, a partir del análisis empírico de distintos artículos obtenidos de la versión digital de El País en su edición para España. Con nuestro análisis, hemos observado que el artículo, como texto de opinión que es, incorpora elementos valorativos que se reflejan en la forma de argumentar que, por un lado, implica la expresión de la posición sobre un tema de actualidad e interés científico y, por otro, implica la expresión de esa misma posición con razonamientos comprobables. Esto supone la posibilidad de elegir modos de expresión lingüística subjetivos en la forma pero objetivos en el contenido. Hemos seleccionado como modelo de esta manera de abordar los hechos científicos el artículo “El brochetón”, por su fuerte carga valorativa y su carácter reivindicativo.

El estudio de los artículos de opinión resulta especialmente interesante desde el punto de vista pragmático, pues a través de ellos vemos cómo recibe una sociedad el progreso y todo lo que lo rodea. Esto hace que la construcción de este tipo de textos esté muy ligada al contexto en que han sido emitidos, lo que tiene consecuencias tanto discursivas como formales que pasamos a sintetizar:

a) Forman un texto autónomo frente al hecho científico que analizan, comentan y evalúan.

b) Constituyen un acto de habla argumentativo con un fuerte componente suasorio.

c) Poseen una macroestructura textual, un contenido global, dependiente de la actualidad informativa, es decir, no tratan cualquier tema sino solo aquel que resulta de interés en el momento de la emisión y que, presumiblemente, generará una reacción en los destinatarios.

d) La forma de argumentar, aunque en esto influye el tipo de artículo y el tono adoptado, se aparta de la argumentación de la ciencia especializada o de la ciencia divulgativa profesional y académica. Frente a las soluciones neutras en la selección léxica y al privilegio del distanciamiento y la objetividad, propias de lo científico, en los artículos el léxico puede ser connotativo y pueden también aparecer estrategias argumentativas más personales como el humor y la ironía. Frente al registro medio o culto de la argumentación científica, en el tipo de texto que nos ocupa predomina un estilo directo, cercano y coloquial.

Para finalizar, queremos insistir en que las conclusiones de este trabajo han de tomarse como tentativas y parciales. Se necesitaría un corpus tipológico de artículos de divulgación científica más amplio para poder obtener una caracterización más sólida de este tipo de textos, cuya configuración lingüístico-discursiva depende, en buena medida, de factores como el tema tratado, el destinatario, el medio y la actualidad informativa.
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1 También Mariano Belenguer Jané insiste en que “las propias materias abordadas desde esta especialización requieren con frecuencia de explicaciones para ser comprendidas por el gran público” (2003: 52).

2 A este tipo de géneros pertenecen tipos de texto como el editorial, el artículo o la crítica, que tienen en común la transmisión de la opinión o posición razonada del autor o del medio sobre un asunto.

3 Para este autor “la evolución del periodismo digital ejemplifica buena parte de esta clasificación: al principio se leía en la red un PDF escaneado del diario en papel (reproducido), luego se adaptó al medio digital (con hipervínculos y fotos y vídeos) hasta que nacieron periódicos únicamente digitales (emergente) y los internautas se acostumbraron a leer la noticia en su red social, vinculadas por los amigos (autóctono)” (Cassany 2012: 74).

4 Sebastián Bonilla (2014: II, 319-358) realiza un estudio general sobre las características de la escritura web diferenciando la escritura de las páginas de inicio y las de contenido. Entre los ejemplos que analiza se encuentra la página de inicio del elPeriódico.com (Bonilla 2014: II, 332). Para Bonilla, “una página de inicio solo tiene sentido si se visualiza en una pantalla, porque su naturaleza es puramente navegacional y persuasiva” (2014: II, 324).

5 Los enlaces son los que siguen: ABC <http://www.abc.es/>, El País <http://elpais.com/>, Público <http://www.publico.es/>, El Mundo <http://www.elmundo.es/>.

6 Es la misma opinión que sostiene Luis Alberto Hernando Cuadrado (2000: 20) cuando considera al artículo como un comentario que sirve para interpretar un hecho de actualidad.

7 “Si la gente no es tonta, como solemos decir, la mejor guía ante una crisis alimentaria es la ciencia, y la mejor política es la transparencia”.

8 “Nuestro tráfico masivo en la red está generando un tesoro de información sobre el comportamiento humano”.

9 “Los angloparlantes lo llaman cámara de eco (echo chamber), que denota una sala insonorizada y connota una caja de resonancia donde lo único que oyes es tu propia voz rebotada en las paredes. El término se está imponiendo en la literatura técnica para designar la manera en la que los ciudadanos nos informamos en nuestros tiempos impregnados de tecnología, donde nos pasamos el día leyendo las cosas que refuerzan nuestros prejuicios y creencias”.

10 “La fe en una supuesta medicina alternativa que no es medicina es difícil de aceptar”.

11 La selección léxica enfoca al lector hacia esta interpretación, al aparecer modificado el sustantivo periodistas mediante el sintagma adjetivo más tontos. El tópico sobre la insuficiente preparación de los periodistas como divulgadores científicos se deja entrever en la siguientes palabras de Bertha M. Gutiérrez Rodilla: “La conjunción de estas razones lleva a que la divulgación sea, frecuentemente tarea de periodistas, especialistas en radio, televisión o cualquier otro medio de comunicación de masas, que, en buena lógica, no suelen estar familiarizados —ni tienen por qué— con los conceptos que pretenden divulgar, lo que hace que las cosas se compliquen (1998: 319).

12 No se argumenta cuando afirmamos lo que decimos sin razonarlo. Esto puede hacerse, por ejemplo, utilizando el criterio de autoridad, dando por válido lo que sostiene un organismo, una publicación o una persona influyente sin posibilidad de contraste con otras opiniones. En estos casos suele acudirse a la falacia de hacer pasar hechos por opiniones. También las afirmaciones rotundas que se presentan como conocidas sin explicarlas, dándolas por hechas y compartidas con el interlocutor, evitan la argumentación y se enfocan únicamente a la persuasión; estas informaciones rotundas suelen ir acompañadas de marcadores confirmativos fuertes de carácter evidencial, como por supuesto. Puede encontrarse una enumeración de distintos tipos de manipulación argumentativa en Catalina Fuentes Rodríguez y Esperanza R. Alcaide Lara (2002: 17).

13 Aunque Bertha M. Gutiérrez Rodilla (2005: 67-69) presenta varios casos de sinonimia terminológica como, por ejemplo, el caso de mano valga, una deformidad de la muñeca que, según esta autora, posee otras tres denominaciones: carpus curvus, deformidad de Madelung y subluxación de Madelung.

14 Los encabezados de las noticias son los siguientes: Científicos coreanos logran clonar embriones humanos con fines médicos (El País, España); Por clonación, obtienen por primera vez en el mundo células madre para curar (Clarín, Argentina, versión digital); Clonación humana, más cerca (El Colombiano, Medellín, edición digital); y Clonan embriones humanos; entra el mundo en el debate (La Jornada, México, portada) (Cassany 2006: 248-249).

15 Gutiérrez Rodilla no toma partido por ninguna de las dos posturas, pero sí señala que quienes consideran al divulgador científico como un mero traductor también consideran que la difusión altera el contenido del mensaje en el sentido de que “podría estar desnaturalizando la ciencia” (1998: 320). Sin embargo, para Daniel Cassany la divulgación científica constituye en sí misma una vía para la creación de un tipo autónomo de discurso. A este respecto es muy ilustrativa la cita con que este autor encabeza el apartado 14 “Noticias y prospectos” del capítulo “Leer ciencia”, incluido en la obra Tras las líneas. Sobre la lectura contemporánea. La cita procede de Helena Calsamiglia Blancafort, autora especialista en análisis del discurso y, según ella, “la divulgación no será una traducción, como se ha entendido, sino la producción de un nuevo discurso construido a partir de otro punto de vista” (1997: 17, apud Cassany 2006: 247).

16 Los enlaces de los artículos en el orden en que aparecen en la tabla son estos:

<http://elpais.com/elpais/2017/03/29/opinion/1490794936_764487.html>,

<http://elpais.com/elpais/2017/04/05/opinion/1491393370_675528.html>,

<http://elpais.com/elpais/2017/04/25/opinion/1493138721_659319.html>,

<http://elpais.com/elpais/2017/04/28/ciencia/1493394551_452884.html>,

<http://elpais.com/elpais/2017/04/27/opinion/1493291721_039086.html>,

<http://elpais.com/elpais/2017/04/24/opinion/1493034589_400453.html>.

17 Datos sobre los autores de los artículos aparecen en el propio medio que los publica.

18 El uso no literal del lenguaje viola la categoría de cualidad de Grice por la cual debemos decir cosas verdaderas o de las que tengamos pruebas. La metáfora, la ironía y la hipérbole, serían ejemplos de estos usos no literales frecuentes tanto en la lengua cotidiana como en la literaria o en otros usos lingüísticos con voluntad de estilo, como los de muchos textos periodísticos.

19 Graciela Reyes se refiere al destinatario de los textos irónicos como “coautor de la ironía” (Reyes 2004: 156).

20 En los ejemplos, la cursiva destaca los elementos coloquiales.

21 La desautomatización de la colocación deponer las armas que se advierte en deponga su brocheta el mandatario es un recurso humorístico para reforzar la tesis o posición defendida por el articulista.


CAPÍTULO 4

LA CONFIGURACIÓN LINGÜÍSTICA DEL DISCURSO EN LA NOTICIA CIENTÍFICA

ALBERTO HERNANDO GARCÍA-CERVIGÓN

1. Introducción

La noticia, “la esencia del periodismo, la materia prima” (Grijelmo 2014: 29), concebida por Gonzalo Martín Vivaldi como el “género periodístico por excelencia que da cuenta, de un modo sucinto pero completo, de un hecho actual o actualizado, digno de ser conocido y divulgado, y de innegable repercusión humana” (1998: 369), es definida por José Luis Martínez Albertos como “un hecho verdadero, inédito o actual, de interés general, que se comunica a un público que pueda considerarse masivo, una vez que ha sido recogido, interpretado y valorado por los sujetos promotores que controlan el medio utilizado para la difusión” (1972: 37, y 2007: 45 y 288).

En la estructura de la noticia se diferencian claramente tres partes: el titular, el lead o entrada y el cuerpo. El titular consta de un componente obligatorio, el título, y de dos facultativos, el antetítulo y el subtítulo o sumario. En el título, que se encuentra destacado tipográficamente del resto del texto, se cuenta la noticia. En el antetítulo y el subtítulo se explican los motivos y se aportan otros datos. Lo más importante del titular es, por tanto, el título, que, de acuerdo con las normas de redacción periodística, debe formularse de la manera más breve posible. Como advierte Antonio López Hidalgo,

en la estructura de la noticia, el titular ocupa un lugar destacado. Hasta tal punto es así que hay lectores de prensa que solo se sienten atraídos por los titulares. Con solo leerlos se sienten satisfechos, y si la noticia les interesa les sirve de gancho para adentrarse en el cuerpo informativo. Desde los primeros rótulos al titular moderno el camino ha sido lento y tortuoso. El título, tal como hoy lo concebimos, es un invento del siglo XX importado de América. Pero bajo la denominación de titular se cobijan distintos elementos que complementan al título. Tampoco los titulares son iguales. No se titula igual un reportaje que una noticia, pero también una información puede optar por distintos encabezamientos (2001: 21).

El lead o entrada es el párrafo inicial, normalmente impreso en letra negrita o cursiva, y tiene como finalidad dar a conocer al lector lo sustancial de la noticia, siguiendo la fórmula de las “seis W’s”: Who? ‘¿quién?’, What? ‘¿qué?’, When? ‘¿cuándo?’, Where? ‘¿dónde?’, Why? ‘¿por qué?’, How? ‘¿cómo?’, correspondientes al autor, hecho, tiempo, lugar, causa y modo, respectivamente1. En opinión de José Luis Martínez Albertos, la voz lead debería traducirse por

arranque, entrada, comienzo de un texto informativo. Es el párrafo inicial, que se distingue y en algunos casos se separa tipográficamente del resto del trabajo periodístico dedicado a descubrir escueta y objetivamente un hecho. // Es peligroso, por el contrario, traducir la palabra lead por el término castellano “cabeza”. Lo que en España se entiende por cabeza de un texto informativo corresponde más bien al término inglés headline: títulos, sumarios, encabezamiento…, es decir, todo aquello que antecede al texto propiamente dicho. Por el contrario, el lead es ya en sí mismo texto informativo, el primer párrafo del texto de la información (o de un reportaje, una crónica o un artículo, como veremos en su momento oportuno). Lead es la parte inicial, el párrafo de entrada de cualquier escrito periodístico, sea cual sea el género al que pertenezca. Pero es precisamente en la información donde el lead tiene una importancia capital decisiva (2007: 291).

El cuerpo de la noticia, integrado por los restantes párrafos, desarrolla y completa la información del lead o entrada. La disposición de los párrafos, en la que suele seguirse un orden decreciente en cuanto a su importancia, durante mucho tiempo se ha representado mediante el diseño gráfico de una pirámide invertida, subordinándose el orden cronológico al interés informativo. De esta manera, en aquellos casos en que, por razones de espacio, era preciso eliminar algún párrafo situado al final del relato, el contenido fundamental de la noticia no sufría merma2. En la actualidad, sin embargo, la teoría de la pirámide invertida, como señala Álex Grijelmo, “ha quedado anticuada” (2014: 31), ya que con el uso de las nuevas tecnologías puede reducirse el texto o introducirse explicaciones en cualquier punto del mismo, lo cual no quiere decir que

se haya de prescindir para siempre de la pirámide invertida. Esa técnica sigue constituyendo una buena manera de escribir la noticia, porque implica orden y, a la vez, obliga a situar por delante aquellos hechos o datos que atraerán el interés del lector. Las agencias de prensa continúan empleando este sistema en sus despachos puesto que, ellas sí, ignoran por dónde serán cortados en cada medio informativo, y han de facilitar la publicación y el manejo de sus textos (2014: 32).

Las noticias científicas, dentro de la especialización periodística3, prescindiendo de los contenidos temáticos tratados en ellas, que darían como resultado tantas clases como especialidades existen (salud, medioambiente, astronomía, etc.), susceptibles de ulteriores subdivisiones, pueden ser agrupadas tipológicamente en torno a estos tres bloques: a) noticias sobre política y gestión científica; b) noticias sobre avances y descubrimientos de la ciencia; c) noticias sobre temas científicos de situación.

Las noticias sobre política y gestión científica, en las que se hace referencia a la vida institucional, política y social de la ciencia y los científicos, no difieren en nada desde la perspectiva morfológica con respecto a las de información general, por lo que, ateniéndose a los cánones clásicos del género, suelen responder a la fórmula de las “seis W’s”, y ser redactadas con claridad, sencillez y concisión, con un estilo dinámico y lo más ameno posible, y sin perder de vista el medio en el que se ejerce la labor periodística y el público al que se dirige la información. Tales características se detectan, por ejemplo, en el fragmento de la noticia “Dos gallegos, elegidos como mejores investigadores jóvenes”, redactada por Raúl Romar García, publicada en La Voz de Galicia el 6 de septiembre de 2016:

Dos científicos gallegos se encuentran entre los cuatro ganadores de los premios Jóvenes Investigadores convocados por la Fundación AstraZeneca, una iniciativa realizada en colaboración con el Instituto de Salud Carlos III que reconoce e impulsa el talento científico de investigadores menores de 40 años. Ambos recibirán una ayuda de 20.000 euros para desarrollar su trabajo, además de tener la oportunidad de visitar los centros de investigación de la multinacional AstraZeneca y de contactar con sus responsables. Se trata del vigués Rubén Nogueiras, director del grupo de Metabolismo Molecular en el Centro de Investigación en Medicina Molecular y Enfermedades Crónicas (CIMUS) de la Universidade de Santiago, y del coruñés Miguel Quintela, responsable de la Unidad de Investigación Clínica de Cáncer de Mama del Centro Nacional de Investigaciones Oncológicas (CNIO). Los dos tienen un destacado currículo y en su carrera ya han sido reconocidos en numerosas ocasiones.

Las noticias sobre avances y descubrimientos de la ciencia, en las que se da cuenta de las novedades producidas en la actividad investigadora de la comunidad científica, son la que más expectativas despiertan entre los lectores, por lo que el periodista, con vistas a lograr la máxima eficacia comunicativa, con frecuencia se ve precisado a contextualizar la explicación y a destacar la importancia o trascendencia social que pueda tener el acontecimiento científico en cuestión, colaborando así con el objetivo de aproximar la ciencia a la población en general. A esta clase pertenece la noticia “Aducanumab, un esperanzador fármaco contra el alzhéimer”, elaborada por Antonio Madridejos, aparecida en El Periódico de Catalunya el 31 de agosto de 2016:

Aunque el alzhéimer sigue siendo una enfermedad neurológica de origen desconocido, los afectados muestran una característica en común: antes incluso de que empiecen a manifestarse los primeros síntomas de la dolencia, como la típica pérdida de memoria, en un cerebro comienzan a acumularse unos depósitos o placas de una proteína conocida como beta-amiloide que acabarán provocando la degeneración y la muerte de las neuronas.

Ahora, un equipo científico ha comprobado que un fármaco experimental basado en anticuerpos monoclonales, llamado Aducanumab, se une a las placas amiloides del cerebro y las elimina en aquellos pacientes con un grado de la enfermedad —y esto no debe olvidarse, como insisten los autores— leve o incipiente. La reducción de la placa amiloide depende además de la duración del tratamiento y de la dosificación.

Los detalles del estudio, todavía con pocos participantes, se han publicado en la revista científica ‘Nature’. El trabajo está encabezado por investigadores de la empresa estadounidense Biogen y de la Universidad de Zúrich (Suiza).

Como recuerda el coordinador del análisis, Alfred Sandrock, de BioGen, los trabajos con ratones transgénicos habían mostrado previamente que Aducanumab tenía capacidad para entrar en el cerebro y reducir la presencia de beta-amiloide. Así que pidieron permiso para hacer un ensayo en humanos.

Las noticias sobre temas científicos de situación normalmente no se encuentran vinculadas a la actualidad, sino, más bien, al desarrollo cotidiano de la ciencia o a su aplicación en el terreno social. Suele tratarse de hechos o fenómenos que siguen produciéndose en periodos largos o cíclicamente, por lo que son previsibles con antelación. Su gancho reside, por tanto, en la oportunidad. Es el caso, por ejemplo, de las informaciones sobre especies animales en extinción, situaciones crónicas de contaminación, incendios forestales, etc. Una muestra de ello la tenemos en el siguiente fragmento de la noticia “Los océanos se enfrentan a una extinción masiva sin precedentes”, ofrecida por el periodista Javier Salas, difundida a través de El País el 14 de septiembre de 2016:

“Ahora mismo estamos decidiendo, casi sin querer, qué caminos evolutivos permanecerán abiertos y cuáles quedarán cerrados para siempre. Ninguna otra criatura había hecho esto jamás, y será, por desgracia, nuestro legado más perdurable”. Elizabeth Kolbert definía así el papel que estamos desempeñando los humanos en La sexta extinción, el libro que le valió el premio Pulitzer el año pasado. El título es bastante expresivo: en los casi 4.000 millones de años de historia de la vida en la Tierra, se han dado cinco megaextinciones, momentos en los que buena parte de los seres vivos eran arrastrados de golpe a la desaparición por diversos cataclismos. Y ahora, según todos los datos recopilados por la ciencia, la civilización humana está provocando una nueva extinción masiva: somos como el meteorito que borró del planeta a los dinosaurios.

Y las criaturas de los océanos no se van a librar. Estamos provocando la agonía de numerosas especies marinas y, como decía Kolbert, eligiendo los seres acuáticos que al desaparecer dejarán de evolucionar en el futuro. A este ritmo, los grandes animales que poblarán los mares dentro de millones de años no serán descendientes de nuestras ballenas, tiburones y atunes porque los estamos matando para siempre. Y del mismo modo que la desaparición de los dinosaurios dejó un vacío que tardó eras en llenarse por los mamíferos, no sabemos qué será de la vida en los océanos tras arrasarlos.

“La eliminación selectiva de los animales más grandes en los océanos modernos, sin precedentes en la historia de la vida animal, puede alterar los ecosistemas durante millones de años”, concluye un estudio que presenta hoy la revista Science. Liderado por investigadores de Stanford, el trabajo muestra cómo esta sexta extinción se está cebando con los seres acuáticos de mayor tamaño. Un patrón “sin precedentes” en el registro de las grandes extinciones y que con mucha seguridad se debe a la pesca: hoy por hoy, cuanto más grande es el animal marino, más probable es que se extinga4.

2. Andadura sintáctica

El paso del texto científico al de divulgación requiere una adaptación, que, como tendremos ocasión de comprobar, se acusa tanto en el terreno del léxico como en el de la sintaxis5. En el campo concreto de la sintaxis se registran una serie de tendencias que reflejan la intención del divulgador científico de destacar con precisión y objetividad los hechos, objetos, fenómenos, datos y procesos que describe, así como las circunstancias particulares en que tienen lugar, evitando cualquier tipo de referencia personal. La impersonalidad —la ausencia de autor—, una de las principales características de los textos científicos, se traduce en el texto periodístico en la abundancia de construcciones de este tipo, y en el empleo de la pasiva y de sintagmas nominales abstractos en la función de sujeto, manifestaciones lingüísticas que constituyen una muestra de un ejercicio de cortesía (Myers 1990: 17; Hernando Cuadrado y Hernando García-Cervigón 2006: 65-66).

Si bien es cierto que en la redacción periodística es habitual emplear el verbo en voz activa (“El Instituto Pirenaico de Ecología del CSIC propone que los ciudadanos colaboren en la conservación de la biodiversidad de las especies botánicas” [V, 30-09-2016]; “Los científicos prevén, además, que el deshielo irá en aumento en las próximas décadas” [M, 15-02-2017]; “Los bajos niveles de mineralización de los fósiles aportaron información normalmente inaccesible para los paleontólogos” [R, 16-02-2017])6, por influencia del discurso científico, en el que, en aras de la objetividad, tienden a topicalizarse los objetos y fenómenos, situándolos en primer lugar, en vez de los profesionales que llevan a cabo su labor en este ámbito, cuando el contexto lo propicia, se emplea la construcción pasiva perifrástica con ser + participio, con el sujeto paciente antepuesto al verbo, sin complemento agente (“La vacuna del sarampión fue inventada en los años 60 del siglo pasado” [R, 12-02-2017]), o con complemento agente, con el núcleo representado por un nombre común (“Estas conclusiones fueron presentadas el 5 de agosto por investigadores de los experimentos ATLAS y CMS” [ABC, 08-08-2016]) o un nombre propio: “Cuando la luz choca con algunos objetos, se produce una emisión de electrones. Este fenómeno, conocido como fotoemisión, fue descubierto en 1905 por Albert Einstein, lo que le valió el Premio Nobel” (R, 10-02-2017).

Por idéntico motivo, el sujeto paciente de la construcción pasiva refleja, que en la lengua estándar, por regla general, se pospone al verbo, convertido, asimismo, en el tema o tópico de la predicación, también se antepone a menudo: “El grafeno se ha producido en ambientes altamente controlados con gases explosivos comprimidos, que requieren largas horas de operación a altas temperaturas y extensos procesamientos al vacío” (ABC, 05-02-2017); “En abril de 2016 la vacuna se sustituyó de forma simultánea en casi todo el planeta por orden de la OMS” (M, 09-02-2017); “El microbioma (conjunto de microbios que viven en el intestino humano) se ha estudiado hasta ahora aislando y cultivando bacterias por las técnicas convencionales” (P, 09-02-2017)7.

En esta tendencia a rehuir la referencia personal se enmarca, sobre todo, la construcción impersonal de forma refleja, sin sujeto paciente, integrada, según los casos, por un grupo verbal de estructura sintética, con el verbo solo (“En los equipos científicos que las desarrollan se trabaja contra reloj, pues la epidemia podría terminar antes de que se consiga una vacuna efectiva” [P, 07-08-2016]), o bien por un grupo verbal de estructura analítica, con el verbo acompañado de un complemento directo (“Dado que la presencia de aves en un lugar se percibe con bastante facilidad, se considera a estos animales como buenos indicadores de la biodiversidad” [M, 08-08-2016]) o un complemento de régimen preposicional: “El pasado 8 de febrero se informó en Afganistán del primer caso de parálisis flácida registrado este año en el mundo como consecuencia de una infección por el virus de la poliomielitis” (R, 12-02-2017).

Mediante el plural de modestia o plural de autor, el emisor del mensaje atribuye la idea que expone al grupo hipotético al que se dirige “para atenuar lo categórico de juicios o apreciaciones expresadas en primera persona” (Real Academia Española y Asociación de Academias de la Lengua Española 2009: 179), formulando los enunciados oracionales afectados por este uso en modalidad enunciativa (“Podemos representar esto con un diagrama: los valles de la superficie son los estados cuasi-estables. Así, encontramos las etapas de los dinosaurios, la de los mamíferos, las derecho divino, la de las leyes constitucionales, la de los dogmas, o la de la ciencia en esos valles” [M, 12-02-2017]), en modalidad exhortativa (“No olvidemos que la materia ordinaria, la que da lugar a estrellas y galaxias, solo es responsable de un exiguo 4,5% de la masa total del Universo” [ABC, 08-08-2016]) o en ambas modalidades: “Imaginemos que tratamos de romper una bola de masa de pizza espesa y sólida. Al principio nos costará trabajo separar dos partes. Pero, según separamos las manos y el centro de la masa se hace más fina, llegaremos a un punto de no retorno en el que la masa se romperá y, además, lo hará muy deprisa” (R, 19-07-2016).

En las definiciones y caracterizaciones de naturaleza científica se utiliza el presente de indicativo gnómico o atemporal, cuyas afirmaciones son válidas no solo ahora, en el momento en el que se habla o se escribe, sino en todo tiempo: “La topología es una rama de las matemáticas que describe las propiedades de las figuras que solo cambian de forma escalonada, paso a paso” (R, 05-10-2016); “La temperatura es una medida del movimiento medio de las moléculas, y el cero absoluto significa que todas las moléculas están quietas” (P, 07-10-2016); “Una quimera interspecies es un organismo que contiene células de diferentes especies” (VdG, 26-01-2017).

En el sintagma nominal que desempeña la función de sujeto situado en posición preverbal dentro de la estructura oracional, con frecuencia se omite el determinante ante los sustantivos en plural que actúan como núcleo —con lo que, al no encontrarse actualizados, quedan reducidos conceptualmente a su esencia—, tanto si el sintagma nominal es monorrémico (“Astrónomos han descubierto y confirmado un tesoro de nuevos mundos usando la nave espacial Kepler de la NASA en su misión extendida K2, incluido un sistema con cuatro ‘prometedores’ planetas rocosos, informa Europa Press” [R, 20-07-2016]), como si es endocéntrico, concéntrico (“Científicos de la británica Universidad de Northumbria han estudiado cuáles son los movimientos del baile femenino más apreciados y por qué” [ABC, 11-02-2017]) o coordinativo: “Esto no quiere decir que el Universo sea un holograma, sino que físicos y matemáticos pueden hacer cálculos en sistemas de dos dimensiones para descubrir lo que pasa en uno de tres dimensiones, por ejemplo” (ABC, 05-02-2017)8.

La aposición explicativa, constituida por un segmento de índole nominal de cierta extensión, aporta una aclaración amplificadora y en no pocas ocasiones esclarecedora para el lector: “Kevin, estudiante de último curso de Ingeniería Eléctrica y Ciencias de la Computación del MIT, ha enseñado tecnología y programación a los alumnos del Príncep de Girona durante tres semanas” (V, 07-02-2017); “En 2015, los niveles mundiales de vacunación de la tercera y última dosis de la polio, una enfermedad que ataca al sistema nervioso y provoca parálisis que puede afectar al diafragma e imposibilitar la respiración, estaba en un 86%, según las estimaciones que recoge la OMS” (M, 09-02-2017); “‘Si no dormimos, nos morimos’, afirma el doctor Joaquín Terán-Santos, presidente de la Sociedad Española del Sueño (SES)” (R, 12-02-2017).

Análogo cometido es el que cumple el inciso integrado por una proposición subordinada con el verbo en participio, que funciona como modificador del núcleo del sujeto de la oración: “Actualmente, en el marco del proyecto del Serp ‘Sustituciones humanas y transformaciones económicas en el Penedès-Garraf’, liderado por el catedrático de Prehistoria de la UB Josep M. Fullola, se están excavando los yacimientos de la Balma de la Griera” (PdC, 19-01-2017); “El primero de ellos, publicado en la revista Nature, se refería a la presencia femenina como evaluadoras de los trabajos de sus pares” (P, 02-02-2017); “El análisis detallado de este individuo, realizado por un equipo internacional de China, EEUU, Reino Unido y Australia, se publica esta semana en Nature Communications” (M, 14-02-2017).

La proposición subordinada de relativo adjetiva explicativa se presenta como otro tipo de inciso que sirve de ayuda eficaz al destinatario del mensaje para comprender mejor algunos detalles que de otra manera tal vez le hubieran pasado inadvertidos: “El estudio, que forma parte del proyecto europeo Improve Life para evaluar la calidad del aire y proponer medidas que la mejoren, ha constatado que la mayor parte de los microorganismos encontrados en el suburbano barcelonés son inocuos para las personas” (PdC, 19-01-2017); “Esta clase de sesgos procede de los estereotipos de género, que también explican el escaso interés de las mujeres por profesiones relacionadas con la ingeniería” (V, 23-01-2017); “Los investigadores del IEE-CSIC, que han trabajado en el campus de la Universidad Autónoma de Barcelona (UAB), han realizado las medidas de las propiedades mecánicas del asteroide en el laboratorio de nanoindentación que dirige el investigador Jordi Sort (UAB), con la participación de Eva Pellicer, investigadora Ramón y Cajal del Departamento de Física de la UAB” (R, 06-02-2017).

En ocasiones, se incluye entre rayas una observación de interés, de estructura sintáctica variable, lo que supone en el inciso un mayor grado de aislamiento con respecto al texto en el que se inserta que si aparece entre comas, pero menor que cuando se recurre al paréntesis: “Por ejemplo, los productores —antes concentrados sobre todo en Perú y Bolivia y ahora ya en otras partes del mundo, incluida España— podrían utilizar esta información genética para aprender a controlar su tamaño y favorecer ejemplares más cortos y rechonchos, que son menos propensos a caer” (ABC, 08-02-2017); “Un brote ocurrido en 2016 en Rumanía, que acabó con la vida de bebés menores de un año —que no habían alcanzado la edad de vacunación—, mostró las consecuencias de no alcanzar esos porcentajes y tener el escudo a punto” (M, 09-02-2017); “Como explica Pérez, se sabe que el sueño activa en nuestro cerebro algunos neurotransmisores —sustancias químicas que transmiten señales de una neurona a otra— como la acetilcolina, que ha sido relacionada con los circuitos de la memoria y de la atención” (R, 12-02-2017).

Habitualmente, son reproducidas en estilo directo las palabras de una autoridad en la materia, entre comillas, y, a continuación, tras una coma, se ubica un verbo dicendi, seguido, la primera vez, del sujeto constituido por el nombre y primer apellido del científico al que se ha aludido, así como la mención del cargo u ocupación que lo identifican, en aposición explicativa: “‘El hecho de que estos sitios estuvieran escondidos durante siglos bajo la selva tropical realmente desafía la idea de que los bosques amazónicos sean ecosistemas prístinos’, subraya Jennifer Watling, investigadora en el Museo de Arqueología y Etnografía de la Universidad de Sao Paulo en Brasil y autora principal del estudio” (ABC, 07-02-2017).

En las referencias posteriores, el sujeto con frecuencia lo integra solo su apellido (“‘Queríamos saber si la región ya estaba cubierta de bosques cuando se construyeron los geoglifos, y en qué medida las personas modificaron el paisaje para construir estos movimientos de tierra’, explica Watling” [ABC, 07-02-2017]; “‘A pesar de la enorme cantidad y densidad de sitios de geoglifos en la región, podemos estar seguros de que los bosques del Acre no se despejaron de forma más amplia como ha ocurrido en los últimos años’, dice Watling” [ABC, 07-02-2017]) o el nombre común relativo a su profesión: “Que los bosques amazónicos fueran gestionados por los indígenas mucho antes del contacto europeo ‘no debe ser la justificación para el uso insostenible y destructivo de la tierra que se practica hoy en día’, apunta la investigadora” (ABC, 07-02-2017).

Una vez que se han dado a conocer el nombre y primer apellido del científico, y la mención de su cargo u ocupación, o si el apellido o el nombre común de su profesión se encuentran próximos, es habitual que no vuelva a expresarse el sujeto. De esta manera, en el ejemplo que proponemos a continuación, primero, figuran las palabras textuales de la persona citada como autoridad en estilo directo, entre comillas, seguidas del verbo dicendi con sujeto expreso, en cuya estructura el nombre propio y primer apellido están acompañados del segmento en aposición explicativa, en el que se da cuenta de su cargo u ocupación, y, poco después, tras un segundo segmento en estilo directo, asimismo —como es lógico— entre comillas, tras pausa, aparece el verbo dicendi solo:

Por ello, seguirán observando la estrella con diferentes telescopios espaciales. “Si la predicción de Larry es correcta, su proyecto demostrará por primera vez que los astrónomos pueden capturar ciertas estrellas binarias en el momento de morir, y que pueden rastrear los últimos años de una espiral estelar de la muerte hasta el punto final, dramático de la explosión”, añade Matt Walhout, decano de investigación en Calvin. // Walhout subraya, además del hallazgo científico, su capacidad para captar la imaginación de las personas de a pie. “Si la predicción es correcta, entonces, por primera vez en la historia, los padres podrán señalar a un punto oscuro en el cielo y decir: ‘Mirad, niños, hay una estrella escondida allí, pero pronto se va a iluminar’”, asegura (PdC, 10-01-2017).

Se registran, asimismo, muestras en las que las palabras textuales del investigador citado como autoridad se insertan en la proposición subordinada sustantiva que desempeña la función de complemento directo que había comenzado a ser redactada en estilo indirecto (“En cualquier caso, Wiesel considera que ‘hay buena gente involucrada en el proyecto y tienen recursos. Puede ser algo parecido a lo que sucedió con la guerra contra el cáncer de Nixon en los setenta. Fue un gran proyecto que no resolvió el problema del cáncer, pero aquel esfuerzo estimuló la biología molecular o la bioquímica’” [P, 14-02-2017]), o en cualquier otra función de la estructura del enunciado oracional, como la de complemento circunstancial de finalidad (“El objetivo, argumenta este experto, es aprender del alga y su expansión ‘para saber a qué nos estamos enfrentando y cómo se podrían llegar a minimizar sus efectos en los fondos’” [M, 30-09-2016]), o la de atributo del sujeto con un verbo semicopulativo (“También algunos invertebrados como las gorgonias podrían verse ‘asfixiados al quedar atrapados entre la maraña de algas’, añade” [M, 30-09-2016]), entre otras9.

De acuerdo con la aspiración de la ciencia a explicar exhaustivamente las realidades que constituyen su objeto de análisis y las circunstancias en que se producen, ciertas proposiciones subordinadas, situadas a la cabeza del esquema sintagmático como adyacentes oracionales (Alarcos Llorach 2015: 371-372), dan cuenta de la condición (“Si se hace una lista con los números reales que se pueden definir con un número finito de palabras, se puede construir, mediante el método diagonal de Cantor, un número real que no está en dicha lista” [P, 03-02-2017]), la concesión (“Aunque se han hecho grandes progresos en la utilización de la fotoemisión y de la polarización del espín de los electrones fotoemitidos, la escala de tiempo en la cual se desarrolla todo este proceso no ha sido explorada suficientemente por la ciencia” [R, 10-02-2017]), la causa (“Dado que su brillo es más débil, resulta más fácil detectar los planetas que orbitan alrededor de este tipo de estrellas” [ABC, 10-02-2017]), la finalidad (“Para determinar cómo afectaría todo esto a la presencia de agua, los investigadores de la NASA hicieron un modelo informático de las poderosas ‘superllamaradas’ producidas por las enanas rojas y estudiaron sus efectos en las hipotéticas atmósferas de los planetas en órbitas cercanas” [ABC, 10-02-2017]) o la circunstancia temporal del fenómeno al que se alude en la oración: “Cuando el pingüino africano (Spheniscus demersus) abandona su colonia por primera vez, recorre miles de kilómetros para llegar a zonas del océano ricas en plancton y peces de los que alimentarse” (M, 09-02-2017).

Para mantener la atención del lector y facilitar la comprensión del mensaje, a veces, se formula una pregunta interrogativa directa parcial, de la que no se espera respuesta, y, a continuación, se proporciona la respuesta pertinente, con la debida justificación: “Y, ¿cuánto comía este animal? La respuesta depende de si eran animales de sangre caliente o fría, una cuestión sobre la que no hay una certeza absoluta…” (V, 16-01-2017); “¿Por qué tienen algunos sistemas puntos críticos? // Hasta los sistemas simples pueden realizar sus movimientos en muchas regiones, y de múltiples formas. Por ejemplo, una bola muy bien pulida puede oscilar en un esquema geométrico en un valle y de distinta forma al pasar de un valle a otro…” (M, 12-02-2017); “¿Qué está ocurriendo para que parezcan rebrotar estos males? En el caso del sarampión y la polio la razón parece obvia: la penetración de las vacunas está descendiendo peligrosamente…” (R, 12-02-2017).

de: “En su opinión, las nuevas redes sociales tienen más capacidad que los medios de comunicación tradicionales de ser perjudiciales para la estabilidad psicológica de sus usuarios, a causa de ‘la disponibilidad 24 horas que suponen y el constante escrutinio y evaluación de los otros’” (ABC, 07-08-2016).

Por lo que respecta al orden de las palabras, en el sintagma nominal se observa que, en el contexto del discurso científico, especialmente cuando se trata de delimitar con precisión el contenido significativo del sustantivo, predomina la posposición del adjetivo al sustantivo: “Las bacterias marinas suponen la mayor parte de biomasa de los océanos” (P, 08-08-2016); “Entre las vibrio hay tres especies muy seguidas por los científicos por su carácter patógeno” (P, 08-08-2016); “Tres esqueletos, pertenecientes a dos adultos y un joven de una antigüedad de unos 50.000 años, fueron hallados casi completos y en conexión anatómica” (ABC, 10-08-2016)10.

Por el contrario, cuando se pone de relieve una cualidad o una nota ornamental del sustantivo, el adjetivo suele anteponerse al sustantivo: “A diferencia del agua y la miel, la saliva de la rana puede cambiar su viscosidad con enorme velocidad, como la pintura, que se extiende fácilmente cuando se aplica, pero permanece firmemente fija a la pared una vez que se quita la brocha” (VdG, 01-02-2017); “Hasta la fecha se han registrado más de 11.000 casos en el Reino Unido, muchos de ellos, en el río Támesis, desde solemnes orcas, pasando por enormes cachalotes hasta huidizos zifios” (P, 15-02-2017); “No se conoce exactamente cuál es la causa de estos fatídicos encallamientos” (P, 15-02-2017).

La anteposición del adjetivo al sustantivo se ve favorecida cuando el sustantivo va seguido de un complemento preposicional, sobre todo si el adjetivo tiene carácter valorativo o descriptivo: “La gruesa capa de hielo de Groenlandia aísla el suelo rocoso de las frías temperaturas de la superficie, por lo que la parte inferior del hielo puede estar incluso decenas de grados más calientes que la superior por el calor que procede de las profundidades de la Tierra” (M, 04-08-2016); “Come una tercera parte de lo que comía de joven, su cuerpo se ha encogido y se pasa gran parte del día dentro de su habitáculo, durmiendo encima de un inmenso bloque de hielo, frente a los más de 35 grados en el exterior” (P, 09-08-2016); “En los años 80 del siglo pasado quedaban poco más de un millar de ejemplares en el país debido a la inmensa presión del hombre sobre su hábitat” (P, 09-08-2016)11.

En otras ocasiones, sin embargo, el adjetivo, debido a su carácter semántico, se sitúa entre el sustantivo y el complemento preposicional: “La estructura principal del citoesqueleto de una hidra adulta es una matriz de fibras alineadas que se extienden a todo el organismo” (ABC, 07-02-2017); “Para medir el funcionamiento actual del sistema, en el informe se ha estudiado la tasa de éxito de hombres y mujeres en las convocatorias para contratar personal y en la concesión de ayudas a proyectos de I+D” (P, 08-02-2017); “Estas variantes genéticas podrían usarse para predecir la probabilidad de que un hombre sufra pérdida severa de cabello” (R, 15-02-2017).

Combinando los factores anteriores, sobre todo en textos escritos por profesionales con soltura en la técnica de la redacción periodística también se registra la fórmula de adjetivo + sustantivo + adjetivo: “Las Perseidas han sido mito. Y hoy son un bonito espectáculo astronómico” (ABC, 08-07-2016); “Gracias al uso de datos sísmicos globales y de complejos modelos informáticos, el equipo ha sido capaz de dibujar el proceso continental en dos fases” (R, 19-07-2016); “Todas estas ventajas han convertido a este pseudocereal en una de las esperanzas para alimentar a la creciente población mundial y garantizar la seguridad alimentaria” (ABC, 11-02-2017).

Los párrafos que componen el cuerpo del texto se encuentran cohesionados y se suceden de tal manera que cada uno de ellos aporta algún aspecto nuevo al conjunto (Portolés Lázaro 2001; Hernando García-Cervigón 2007: 160-164). Así, en la noticia “Los grandes primates pueden leer la mente”, confeccionada por Dulce Pontaza, editada en el diario El Mundo el 7 de octubre de 2016, puede comprobarse cómo el comienzo de los cuatro primeros párrafos viene presidido por la recurrencia. El término antropólogos, que encabeza el primero, es sustituido en el tercero por el sinónimo investigadores; y las voces capacidad, en el segundo, y dramatización, en el cuarto, que ya han aparecido antes, en el primero y el tercero, respectivamente, se repiten, constituyendo un caso de mera reiteración léxica (Casado Velarde 2006: 19). Por su parte, el quinto y el sexto se inician con sendos marcadores discursivos, a continuación, el quinto, y de este modo, el sexto:

Antropólogos de EEUU y Japón han demostrado en un experimento con chimpancés, orangutanes y bonobos que estos grandes simios tienen la capacidad de leer la mente, algo que hasta el momento se creía reservado para la especie humana, reveló este jueves la revista Science.

Esa capacidad, llamada “teoría de la mente”, permite a aquellos que la poseen detectar pensamientos o intenciones tales como la falsa creencia en otros.

Los investigadores, de la Universidad de Duke de EEUU y de la Universidad de Kioto de Japón, pusieron a 30 primates a visualizar una dramatización y monitorizaron el movimiento de sus ojos para comprobar si estaban siguiendo la escena.

En la dramatización, una persona disfrazada de simio le robaba una piedra a un hombre y la escondía en una caja, después el hombre salía de escena y la persona disfraza cambiaba la piedra de caja y finalmente se la llevaba.

A continuación, regresaba el hombre a la escena en búsqueda de la piedra, y los resultados del experimento demostraron que, a sabiendas que la piedra no estaba en ninguna de las cajas, los primates fijaban su mirada en la primera conscientes de que el hombre creía que estaba escondida ahí.

De este modo, se anticipaban a la acción del hombre, motivada por una falsa creencia.

3. Designación del referente

En el dominio del léxico12, entre los elementos más representativos, se encuentran, en primer lugar, determinadas palabras empleadas por los científicos, especialmente en el ámbito de la medicina, de las que con frecuencia se dan noticias a través de los medios de comunicación y son conocidas por un amplio sector de la población, como alzhéimer (“El alzhéimer cumple 110 años desde que fue descrito por primera vez por el médico alemán Alois Alzheimer y aún no hay terapia para esta enfermedad neuronal, que afecta a un millón y medio de personas en España” [M, 27-07-2016]), asma (“Entre febrero de 2012 y enero de 2013, 61 pacientes con asma persistente a diferentes niveles fueron sometidos a un estudio preliminar en el Hospital de Glenfield (Leicester)” [M, 07-08-2016]) o zika: “Es importante destacar que los últimos análisis de la OMS concluyen que la epidemia de zika mantiene su riesgo a nivel global y que los casos de infecciones por el virus continúan reportándose en nuevas regiones y países de todo el mundo” (P, 30-01-2017).

El grupo de los compuestos cultos, formados a partir de las lenguas clásicas, mediante las correspondientes raíces prefijas (“El Consejo Superior de Investigaciones Científicas [CSIC] ha presentado el primer exoesqueleto del mundo dirigido a niños con atrofia muscular espinal, una enfermedad degenerativa que en España afecta a uno de cada 10.000 bebés” [M, 08-06-2016]; “Detectaron elevadas concentraciones de endotoxinas tanto en las muestras del polvo en suspensión de los hogares amish como de los huteritas” [P, 04-08-2016]; “La corrección de errores genéticos en el adulto es un viejo sueño de la biomedicina” [P, 17-11-2016]) y raíces sufijas (“Poco para unos lepidópteros que han conseguido en años de vientos favorables llegar hasta Gran Bretaña o España” [M, 10-03-2016]; “Un estudio realizado por investigadores de la Escuela T.H. Chan de Salud Pública de la Universidad de Harvard, en Boston, Massachusetts, Estados Unidos, revela que los microbios recogidos en las superficies que las personas tocan y sobre las que, a veces, también estornudan en el metro tenían un bajo número de agentes patógenos preocupantes” [R, 29-06-2016]; “Las bacterias son células, en efecto, pero de una complejidad mucho menor que las nuestras. El genoma humano tiene unos 20.000 genes” [P, 09-03-2017]), aunque menos conocido por el lector, no resulta menos frecuente.

En el campo de la biología suele designarse el referente por su nombre en latín científico, es decir, “el latín de los términos acuñados a la manera latina en la nomenclatura científica y técnica modernas” (Real Academia Española y Asociación de Academias de la Lengua Española 2014: s. v. científico, ca): “el Tyrannosaurus rex tenía unas extremidades muy cortas que no podía usar para agarrar a las presas, lo que podría sugerir que era carroñero; sin embargo, las aves rapaces no tienen garras y son excelentes cazadoras” (V, 16-01-2017); “La Gemmata obscuriglobus, que ya había sido descubierta en 1984 en la represa Maroon, en el noreste australiano, es la bacteria más compleja hallada hasta el momento, y cuestiona los enfoques sobre la evolución de las estructuras de las células más complejas” (R, 02-02-2017); “Hay una especie de calamar que durante mucho tiempo ha desconcertado a los científicos por una curiosa asimetría. Se trata de Histioteuthis heteropsis o ‘calamar fresa’, llamado así por su color brillante y su piel recubierta por fotóforos (pequeños órganos luminiscentes). Pero en este animal, probablemente lo más llamativo es que el ojo derecho es mucho más grande que el izquierdo” (ABC, 13-02-2017)13.

Dado que gran parte de los artículos científicos se publican en inglés con independencia del lugar en el que se escriban, a veces la designación del referente aparece formulada en esa lengua tal vez por aludir a realidades que solo existen en países anglófonos o por considerar el redactor que ciertos giros, si se traducen —aparte de que la traducción suele implicar la utilización de un número más elevado de palabras—, perderían rigor o precisión: “La investigación por la que Neher fue galardonado fue el descubrimiento de la técnica Patch-clamp, que permite detectar las corrientes que fluyen entre los neurotransmisores e investigar las conexiones celulares” (M, 27-07-2016); “La Agencia Federal de Aviación (FAA) de Estados Unidos ha autorizado, por primera vez, vuelos a la Luna a una empresa privada. Se trata de una ‘start up’ con sede en Florida que pretende realizar exploraciones del satélite con sondas robotizadas” (ABC, 05-08-2016); “Por ello, la investigación avanza hacia una nueva estrategia para combatir el VIH, la llamada kick and kill: se trata de despertar al enemigo, hacerlo salir de su escondite y matarlo” (P, 17-02-2017).

La proliferación de las siglas en la sociedad actual, sobre todo en español e inglés, es un fenómeno que se acusa a su manera en el texto. Las formadas únicamente con vocablos españoles, la primera vez que se emplean, suelen ir precedidas de su enunciado completo y encerradas entre paréntesis: “El Centro Nacional de Análisis Genómico (CNAG), en Barcelona, puso a punto la técnica empleada por todo el consorcio para obtener perfiles epigenéticos completos” (PdC, 01-01-2017); “Una nueva investigación llevada a cabo por un equipo del Centro Nacional de Investigaciones Oncológicas (CNIO) y publicada en la revista ‘Stem Cell Reports’ arroja nuevos e interesantes datos” (R, 03-02-2017); “Los científicos del Instituto de Biología Evolutiva (IBE) han publicado recientemente un estudio donde explican que hasta 14 geckos diferentes viven en la cordillera de Omán, en Arabia, y que hasta ahora habían sido clasificadas, por error, como una sola subespecie” (M, 13-02-2017).

En ocasiones, tras el enunciado completo en español, se incluye la sigla inglesa encerrada entre paréntesis (“Esta eclosión de resultados fue el colofón del proyecto Blueprint, lanzado en el 2011 y financiado con 30 millones de euros por la Unión Europea, como contribución al Consorcio Internacional del Epigenoma Humano [IHEC14]” [PdC, 01-01-2017]), indicándose en ocasiones tal extremo: “Un estudio realizado a lo largo de dos años por más de 150 investigadores de la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (IUCN, por sus siglas en inglés15) indica que ese grupo de insectos es el que sufre más riesgo de extinción en el continente” (P, 17-02-2017); Los ‘objetos transneptunianos extremos’ (ETNO, por sus siglas en inglés16) reciben ese nombre porque se mueven más allá de Neptuno, en órbitas muy alejadas respecto a la de la Tierra” (M, 17-02-2017).

Otras veces, primero aparece la sigla en inglés y, a continuación, el enunciado completo en esta misma lengua entre paréntesis: “Las observaciones de esta investigación se llevaron a cabo con el VLT (Very Large Telescope) del Observatorio Europeo Austral (ESO), ubicado en Cerro Paranal (Chile)” (R, 28-07-2016); “Pero cuando Chris Britt, un investigador post-doctoral en la Universidad Tecnológica de Texas en Lubbock, y sus colegas examinaron la imagen infrarroja de la zona tomada con el telescopio WISE (Wide-field Infrared Survey Explorer) de la NASA pudieron describirlo: tiene una gran cantidad de polvo caliente alrededor, que debe haber sido calentado por un estallido” (R, 29-07-2016); “Gómez Cadenas, que actualmente dirige el experimento NEXT (Neutrino Experiment with a Xenon TPC) en el Laboratorio Subterráneo de Canfranc (LSC), se encuentra estos días en la sede del CERN, en Ginebra” (R, 07-08-2016)17.

Algunas siglas, que tienen su origen en inglés, son de un uso tan extendido que se encuentran prácticamente lexicalizadas, por lo que no necesitan ir acompañadas de su enunciado completo: “Las radiaciones nocivas de una llamarada no pueden pasar a través de la atmósfera de la Tierra y afectar físicamente a los seres humanos en la superficie terrestre. Pero cuando son lo suficientemente intensas, pueden perturbar la atmósfera en la capa donde viajan las señales GPS18 y las comunicaciones” (R, 27-07-2016); “La NASA19 ha seleccionado dos misiones para visitar diferentes asteroides durante la próxima década para conocer más sobre las eras más tempranas del Sistema Solar” (ABC, 05-01-2017); “Un kilo de ADN20 sería suficiente para conservar toda la información producida hasta ahora por la humanidad (al fin y al cabo, el genoma humano completo cabe en el interior de una invisible célula)” (R, 13-03-2017).

Además de los procedimientos anteriores, en los textos consultados de vez en cuando se advierte la presencia de expresiones propias de la lengua oral, con las que el emisor busca un mayor acercamiento al lector: “Pero este viernes, esta vez ante la Conferencia de Física de Altas Energías (ICHEP), en Chicago, Estados Unidos, los resultados presentados cayeron como un jarro de agua fría. Lo que en diciembre parecían ser los indicios de un nuevo descubrimiento, en agosto no eran más que ruido estadístico” (ABC, 08-08-2016); “Es un misterio que trae en jaque a los científicos. ¿Por qué el agua del deshielo de la Antártida termina en el fondo del mar, o al menos a grandes profundidades, en lugar de flotar en superficie?” (VdG, 13-02-2017); “Nadie nace con un sentido innato del tiempo, y los bebés tienen que aprender a sincronizar y coordinar su comportamiento con el del resto del mundo. Hasta ese momento, exigen atención a todas horas del día y de la noche, lo cual pone patas arriba el horario de sus padres” (P, 17-02-2017).

4. Codificación del titular

El titular de la noticia científica21, en el fondo, debe concordar con lo que se dice a continuación en el cuerpo y, en la forma, ser redactado con un estilo conciso. En principio, la configuración lingüística de muchos titulares no difiere con respecto a la de otros textos de la lengua, y así encontramos oraciones simples (“Un test médico identifica los cánceres de origen desconocido” [PdC, 27-08-2016]), compuestas (“Los edulcorantes no causan cáncer pero no son inocuos” [P, 18-01-2017]) y complejas: “Un estudio revela que los perros entienden palabras y entonación de las personas” (VdG, 30-08-2016); “Las mujeres envejecen mejor porque tienen dos cromosomas X” (R, 05-07-2016); “Descubren la clave que permite a las bacterias partirse por la mitad” (ABC, 16-02-2017)22.

Cuando figura el verbo en el titular, suele emplearse muy frecuentemente el presente de indicativo, ya que, como apunta Álex Grijelmo, “el periodista debe acercar lo que cuenta hacia el tiempo en el que vive el lector. Por tanto, el presente debe servirle como tiempo verbal de mayor utilidad. El presente, en el idioma español, parece creado expresamente para los periodistas” (2014: 169). Esta forma verbal, la mayor parte de las veces se utiliza con valor de pasado (“Descubren un volcán de hielo en el planeta Ceres” [R, 02-09-2016]; “La sonda ‘Rosetta’ localiza al robot ‘Philae’ en el cometa 67P” [M, 05-09-2016]; “Científicos españoles realizan un TAC a cinco momias halladas en Egipto” [VdG, 09-02-2017]), lo que no impide que otras se use con valor de presente (“Catalunya lidera la ciencia en España” [V, 17-05-2016]; “Un centenar de expertos abordan el color como fenómeno científico” [VdG, 20-07-2016]; “‘El mundo perdido’ de Arthur Doyle está en peligro por el turismo” [P, 05-09-2016]) o incluso con valor de futuro: “La ciencia toma la calle con 29 centros educativos” (VdG, 07-05-2016); “Moaña celebra el día de los océanos con talleres de divulgación científica” (VdG, 08-06-2016); “La sonda Juno llega el lunes a la órbita de Júpiter tras cinco años de misión” (R, 03-07-2016).

También se utilizan con asiduidad el pretérito indefinido (“El centro de la Vía Láctea sufrió un reventón hace 6 millones de años” [R, 29-08-2016]; “El simposio vimiancés reivindicó el parque del megalitismo” [VdG, 04-09-2016]; “Así ayudaron las matemáticas a calcular la propagación de epidemias” [P, 08-02-2017]), el pretérito perfecto (“Hemos conquistado Júpiter” [R, 06-07-2016]; “La humanidad ha matado a 144.000 elefantes en siete años, el 30% de los que quedaban” [P, 03-09-2016]; “Los hombres han ganado el 97% de los Nobel de ciencia desde 1901” [M, 14-10-2016]), el pretérito imperfecto (“Pinturas funerarias decoraban los megalitos más antiguos de Europa” [R, 11-07-2016]; “El homo erectus ya andaba como el hombre moderno hace 1,5 millones de años” [R, 12-07-2016]; “Las dos jirafas prehistóricas de la Península Ibérica tenían distinto ADN” [R, 19-07-2016]) y el futuro imperfecto: “Más de trescientos docentes acudirán al Congreso de Ensinantes da Ciencia de Galicia” (VdG, 09-08-2016); “Un eclipse de Luna celebrará el inicio del otoño” (M, 01-09-2016); “Gore-Tex eliminará todas las sustancias tóxicas de sus productos en 2023” (M, 07-02-2017).

El condicional de rumor, variante del condicional de conjetura, “que se usa a menudo en el lenguaje periodístico para presentar las informaciones de forma cautelosa o dar noticias no suficientemente contrastadas” (Real Academia Española y Asociación de Academias de la Lengua Española 2009: 1782), aunque en algunos diarios se ha optado por excluirlo, no se hace porque exista incorrección gramatical, “sino porque el rumor no debe ser presentado como noticia” (Real Academia Española y Asociación de Academias de la Lengua Española 2009: 1782). En el Libro de estilo de ABC, no obstante, se indica que resulta tan económico que “se ha mostrado de hecho, hasta ahora, difícil de desterrar y bien dispuesto a sentarse definitivamente en nuestra lengua” (2001: 120), como puede comprobarse en los siguientes titulares: “Cenicienta rompería su zapato y Superman destruiría la Tierra” (VdG, 17-02-2016); “Planeta 9 sería de color azul y con una masa de entre 5 a 20 tierras” (R, 30-06-2016); “El párkinson podría detectarse a través del ojo antes de que aparezcan los síntomas” (VdG, 19-08-2016)23.

La configuración lingüística de otros titulares presenta algunas peculiaridades, entre las que destaca de manera especial la elipsis del núcleo verbal de la estructura oracional, sobre todo cuando se trata del verbo ser auxiliar de la pasiva (“María José Alonso [ha sido], elegida secretaria de una prestigiosa sociedad científica” [VdG, 14-07-2016]; “[han sido] Detectadas las células responsables del avance del cáncer de piel más letal” [R, 25-08-2016]; “[han sido] Hallados restos orgánicos básicos para la vida en el planeta enano de Ceres” [PdC, 16-02-2017]) o de un verbo predicativo fácilmente identificable: “[han identificado] 1.300 nuevas galaxias en el estreno de un radiotelescopio” (R, 19-07-2016); “[han desarrollado] Talleres de divulgación científica para conocer los mares” (VdG, 01-08-2016); “[destinarán] Casi 18 millones de euros para atraer a 114 talentos internacionales” (M, 13-08-2016).

En algunos titulares se desgaja de la originaria oración el sintagma nominal que desempeña en ella la función de sujeto léxico de un verbo dicendi y se lo sitúa a la cabeza del esquema sintagmático, separado del resto —expresado en estilo directo, entre comillas— por una pausa, representada por dos puntos en el texto, pero sin el verbo dicendi expreso: “Sílvia Osuna: ‘La computación puede ayudar a abaratar y mejorar los fármacos’” (PdC, 25-06-2016); “Roger Schank: ‘El álgebra es como una religión y no enseña a pensar’” (P, 27-07-2016); “Ramón Freixa: ‘La vida de los diabéticos también puede ser dulce’” (R, 20-02-2017).

El verbo, en numerosas ocasiones, es sustituido por sustantivos verbales: “La captación de CO2 en veinte años acelera la acidificación del Atlántico” (VdG, 10-09-2015); “El hallazgo de ondas gravitacionales abre una nueva era en la astronomía” (VdG, 12-02-2016); “Avance hacia el diagnóstico precoz del autismo” (V, 15-02-2017)24. Por otro lado, muchos titulares adoptan la forma de frases nominales, en las que el núcleo suele llevar un complemento preposicional (“La Atlántida de los microbios” [PdC, 12-06-2016]; “La célula cero del cáncer” [R, 08-07-2016]; “La cabeza de Moby Dick” [P, 09-08-2016]) o una proposición de relativo especificativa: “La primera vacuna que frena el VIH” (V, 16-02-2017); “La mujer que inventó el ebook desde Ferrol” (VdG, 11-02-2017); “Un reptil que daba a luz como los mamíferos” (M, 14-02-2017).

El segmento erigido en tema o tópico de la predicación, situado al comienzo del enunciado bajo el que se manifiesta el titular, a menudo tiene carácter generalizador e impersonal, tanto si se trata de un sintagma nominal sin determinante (“Premio para recordar a Rafael Crecente y para fomentar la cantera científica” [VdG, 04-06-2016]; “Cocaetileno: el enemigo público número uno” [R, 30-01-2017]; “Mujeres investigadoras: el bache de los 40” [PdC, 07-02-2017)]) como si se utiliza un verbo en tercera persona del plural sin sujeto léxico: “Detectan por segunda vez las ondas gravitacionales que predijo Einstein” (VdG, 16-06-2016); “Inventan un nuevo tejido que enfría la piel” (R, 02-08-2016); “Descubren qué hay dentro del estómago de un dinosaurio de hace 180 millones de años” (ABC, 17-02-2017).

En consonancia con el contenido, no resultan infrecuentes las voces o expresiones del latín científico (“A la búsqueda del Homo Antecessor” [R, 06-07-2016]; “El homo erectus ya andaba como el hombre moderno hace 1,5 millones de años” [R, 12-07-2016]; “El Homo Naledi, un hallazgo histórico” [VdG, 10-09-2016]), los anglicismos (“El telescopio Hubble logra ver hasta 400 millones de años del Big Bang” [VdG, 03-03-2016]; “Cee, un meeting point en la Costa da Morte” [VdG, 20-03-2016]; “6.600 vertidos en pozos de ‘fracking’ en cuatro estados de EEUU” [M, 21-02-2017]) y determinadas siglas fácilmente identificables por los lectores: “El IEO25 pide al Gobierno construir un gran oceanográfico con base en Vigo” (VdG, 19-08-2016); “La ESA26 envía un mensaje desde Ávila a las futuras generaciones de la ‘Década crítica’ que vive el planeta” (R, 13-10-2016); “Un ensayo de vacuna contra el VIH27 controla el virus en periodos largos” (M, 17-02-2017).

En algunos titulares se insertan elementos de la lengua oral, como expresiones y voces del registro familiar (“Que el mar no te dé gato por liebre” [VdG, 13-01-2016]; “En el limbo de la investigación” [VdG, 29-03-2016]; “Profe de ciencias de alta precisión” [VdG, 27-04-2016]), y dichos rimados (“Ponme una cerveza... y una lección de ciencia” [VdG, 24-05-2016]; “Origen del Universo: del Big Bang al Big Bounce” [R, 13-07-2016]; “Del Brexit al Clexit” [M, 27-08-2016]), con los que pretende lograrse una mayor proximidad a los receptores.

Al ser el verbo el motor del texto, “la forma natural de la construcción sintáctica en castellano es la oración en activa” (Grijelmo 2014: 159), en modalidad enunciativa afirmativa (Real Academia Española 1973: 354-357; Vigara y Consejo de Redacción de ABC 2001: 162): “La temperatura de la Tierra alcanza el punto máximo en 115.000 años” (M, 04-10-2016); “Un virus con un gen añadido frena el alzhéimer en ratones” (P, 10-10-2016); “El aceite de oliva mejora la función del colesterol bueno” (R, 20-02-2017)28. Sin embargo, en determinadas circunstancias, para captar la atención del lector, se recurre a la modalidad interrogativa: “¿Qué hay detrás de la señal extraterrestre detectada a 95 años luz?” (R, 31-08-2016); “¿Por qué varan las ballenas?” (P, 15-02-2017); “¿Cómo funciona una imagen digital?” (M, 22-02-2017)29.

5. Conclusiones

La noticia, la esencia misma del periodismo, como ha tenido ocasión de comprobarse, constituye un género idóneo para comunicar y divulgar los descubrimientos y progresos de la ciencia en la sociedad actual, a lo que coadyuva sin duda el estilo claro y conciso que suele adoptar el redactor especializado, y la orientación de la construcción a cautivar la atención del lector.

En el terreno de la sintaxis, fruto de la combinación o confluencia, según los casos, de rasgos del estilo periodístico y del discurso propiamente científico, se advierte una marcada tendencia a la impersonalidad y la topicalización (construcciones pasiva perifrástica, pasiva refleja e impersonal de forma refleja), la generalización (plural de modestia, presente gnómico, ausencia del determinante ante el sustantivo), la precisión en la expresión (adyacentes oracionales y orden de palabras), la aclaración (incisos, sin rayas o con ellas), la apelación al lector (estructuras interrogativas) y el mantenimiento de la cohesión del texto mediante los procedimientos o marcadores discursivos adecuados, recurriéndose, cuando resulta oportuno, a la cita, completa o parcial, de las palabras de un referente en la materia.

En el ámbito del léxico, para designar el referente se registran unidades léxicas empleadas por los científicos, normalmente en la medicina, conocidas por un amplio sector de la sociedad; compuestos cultos, formados a partir de las lenguas clásicas, mediante raíces prefijas y raíces sufijas; términos del latín científico, en el caso de la biología; voces y frases enteras en inglés, por tratarse de realidades que existen solo en países anglófonos o porque traducidas perderían rigor y precisión; siglas, en español o en inglés, acompañadas por regla general de su enunciado completo, en diferentes combinaciones; y, por último, en consonancia con el carácter del redactor, en ocasiones no faltan expresiones propias de la lengua oral.

La configuración lingüística del titular con frecuencia no difiere con respecto a la de otros textos. La forma verbal más empleada es el presente de indicativo con valor de pasado, lo que no obsta para que a veces se utilice con valores diferentes o que se usen otras formas verbales. Dada la concisión de la expresión, a menudo se elide el verbo y, si es el auxiliar de la pasiva, el participio suele quedar topicalizado, fenómeno que experimentan también ciertos elementos nominales y algunos verbos en tercera persona del plural. El verbo, en ocasiones, es sustituido por un sustantivo verbal, o bien forma parte de la oración activa en modalidad enunciativa afirmativa (o, en un número reducido de casos, interrogativa). En este tipo de discurso, cuando el contexto lo requiere, no faltan elementos del latín científico y de la lengua oral.
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1 Estos seis elementos no son necesarios en todas las noticias. Puede faltar alguno de ellos o amalgamarse dos o más en uno solo. Por ejemplo, How? tiende a incluirse en What? o en Why? Los más importantes son Who? y Why? De cualquier manera, como advierte María Yolanda Martínez Solana, no deben olvidarse otros factores, como “la riqueza y variedad del vocabulario y el empleo colorístico y ágil que puede hacerse del léxico; así como la experiencia del escritor y su capacidad de observación” (2011: 137).

2 Cuando el párrafo inicial alude a los antecedentes de la noticia o la relaciona con otros datos que ayudan a situarla dentro del contexto formado por las demás noticias o informaciones anteriores, dicho párrafo recibe la denominación de tie-in o vínculo.

3 El Mundo 1996: 39-40; Calvo Hernando 1997: 105-119; Ciapuscio 1997; Calsamiglia Blancafort 1997 y 2008; Galán Rodríguez y Montero Melchor 2002: 61-63; Belenguer Jané 2002: 144-152; Elías 2008: 120-125.

4 A estos tres bloques Mariano Belenguer Jané añade un cuarto, en el que incluye “todas aquellas noticias, a veces ajenas a la materia científica, que por las circunstancias que sean, apelan a determinadas fuentes, argumentos, u otros recursos científicos que quedan reflejados e incorporados en la noticia misma” (2002: 146).

5 Real Academia Española 1973; El Mundo 1996: 19-22, 53-58 y 85-87; Calvo Hernando 1997: 75-90; Garrido Medina (ed.) 1999; Romero Gualda 2000: 30-46; Vigara y Consejo de Redacción de ABC 2001: 83-164; Portolés Lázaro 2001; Galán Rodríguez y Montero Melchor 2002: 75-77; La Voz de Galicia 2002: 98-108; El Periódico de Catalunya 2002; La Vanguardia 2004; Real Academia Española y Asociación de Academias de la Lengua Española 2005 y 2009; Casado Velarde 2006; Hernando Cuadrado y Hernando García-Cervigón 2006: 65-66; Hernando García-Cervigón 2007; Grijelmo 2014: 141-248; El País 2014: 171-180; Alarcos Llorach 2015.

6 Como se recoge en el Libro de estilo de ABC, ello no quiere decir “ni que deba evitarse la pasiva ni que sea siempre preferible la voz activa. Sin duda, en periodismo escrito, la voz pasiva puede ser útil” (2001: 124) para no tener que precisar el sujeto agente, centrar el foco de la información en el objeto o evitar posibles repeticiones, por lo que, “en casos como estos la voz pasiva cumple una función esencial, de la que el periodista no debe abusar ni prescindir” (2001: 124). Por otro lado, a efectos prácticos, los diarios de cuya versión digital se ha extraído el corpus del trabajo, a excepción de ABC, que permanece tal cual (= ABC), a partir de aquí serán citados por las abreviaturas M (= El Mundo), P (= El País), PdC (= El Periódico de Catalunya), R (= La Razón), V (= La Vanguardia) y VdG (= La Voz de Galicia).

7 El sujeto de la pasiva refleja, lógicamente, otras veces se pospone: “Recientemente, se han usado modelos informáticos del esqueleto de este animal para comparar su anatomía con la de los carnívoros actuales y poder inferir cuánto comían” (V, 16-01-2017); “En la cuantificación se incluyeron microorganismos patógenos habituales, como son los virus de la gripe (Influenza A y B), los rinovirus y un hongo (Aspergillus fumigatus)” (PdC, 19-01-2017); “A día de hoy, en Rumanía se han contabilizado 2.200 casos de sarampión entre la población infantil en un brote que comenzó en enero de 2016” (R, 12-02-2017). De la construcción pasiva refleja con complemento agente, que, a juicio de la Real Academia Española y Asociación de Academias de la Lengua Española, “solo se da, esporádicamente, en el lenguaje jurídicoadministrativo” (2005: 591), se ha encontrado algún ejemplo suelto, como este: “El objeto inusual, llamado CX330, se detectó por primera vez como una fuente de luz de rayos X en 2009 por el Observatorio de Rayos X Chandra de la NASA” (R, 29-07-2016), en cuya estructura la presencia de dicho complemento resulta forzada.

8 El determinante numeral cardinal, que, de acuerdo con las recomendaciones de la Real Academia Española y Asociación de Academias de la Lengua Española, en los textos no técnicos en general —a no ser que se trate de cifras excesivamente complejas— suele escribirse con letras por resultar “más elegante” (2005: s. v. números), en el cuerpo de las noticias, cuando expresa cantidades superiores al nueve, se representa con números: “Esto hace que aparezcan colas de residuos detrás de los cometas, que pueden llegar a los 70.000 kilómetros de longitud, según ha dicho Serra-Ricart” (ABC, 09-08-2016); “La esperanza de vida de las mujeres romperá la barrera de los 90 años en 2030” (P, 22-02-2017); “El micromecenazgo reparte 400.000 euros entre 52 proyectos científicos” (VdG, 20-02-2017).

9 Incluso, en alguna ocasión, las palabras del científico citadas en estilo directo aparecen tras el elemento de enlace del segmento que desempeña una determinada función, como en el siguiente ejemplo, donde, en el complemento circunstancial de causa, siguen al nexo a causa

10 En ocasiones, son dos los adjetivos que se posponen al sustantivo, tanto por coordinación ( “Y es que el sarampión, con una propagación fácil y rápida, necesita porcentajes muy elevados de población inmunizada para crear esta barrera protectora” [M, 09-02-2017]) como por yuxtaposición: “En la cuantificación se incluyeron microorganismos patógenos habituales, como son los virus de la gripe (Influenza A y B), los rinovirus y un hongo (Aspergillus fumigatus)” (PdC, 19-01-2017); “Los puestos de la máxima responsabilidad en las instituciones científicas españolas siguen ocupados casi totalmente por hombres” (P, 08-02-2017).

11 En este contexto, sin ser lo más frecuente, en lugar de un adjetivo, pueden ser varios los que precedan al sustantivo seguido de un complemento preposicional: “Una nueva, misteriosa y desconocida especie de hominino pudo hibridarse con los ancestros del género humano en Asia y dejar su huella genética en los actuales habitantes de la isla de Andamán, situada en el golfo de Bengala, en pleno océano Índico” (R, 25-07-2016).

12 El Mundo 1996: 163-390; Calvo Hernando 1997: 121-131; Romero Gualda 2000: 46-50; Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales 2000; Vigara y Consejo de Redacción de ABC 2001: 183-238; Portolés Lázado 2001; Galán Rodríguez y Montero Melchor 2002: 70-74; La Voz de Galicia 2002: 187-544; El Periódico de Catalunya 2002; Martín Camacho 2004: 50-68; Medina López 2004; La Vanguardia 2004; Gutiérrez Rodilla 2005: 43-65; Vilches (coord.) 2006; Quintana Cabanas 2006; Elías 2008: 137-165; Sánchez Lobato 2008; Grijelmo 2014: 363-405; El País 2014: 189-605; Real Academia Española 2014; Vilches y Sarmiento 2016.

13 Además de los nombres en latín científico, esporádicamente se detecta en el texto la presencia de algún que otro latinismo de uso más frecuente: “El objeto de la misión es explorar y analizar in situ los recursos de materiales y de energía de nuestro satélite para su posible explotación en el futuro” (M, 07-08-2016).

14 IHEC = International Human Epigenome Consortium.

15 IUCN = International Union for Conservation of Nature.

16 ETNO = Extreme Trans-Neptunian Objects.

17 También se dan las combinaciones de sigla en inglés + enunciado completo en español entre paréntesis (“En esta ocasión, este lento y constante avance de la ciencia se ha conseguido a través de un experimento realizado en el MINOS [Inyector Principal de Investigación de Oscilación de Neutrinos] [= Main Injector Neutrino Oscillation Search] del Fermilab [Chicago]” [ABC, 19-07-2016]), sigla en inglés + enunciado completo en inglés y su traducción al español entre paréntesis (“Su nombre es LUCA [‘Last Ultimate Common Ancestor’, el último antepasado común] y es el organismo del que descendemos todos los seres vivos de la

Tierra” [ABC, 27-07-2016]), enunciado completo en inglés + sigla en inglés entre paréntesis (“En junio de 2015, el instrumento All Sky Automated Survey for Supernovae [ASASSN] detectó una de esas explosiones, que fue etiquetada como ASASSN-15lh” [ABC, 03-08-2016]) o sigla en inglés: “El sol emitió tres llamaradas de nivel medio los días 22 y 23 de julio, con la más fuerte a las 6.16 GMT [= Greenwich Mean Time] el 23 de julio, seguida de otra sólo 15 minutos más tarde” (R, 27-07-2016).

18 GPS = Global Positioning System.

19 NASA = National Aeronautics and Space Administration.

20 ADN = Ácido desoxirribonucleico (< DNA [= Deoxyribonucleic acid]).

21 El Mundo 1996: 63-85; Romero Gualda 2000: 21-28 y 51-57; López Hidalgo 2001; Vigara y Consejo de Redacción de ABC 2001: 165; La Voz de Galicia 2002: 31-38; El Periódico de Catalunya 2002: 314-320; La Vanguardia 2004: 58-63; Medina López 2004; Gutiérrez Rodilla 2005: 81-91; Salaverría 2005; Elías 2008: 113-136; Grijelmo 2014: 413-430; El País 2014: 75-86.

22 A veces, en la oración compleja pueden encontrarse proposiciones subordinadas encadenadas dependientes de otras subordinadas: “La flota sale esperanzada a por bonito tras revelar los científicos que abunda” (VdG, 31-05-2016); “La autopsia a Lucy revela que murió al caer de un árbol” (M, 29-08-2016); “Los demonios de Tasmania evolucionan para resistir al cáncer que ha matado al 80%” (P, 30-08-2016). Asimismo, se registran casos de proposiciones subordinadas que se construyen sin proposición principal: “Donde habitan los dragones” (M, 28-03-2014); “Cuando la ciencia eclipsó una guerra” (VdG, 19-02-2016); “Si la ciencia es cultura” (VdG, 08-04-2016).

23 Además de con los tiempos verbales indicados, hay titulares que se formulan con las formas no personales, el infinitivo (“Evitar que los urogallos cantábricos crucen las puertas de la extinción” (M, 12-02-2017), el gerundio (“Creando ‘superspecies’ desde Galicia” [VdG, 01-04-2016]) y el participio: “Atrapados en el Antropoceno” (M, 31-08-2016).

24 Sin embargo, la antigua tendencia al “estiramiento” (Grijelmo 2014: 347), tomada del registro administrativo, a desglosar el contenido significativo de un verbo simple en un verbo + un sustantivo verbal en función de complemento directo (“Un cohete de SpaceX hace explosión durante una prueba sin causar heridos” [M, 01-09-2016]) ha quedado reducida a casos esporádicos.

25 IEO = Instituto Español de Oceanografía.

26 ESA = Agencia Espacial Europea (< ingl. European Space Agency).

27 VIH = Virus de la Inmunodeficiencia Humana.

28 Teniendo en cuenta que en los titulares, como ha podido comprobarse, el participio de la pasiva perifrástica se sitúa a la cabeza del enunciado al producirse la elipsis del verbo auxiliar ser, los ejemplos de este tipo de construcción completa (“Dos alumnos del Aller Ulloa fueron seleccionados para campus científicos” [VdG, 23-06-2016]) son escasos, pero no los de la pasiva refleja, normalmente con el sujeto antepuesto al verbo al ser presentado como el tema o tópico de la predicación: “Las consecuencias del cambio climático se analizan en Ourense” (VdG, 17-02-2016); “La robótica se aprende con las piezas de Lego” (VdG, 21-02-2016); “Se subasta un ‘cachito’ de Luna” (R, 15-09-2016).

29 Por esta vía llegan a encontrarse titulares con signos ortográficos no usuales en ellos, como el paréntesis y los puntos suspensivos: “¿Podríamos cargar nuestro cerebro en un ordenador (y deberíamos intentarlo siquiera)?” (P, 05-08-2016); “Robótica, astronomía… la ciencia también atrae a los pequeños” (VdG, 20-05-2016); “La técnica CRISPR ya tiene dueño… por ahora” (M, 17-02-2017).


CAPÍTULO 5

ESTRATEGIAS LINGÜÍSTICO-DISCURSIVAS EN LA ENTREVISTA CIENTÍFICA

ÁNGEL CERVERA RODRÍGUEZ

1. Introducción

La ciencia está constituida fundamentalmente por un conjunto de conocimientos a través de los cuales podemos conocer el mundo e incluso modificarlo. Nos permite así interpretar el mundo y transformar la sociedad a través del desarrollo de las tecnologías. A su vez, la transmisión y difusión del conocimiento científico compete al científico, pero a través de algún periodista científico; de ahí la doble función del periodismo científico: informar y formar. Es evidente que hay recelo entre científicos y periodistas, tanto es así que el científico suele considerar que muchas informaciones científicas se salen de contexto o no han sido bien interpretadas, mientras que el periodista entiende que el científico tiene dificultades para transmitir con claridad la información científica al público. Se hace necesaria, pues, la especialización del periodismo científico, como indica Manuel Calvo Hernando, “para divulgar la ciencia y la tecnología a través de los medios de comunicación de masas” (1992: 24), es decir, se basa en la difusión de noticias científicas y tecnológicas en los medios de comunicación. Por eso, el propósito de esta investigación consiste en analizar las estrategias que se utilizan habitualmente para la difusión y divulgación de la investigación científica a través de medios de comunicación. Para ello, se han seleccionado y analizado seis entrevistas1 de científicos extraídas de revistas especializadas y de periódicos generalistas, que también tratan de dar cuenta de los nuevos avances del conocimiento científico.

Existe la necesidad de hacer partícipe a la sociedad del conocimiento científico, de sus beneficios y de sus riesgos, y de promover un diálogo razonable entre los responsables de la actividad científica. Para Manuel Calvo Hernando (2002: 17), el periodismo científico tiene la obligación social de hacer todo lo posible para que la ciencia y la tecnología no sirvan solo para el enriquecimiento cultural y el beneficio práctico de sociedades privilegiadas, sino para todo el género humano.

Dentro del discurso periodístico, la prensa, señala Francisco García Novell (1992: 18), es el medio gráfico más característico que da cuenta de la información mediante la lengua escrita. Está integrado por los géneros de información, de modalidad narrativo-descriptiva y dialógica para dar entrada a diferentes enunciadores2, siguiendo un orden lineal; los de opinión, de carácter argumentativo3, según explica Silvia Gutiérrez Vidrio (2010: 169), para orientar al lector, con un orden jerárquico y pragmático; y los interpretativos, como la crónica y la entrevista, de tipo explicativo. Pero, los géneros periodísticos reflejan la intención comunicativa del locutor en cada caso y se diferencian, como indica Irene Fonte (2002: 26), por su función, su estructura y otras características discursivas. Daniel Jorques Jiménez (2007: 85) distingue tres modos de abordar la información: la de relatar, en la noticia, entrevista y reportaje objetivo; la de analizar, en la crónica y el reportaje interpretativo; y la de persuadir, en el editorial, la columna, el artículo, la crítica, etc. Por su parte, Susana González Reyna (2005: 8) habla solo de informativos y de opinión según las formas del discurso y Luisa Santamaría Suárez (1990: 21) distingue entre informativos, interpretativos y opinativos. Pero los géneros del discurso periodístico se caracterizan por la presencia de los factores situacionales, según M.A.K. Halliday y Ruqiya Hasan (1976: 33-23): el modo al usar la lengua común, el campo centrado en lo periodístico y el tenor4 impersonal. No obstante, hay diferencias en el tema, la estructura y la diversidad de enfoque.

Entre los géneros del periodismo científico —noticia, reportaje, crónica, artículo o columna—, la entrevista es un género interlocutivo frecuente en la divulgación científica. No obstante, señala Carlos Elías (2008), hay diferencia entre el concepto “divulgación científica”, que la realizan los científicos en beneficio de las fuentes investigadoras para atraer cerebros y mayor financiación, y el de “periodismo científico”, que, además de divulgar, trata de contextualizar la validez del descubrimiento. En la investigación cualitativa, según Ileana Vargas Jiménez (2012: 120), existen diferentes técnicas de recogida de datos, cuyo propósito principal es obtener información de los participantes basada en las percepciones, las creencias, las opiniones, los significados y las actitudes, por lo que la entrevista es una valiosa técnica para la investigación. El formato más frecuente de la entrevista se basa en el esquema pregunta-respuesta, aunque también existe la entrevista de perfil, en la que se contemplan aspectos de la personalidad del entrevistado.

La entrevista es una conversación entre dos o más personas, una actúa como entrevistador y la otra como entrevistado con un determinado propósito, por lo que se establece una alternancia en la intervención de cada uno de los partícipes marcada por la pregunta y la respuesta. Amparo Tusón Valls (1997: 71) caracteriza la entrevista por el número de participantes —normalmente dos—, por los papeles asimétricos que desempeñan, por la estructura basada en pregunta-respuesta y por la desequilibrada longitud de los turnos. Para Montserrat Quesada Pérez, la entrevista es “una conversación o un diálogo entre al menos dos personas que, inicialmente, están de acuerdo en reunirse para conversar bajo unas determinadas reglas” (2008: 123). Por su parte, Raúl Eduardo López Estrada y Jean-Pierre Deslauriers (2011: 3) definen la entrevista como la conversación de dos o más personas en un lugar determinado para tratar un asunto, aunque técnicamente es un método de investigación científica que utiliza la comunicación verbal para recoger informaciones en relación con una determinada finalidad.

La entrevista periodística presenta una estructura basada en la interacción de preguntas y respuestas entre un periodista y un entrevistado, quien resulta ser una figura pública. Ambos hacen uso del componente estratégico de la interacción con diferentes propósitos, principalmente el de proyectar una imagen propia. Dentro del discurso periodístico, la entrevista, según Guillermina Piatti (2009: 92), constituye uno de los géneros en los que se inscribe la polémica por el hecho de producirse un juego de confrontación. En este esquema, la pregunta es un componente caracterizador de la entrevista como género. Para Patrick Charaudeau (1997: 158), la pregunta actúa como un recurso provocador del acontecimiento, puesto que a través de ella el periodista intenta lograr una respuesta que puede ser noticia. A su vez, los participantes suelen recurrir a la exposición de argumentos y opiniones como parte del juego de la entrevista. Entre los argumentos que concurren en ella, Deborah Schiffrin (1085: 36) habla del carácter retórico y oposicional mediante el que se resalta la polémica. Por lo demás, la entrevista constituye no solo una fuente de información científica, sino una técnica de apoyo relevante para la divulgación de la investigación científica.

2. Caracterización de la entrevista científica

La entrevista se incluye en los géneros periodísticos de opinión, aunque en realidad en ella confluyen la información y la opinión. Mariano Belenguer Jané (2002: 171), la considera “género independiente”, puesto que, a diferencia de otros géneros, en la entrevista se recurre a la modalidad dialógica, combinada con la descripción, exposición y narración o relato. En cualquier caso, la entrevista científica, puntualiza Manuel Calvo Hernando (1997: 147), es un género apropiado para la difusión de la ciencia. Más aún, como señalan Luis Alberto Hernando Cuadrado y Alberto Hernando García-Cervigón, “la entrevista es de gran eficacia debido a que con ella se pueden aproximar a los lectores los avances del saber” (2006: 127), por lo que es un género representativo de la divulgación científica.

2.1. Estructura de la entrevista científica

La entrevista científica trata de promover la investigación sobre algún tema de interés relacionado con el conocimiento científico. Según explica Gabriela Merlinsky, es “un relato solicitado por el entrevistador en el marco de una reflexión y de un contrato comunicativo establecido con un entrevistado dentro de una situación de interacción social regulado por un guion o guía de entrevista” (2006: 30). Hay diferencias de distribución en las entrevistas. La entrevista radiofónica y televisiva está constituida, a juicio de Luis Cortés y Antonio Bañón (1997: 47-48), por una preentrevista o preparación; la apertura, el inicio, que incluye los saludos y las presentaciones, el cuerpo, donde concurren las preguntas y respuestas y la rúbrica estructural con el cierre. En cambio, la publicada en los medios escritos de comunicación suele tener la estructura de un género periodístico escrito, lo que le lleva a Marcos Andrés Bonvín Faura (2005: 68-69) a decir que está integrada por el titular; la entrada (o lead), donde se presenta al entrevistado; la cita relevante extraída de lo expresado por el entrevistado; la acotación o explicación de aspectos relacionados con el tema, el contexto y el entrevistado; y el cuerpo, basado en la tanda de preguntas formuladas por un periodista, que actúa de entrevistador, y respuestas dadas sobre el tema en cuestión por un científico.

La estructura de algunas de las entrevistas analizadas están encabezadas por el título del área científica temática de que se trata con títulos simplificados nominalmente y el nombre del científico entrevistado con algún rasgo identificador en aposición, a veces precedido de entrevista a o con: (1) “Física, Stephen Hawkins, astrofísico y divulgador; (2) “Biología marina, entrevista a Ryan Johson”; (3) “Investigación oncológica, Mariano Barbacid, bioquímico en el Centro Nacional de investigaciones oncológicas (CNIO)”; (4) “Alimentación, entrevista a Ana Mª Troncoso”; (5) “Medio Ambiente”, titular acompañado de un breve comentario explicativo “El catedrático español Antonio Ruiz de Elvira, responde a una interesantísima entrevista”. En una de las entrevistas no hay titular propiamente dicho, puesto que se presenta directamente con el nombre del científico acompañado de una aposición nominal que lo identifica: (6) “Alberto Ruiz Jimeno, fundador del grupo Altas Energías del IFGA”.

Al titular le sigue una cita textual del entrevistado, como en (7a) “La materia oscura debería llamarse transparente o invisible” (RJ) y en b) “El cambio climático convertirá a España en un infierno” (ARdE); en algunos casos, aparece la entrada (o lead), como en (8) “El reconocido físico británico visita Tenerife para presentar el festival Starmus5 y reflexiona sobre el origen del universo, la importancia de la ciencia y su enfermedad en una entrevista exclusiva con El País” (StH). También suele estar presente la acotación, como aparece en (9a) “Hoy sabemos que la familia de los oncogenes RAS están implicados en uno de cada tres tumores” (MB) y en la de Medio ambiente por medio de la cita indirecta b) “Según comenta, estaríamos más cerca de una era glacial de lo que muchos suponíamos, de no reducir las actuales emisiones de CO2, donde glosa el objeto de la entrevista, la preocupación de los internautas y la advertencia seria del entrevistado sobre la posibilidad de una glaciación si no se reducen las emisiones de CO2. Alguna de las entrevistas analizadas carecen de acotación, pasando de la entrada al cuerpo, como en (10) “Conocemos más de cerca a Ryan Johnson, Biólogo marino y experto en Tiburones” (RJ), recurriendo a la primera persona de plural del verbo con valor sociativo conocemos.

El elemento caracterizador de la entrevista lo constituye el cuerpo, integrado por sucesivos pares de preguntas-respuestas, que se corresponden con lo que Teun A. Van Dijk (1983: 67) llama “pares de adyacencia” o Werner Beinhauer (1991) “encadenamiento de pregunta-respuesta” o también denominadas “unidades dialógicas”, algunas de las cuales establecen una perfecta correspondencia o complementación dialógica entre interrogativa parcial y respuesta, como en (11a) “P. ¿Cuántas mutaciones puede llegar a tener un tumor? R. Muchas. Creíamos que hacían falta menos” (MB), donde a una pregunta directa parcial cuantificadora se responde con un cuantificador; b) “P. ¿Por qué no se hizo una biopsia en lugar de operar? R. Hay que perforar la pleura” (MB), al responder el entrevistado a la razón solicitada con una expresión causal con omisión del “porque”; y también entre interrogativa total y respuesta, como en c) “P. ¿Cree usted que el destino de la raza humana es extinguirse? R. Pues sí, ¿cómo no?” (ARdE), al responder el entrevistado a la pregunta total con una respuesta afirmativa total acompañada por un apéndice interrogativo como confirmación inequívoca ¿cómo no?

En general, las entrevistas inician con la propuesta del tema y la presentación del entrevistado para concitar la atención del lector y finaliza con un cierre variado: con una pregunta general optativa, como (11) “La comunidad científica, ¿compite o colabora?” (MB); de forma puntualizadora, refiriéndose al evento en que participa el entrevistado, como (12) “Desde un punto de vista evolutivo, nuestro cuerpo no es tan distinto al de los hombres del paleolítico” (AMªT); o bien curiosa, por medio de alguna anécdota, como (13) “Dinos, por favor, una curiosidad sobre tiburones que te llame la atención” (RJ); con una expresión de futuro con un sentido distendido utilizando un breve resumen en el que se contextualiza el evento, como (14) “El festival Starnus comenzará en Tenerife a partir del 27 de junio de 2016 con un extraordinario plantel de ponentes para homenajear a Stephen Hawking, que será de nuevo la figura central” (StH) al final de la entrevista a Stephen Hawking; y también se recurre al cierre con despedida, de modo semejante a las entrevistas de radio y televisión, como en (15) “Gracias a todos por el interés mostrado por un problema muy, muy grave. Espero haber ayudado” (ARdE), donde el periodista recurre a la fórmula de agradecimiento “gracias a todos” con sentido de cortesía social.

2.2. La interlocución en la entrevista científica

La entrevista científica es un género discursivo esencialmente oral mediante el que se establece una relación interlocutiva o dialógica entre un entrevistador, quien guía el diálogo y formula las preguntas, y el entrevistado, el protagonista, objeto de la entrevista. Antes de proceder a la entrevista, es importante sondear al entrevistado para prepararla clarificando los objetivos y planteando las expectativas que se esperan lograr. Pero, para la difusión científica, el entrevistador ha de ser eficaz en la formulación de preguntas y en la observación de las respuestas y de los componentes no verbales del entrevistado para actuar en el ámbito de la ciencia, como dice María de los Ángeles Erazo Pesántez (2007: 50), con honradez, rigor y máxima competencia. En las entrevistas analizadas hay uno o dos entrevistadores, excepto en la de Antonio Ruiz de Elvira sobre Medio Ambiente donde hay varios.

2.3. Clases de entrevista

Las entrevistas se han venido clasificando de acuerdo con una amplia variedad de criterios. En el ámbito periodístico, la entrevista, señala Gonzalo Martín Vivaldi (1973: 310), puede ser de carácter o psicológica, cuando se retrata a un personaje con rasgos físicos y anímicos, y noticiosa, basada en informaciones de actualidad sobre las que se pide que opine el entrevistado. Puede ser de carácter personal u objetivo y general o psicológica en función de la finalidad que se persiga, es decir, según tengan un enfoque más superficial o más profundo y personal. Pero, de acuerdo con el grado de estructuración, la formulación de preguntas y la finalidad, la entrevista puede ser principalmente estructurada o no estructurada. La estructurada (o estandarizada) se caracteriza por estar constituida por preguntas fijas dirigidas de igual forma a todos los entrevistados con respuestas también estructuradas. Este tipo de entrevista permite procesar la información con mayor sencillez por la homogeneidad con que se plantea, por lo que resulta útil para el campo científico. Y la no estructurada (o informal) está dotada de mayor flexibilidad, puesto que no suele estar prefijado el esquema de preguntas, aunque se contemplen propuestas a modo de guía orientativa. Destaca en ella la interacción entrevistador-entrevistado mediante la que se establece una relación de persona a persona cuyo deseo es entender más que explicar. Además, la entrevista puede presentarse de forma profunda (o cualitativa) al explicar un hecho con mayor amplitud o ahondar en el asunto adoptando una actitud abierta el entrevistador, capaz de aceptar cualquier manifestación del entrevistado; si bien, es el tipo de entrevista que ha suscitado mayor reflexión sobre el aspecto ético; la enfocada a un sujeto entrevistado particular que cuenta su experiencia de haber participado en alguna situación concreta; y también la focalizada o centrada en un hecho específico explicado por un grupo de expertos con la finalidad de reflexionar sobre él. También se habla de entrevista grupal e incluso, Miguel Martínez Miguélez (2006: 139-140) se refiere a un tipo de entrevista que adopta la forma de diálogo coloquial a la que llama semiestructurada, en la que el contexto verbal contribuye a motivar al interlocutor, a la vez que es un instrumento técnico importante para la investigación cualitativa. Por su parte, Raúl Eduardo López Estrada y Jean-Pierre Deslauriers (2011: 4-5) distinguen varios tipos de entrevista: la clínica, la profunda (o cualitativa), la centrada o focused intreview (entrevista enfocada), la de preguntas abiertas y la de preguntas cerradas, que se corresponde con la entrevista estructurada. A todas estas clases, se añaden la entrevista etnometodológica, basada en que todas las personas están involucradas en el proceso de creación de la realidad social a través de las acciones y el pensamiento, y la electrónica, técnica fundada en el uso de las tecnologías en la actividad desempeñada. Según la finalidad de la entrevista, Christina Scott (2016: 7) distingue cuatro tipos de entrevista: la de personalidad (o perfil), la de investigación, la noticiosa y la de oposición, en la que el periodista adopta una posición crítica y persuasiva. Por su parte, Steven Clayman y John Heritage (2002: 68) hablan de tres tipos de entrevistas, según el perfil del entrevistado en relación con el tema, objeto de la entrevista: la noticia relacionada con el participante con escasa polémica; la de experto en el tema de polémica media; y la de defensor de un tema con polémica alta, donde se muestran tres componentes: acción, oposición y defensa.

Las entrevistas analizadas responden en general al interés del tema, de la relevancia del científico y de la necesidad de informar a la sociedad de algún evento significativo. Así, la entrevista a Stephen Hawking se produce por su presencia en el evento en Tenerife del festival “Starmus” (2015) o la de Antonio Ruiz de Elvira por el huracán Katrina (2005); el de la biología marina a la revista National Geographic (2011); el de la investigación oncológica (2016) y el de la materia oscura (2010) a la revista Quo; el de la alimentación al Heraldo (2010); y la del cambio climático (2005), a El Mundo, caracterizada por utilizar varios entrevistadores.

3. Relación entre ciencia e información

La difusión de la ciencia se realiza en muchos ámbitos —congresos, foros, exposiciones, museos, conferencias, libros, revistas especializadas, etc.—, pero hay que reconocer que la prensa en muchas ocasiones da a conocer la información antes de que la revista llegue al científico. Por eso, las revistas científicas tratan de hacerse eco de sus informaciones en la prensa diaria —impresa o digital— y, actualmente, a través de internet y las redes sociales como Twitter, Facebook, etc. Para Helena Calsamiglia Blancafort (1997: 11), la actividad divulgativa es eminentemente intertextual, puesto que se muestra en discursos producidos a partir de informaciones procedentes de fuentes e informantes diversos.

3.1. La especialización y la divulgación de la ciencia

El científico debe estar dispuesto a entender que su código debe ser comprensible por el receptor y los periodistas científicos deben asumir la importancia de su especificidad y razonar que se precisan unos principios comunes a todas las especializaciones periodísticas. Manuel Calvo Hernando (1990: 20) mantiene que los periodistas científicos tienen la misión de “explicar el Universo y acercar al pueblo el conocimiento”. Así, la actividad de la divulgación se denomina en la actualidad “comunicación científica”, tarea compleja e interdisciplinar. Cuando un acontecimiento comunicativo se dirige a foros profesionales, dice Enrique Alcaraz Varó (2000: 139), se recurre a revistas especializadas para dar a conocer los resultados de una investigación. Asimismo, Marisa Avogadro (2005) entiende que el periodismo científico es la actividad profesional que selecciona, procesa y transmite con determinada periodicidad informaciones de actualidad referidas a temas de la ciencia y de tecnología, descubrimientos, innovaciones, hallazgos, etc. y su difusión se realiza a través de géneros periodísticos de carácter informativo, interpretativo, de opinión o de entretenimiento.

Ante preguntas del tipo ¿qué es la divulgación científica? o ¿qué es el periodismo científico?, Mariano Belenguer Jané (2003) explica que hay dos conceptos esenciales: el de “información”, basado en la noticia sin que implique una actitud formativa sobre el tema científico, y el de “divulgación”, mediante la que el periodista científico da a conocer la información científica, pero también ha de contemplar el aspecto formativo. Para Manuel Calvo Hernando (2002b: 488), la divulgación de la ciencia se propone fines y objetivos de proyección social, por lo que en el periodismo científico se unen ciencia y sociedad. Helena Calsamiglia Blancafort entiende que la divulgación de las ciencias se puede interpretar de forma general como “el proceso por el cual se hace llegar a un público no especializado y amplio el saber producido por especialistas en una disciplina científica” (1997: 9). A su vez, puntualiza Manuel Calvo Hernando que “la divulgación de las ciencias consiste en acreditar ante la gente el valor que los conocimientos científicos representan para la vida cotidiana” (1984: 83). Por su parte, Mariano Belenguer Jané (2003: 44-54) considera que información científica y divulgación científica tienen fines distintos. Por ello, puede decirse que la explicación y la divulgación son factores intrínsecos y característicos del periodismo especializa.

3.2. Temática y terminología científica

La base del léxico utilizado en las entrevistas científicas procede de la lengua común, aunque toma como referencia el registro del área temática de que se trate, por lo que el desarrollo explicativo se centra principalmente en un conjunto de términos específicos de carácter científico-técnico de cada ámbito científico. Para Luis Alberto Hernando Cuadrado (2006: 336), el vocabulario científico es heterogéneo y se caracteriza por el empleo de tres tipos de palabras: las del metalenguaje científico, usadas en la transmisión de informaciones científicas; las de la metodología lingüística, basada en la epistemología de la ciencia; y los términos específicos de la ciencia. A través de este tipo de vocabulario, la ciencia trata de proporcionar una visión objetiva del conocimiento transmitido, por lo que es una constante la habilitación terminológica específica de términos a partir del léxico común de la lengua. Para Manuel Calvo Hernando (1999: 14), “la difusión de la ciencia se considera frecuentemente como una traducción del lenguaje codificado a formas accesibles para un vasto público”.

Ahora bien, la entrevista es un discurso interactivo circunscrito a una unidad temática sobre la que gira el conjunto de elementos lingüísticos y pragmáticos. Para ello, la ciencia recurre a procedimientos variados para la creación de términos específicos en cada área de conocimiento científico, como la utilización de prefijos y sufijos grecolatinos, como (16a) metástasis (MB), y el recurso a mecanismos lingüísticos de composición: b) neurodegenerativa (StH), epidemiológicos (AMªT); sufijación: c) globalización, irradiación (AMªT); siglación: d) DNA (MB); acronimia: e) Starmus (StH); anglicismos: f) Circulating Tumor Cell (MB); y compuestos sintagmáticos6: g) agujero negro (StH) o campo magnético (RJ). Además, es habitual la reformulación científica por medio de procedimientos de expansión, reducción y variación. Por eso, a veces, se utiliza la correspondencia del término científico con el divulgativo introduciéndolo entre paréntesis o entrecomillado e incluso anticipando el significado con el participio del verbo llamar, como en (17a) “La materia oscura debería llamarse transparente o invisible” (ARJ), o mediante el reformulador es decir, como b) “Lo que hemos hecho es eliminar lo que llamamos una diana, es decir, una proteína que es esencial o muy importante para ese tipo de tumor” (MB). No obstante, se busca ante todo la precisión y el rigor, por lo que también se recurre a los porcentajes numéricos, como en c) “Las estadísticas, en cualquier caso, están en torno al 70%. Sin embargo, la supervivencia a cinco años en grado cuatro puede llegar cuatro a cinco años y a 20 años probablemente el 0%” (MB). Aun así, el problema de pasar la información científica y técnica a la difusión pública está en la transcodificación, según Manuel Calvo Hernando (1999: 20). Por ello, considera que al estudio de la expresión de los contenidos científicos para el público contribuyen muchas disciplinas. A pesar de todo, el discurso de divulgación científica es menos preciso y está menos estructurado que el científico, teniendo claro que el divulgador científico es un mediador.

3.3. Medios de divulgación científica

Los medios que se emplean para la difusión científica son muy diversos. Para Manuel Calvo Hernando, “en general, la difusión se realiza a través de medios informativos, impresos, radio y televisión. Es requerimiento básico usar un lenguaje no especializado” (1999: 14). Prácticamente todos los medios de comunicación participan de un modo u otro en la divulgación científica. Así, la información es hoy en día una necesidad para el desarrollo tanto de la ciencia como de las sociedades y las personas. José Mompín Poblet (2014) habla de varios tipos de revista: las de información dan a conocer avances científico-técnicos en entrevistas, reportajes sobre centros de investigación, encuestas, estudios de mercado, etc.; las primarias contienen la publicación de artículos tecnológicos de innovación I+D; las secundarias incluyen resúmenes de los contenidos desarrollados en artículos de las revistas primarias; y las terciarias publican informes resumidos de desarrollos científico-tecnológicos aparecidos en revistas primarias.

El periodista debe ser capaz de captar la posible controversia que puede suscitar el tratamiento de un tema científico partiendo de diferentes perspectivas, pero evitando el sensacionalismo. La controversia consiste en cuestionar conceptos actuales o en desvanecerse algunas teorías o prácticas aceptadas que se dan como intocables. Las declaraciones y observaciones hechas por científicos de reputación pueden dar origen a controversias. Así viene sucediendo con historias sobre seguridad y defensa nacionales, la vacuna sintética contra la malaria del investigador Manuel Elkin Patarroyo, el cambio climático con motivo del tsunami, como se manifiesta en la respuesta a una pregunta formulada a Antonio Ruiz de Elvira (18) “P. ¿Hay alguna buena noticia en cuanto al cambio climático? ¿Todo lo hacemos mal? ¿No se avanza nada? Un saludo y gracias. R. No la hay. Lo estamos haciendo lo peor que podemos hacerlo. Como con el Prestige, miramos para otro lado, esperando a la Virgen de Lourdes […]. Yo no veo inversiones serias ni en energía solar ni en catálisis de hidrógeno7” (ARdE). Se requiere apoyo institucional y confianza en la ciencia en relación con la ideología, la ética y la religión.

4. Estrategias y técnicas de adquisición de la información

La tarea de los medios de comunicación consiste en acercar la información general, pero también la específica, al lector. Para darla a conocer, el periodista ha de utilizar una lengua asequible para un amplio público. Por esta razón, Martí Domínguez Romero (2002) considera que la proyección del lenguaje de la ciencia al género de divulgación periodística requiere pasar de la lógica del discurso científico a las lógicas de argumentación propias de la lengua común. Así, conviene relacionar el contexto del entrevistado o informante con el del receptor, sujeto de comunicación, contextualizar la información con el uso de ejemplos, comparaciones y referencias, utilizar un lenguaje asequible y construir oraciones claras, precisas y directas. Todo ello se ha de conseguir mediante el empleo de recursos morfosintácticos, semánticos, estilísticos y pragmáticos adecuados a cada ámbito temático.

4.1. Aspectos dominantes en la entrevista científica

La entrevista es un género empleado en diferentes situaciones comunicativas, a la vez que está relacionado con el tipo de registro. Cabe afirmar, pues, que los géneros son textos estructurados mediante determinados registros; en este caso, la entrevista científica es un género periodístico para la difusión del conocimiento científico. Este registro se caracteriza por la utilización de unas estructuras sintácticas y léxicas determinadas, además de poseer rasgos formales y de contenido propios. Las cualidades dominantes serán la objetividad, la imparcialidad, la claridad, la precisión y la concisión. A ello contribuye el uso del lenguaje en contextos comunicativos convencionalizados. Mijaíl Bajtín (1999: 252-253) ya constató la estrecha relación entre “género” y “estilo funcional”; y explicó la existencia de un género en que concurren cuatro factores: los temas, la estructura interna, el registro (estilo funcional) y la estabilidad. Por su parte, Horst Isenberg (1987: 101) denomina “clase de texto” a toda forma de textos. Por todo ello, el periodismo científico exige conocimientos de redacción, evidentemente, pero también de estilo.

4.2. El componente léxico de las entrevistas científicas

El discurso periodístico, en el que se incluye la entrevista, se surte de diferentes registros idiomáticos8 y suelen concurrir en ella varios tipos de códigos para trasmitir la información: el icónico, el tipográfico y el lingüístico y, en el caso de la entrevista, suele estar presente el componente no verbal a través de indicadores paralingüísticos, proxémicos y kinésicos para reflejar el tono, la intensidad expresiva, la postura, los gestos, las dubitaciones, los silencios, etc. En las entrevistas analizadas se reflejan algunos de estos rasgos a través de las marcas gráficas, ortográficas y contextuales. Así, en el proceso de adaptación del discurso científico al informativo es importante tener presente la intencionalidad del entrevistador y el papel del entrevistado, que se manifiesta principalmente en la expresión utilizada y el léxico seleccionado para dar respuesta adecuada a las exigencias de transferir el conocimiento científico de los expertos a los ciudadanos desconocedores de la terminología científica con un lenguaje asequible.

Las entrevistas analizadas tienen de marco el léxico de la lengua común, aunque, como señala Luis Alberto Hernando Cuadrado (2006: 335), en la comunicación tecnocientífica destacan dos factores: el carácter experto de los interlocutores y el conocimiento e interés sobre determinados temas. De este modo, el léxico utilizado en cada entrevista refleja con toda claridad el área de conocimiento de que trata. No obstante, hay una amplia variedad léxica en la que están presentes palabras de uso común, como (19a) raza, tierra, ciencia, divulgación (StH); b) tiburón, océano, aletas, aparato (RJ); c) cáncer, tumor, cirujano, operar (MB); d) consumir, alimentos, frío, alergia (AMªT); e) física, universo, energía, sorna, espacio, tiempo, confín del universo (ARJ); y f) huracán, reciclar, energía, gas, mijita (ARdE).

Son frecuentes también los anglicismos: (20) a) Shark Attack Experiment (RJ); b) Circulating Tumor Cell (MB); y c) International Linear Collider (ARJ); los cultismos; (21a) cosmología, tecnología, amiotrófica (StH); b) macrometástasis, metástasis, colonoscopia, blastoma, citotóxico (MB); c) nutrigenóminca, nutrigenética, metabolónica binomio (AMªT); d) supersimétrica, tecnología (ARJ); y e) Geoquímica, hemisferio, hidrógeno, meteorólogos, fotosíntesis (ARdE); las palabras compuestas y derivadas: (21bis a) discapacidad, relatividad (StH); b) sobrepesca, comportamiento (RJ); c) envejecimiento, división, secuenciación, mutaciones, curación, inhibidores, multiforme, globalización, cooperación, competición (MB); d) irradiación, consumidor, nutrición, radiación, sedentarios (AMªT); e) viscosidad, detector (ARJ); y f) calentamiento, glaciación, industrialización, clorofluorocarbonos, desalinización (ARdE); las palabras sigladas: (22a) “técnica CRISPR”, TAC (MB); b) AESAN, “informe de la OCDE” (AMªT); LHC (Gran Colisionador de Hadrones); CLIC (Compact Linear Collider); CERN (ARJ); y d) CO2, MIT (ARdE); y los compuestos sintagmáticos con valor específico formadas por SN + Adj o Sprep: (23a) agujero negro, inteligencia artificial, vida inteligente, física teórica, esclerosis lateral amiotrófica, teoría del todo, teoría de la relatividad, leyes de la naturaleza, leyes de la ciencia (StH); b) campo magnético, especies marinas (RJ); c) división celular, genoma humano, tumor testicular, industria farmacéutica, comunidad científica, familia RAS, mecanismos moleculares, tumores circulantes, cáncer de páncreas (MB); d) seguridad alimentaria, alimentos seguros, perfil genético, pirámide nutricional, datos epidemiológicos, radiaciones de partículas, tasas de obesidad, tiempo de ocio (AMªT); e) materia oscura, físico experimental, energía oscura, aceleradores circulares, acelerador lineal, detectores de partículas (ARJ); y f) cambio climático, huracán Katrina, era glacial, catástrofes naturales, desertificación progresiva, efecto invernadero, energía limpia, zonas desérticas, centrales solares, energía eólica, energía fotosintética, planificación hidrológica, ciencias ambientales, agujero de ozono, enterramiento del CO2, catalizadores de hidrógeno, masa de aire frío, vapor de agua (ARdE); los grupos de palabras nominales institucionalizadas: (24a) Ministerio de Sanidad y Política Social, Agencia Española de Seguridad Alimentaria y Nutrición (AMªT); y b) Grupo de Altas Energías del Instituto de Física de Cantabría (ARJ); y, por supuesto, la terminología científica específica o palabras tecnocientíficas: (25a) tecnología, galaxia, esclerosis, amiotrófica, neurona (StH); b) escualos (RJ); c) oncogenes RAS9, gen, oncogén, genoma, colon, páncreas, pulmón, colonoscopia, blastoma, quimio, citotóxicos, taxanos, platinos, nanopartículas, melanoma, mama, colon, diagnóstico, hipocondríaco, síntoma (MB); d) colorantes, aditivos, partículas, rayos X, gamma, esterilizar, nutrigenóminca, nutrigenética, metabolónica, bromatología, metabolitos, genoma, bacteria, virus (AMªT); e) El bosón de Higgs, partículas, protones, masa, giga electrón/voltio, neutrinos, hadrones, spin (ARJ); y f) emisiones CO2, palo de Hockey, magnetismo, ozono, innivación, clorofluorocarbonos, glaciares, catalizadores, fusión. Biomasa, biodiesel (ARdE).

Así pues, el léxico es uno de los componentes esenciales del lenguaje científico, al determinar en gran medida el grado de especialización temática. En general, dominan las palabras tecnocientíficas y los compuestos sintagmáticos, con predominio de N + Adj y N + Sprep, formando unidades fraseológicas de significado unitario de carácter específico e incluso terminológico. Dentro del léxico adquiere un valor especial la terminología que, para Manuel Calvo Hernando (1984: 85), constituye probablemente el problema más importante del periodismo científico, sobre todo referido a la difusión de la ciencia en los medios de comunicación. A pesar de estar dirigida la información a público no experto, en la entrevista científica se resalta el léxico tecnocientífico —monosémico y unívoco—, propio del registro científico y formal.

4.3. Aspectos morfosintácticos y estilísticos en las entrevistas científicas

Son muchos los procedimientos morfosintácticos que se contemplan en las entrevistas analizadas. En el cuerpo de las entrevistas, al entrevistador le corresponde la formulación de preguntas por medio de interrogaciones directas e indirectas —totales y parciales— y otras formas de apelación. En cambio, las respuestas presentan normalmente un tono y un enfoque de carácter enunciativo formando parte de la modalidad explicativa y expositiva normalmente. La sintaxis está en consonancia con el léxico específico y terminológico representativo de las entrevistas científicas, puesto que se presenta de manera ordenada y lógica e incluso formal, aunque existen algunas expresiones populares, como (26a) “se arremolinan a su alrededor” (StH); o b) “Puede cascar la civilización actual” (ARdE).

Por lo demás, las entrevistas que han sido objeto de análisis manifiestan unos aspectos morfosintácticos bastante semejantes en la estructura, en la expresión lingüística empleada y en el procedimiento de preguntas y respuestas. En general, hay un predominio de la nominalización y de las agrupaciones nominales constituidas por “palabra abstracta + adjetivación y/o determinación”. Suelen aparecer de manera frecuente el sustantivo abstracto (27) cooperación, competición rivalidad, globalización, variedad, complejidad (MB). Para delimitar el rasgo abstracto suele aparecer acompañado de adjetivos especificativos para delimitar y precisar el significado, como (28) modelo estándar, materia oscura, partículas estables, modelos teóricos, energía oscura, aceleradores lineales, aceleradores circulares, radiación sincotrón, spin semientero (ARJ). Hay alguna muestra de adjetivación ponderativa y expresiva, como en (29) “firme defensora de la cultura alimentaria mediterránea”, “gran público” (AMªT). Las determinaciones nominales también contribuyen a la delimitación significativa de las palabras abstractas, como sucede en (30) “campo de Higgs, materia del universo, física de partículas” (ARJ). A estos procedimientos de delimitación significativa, hay que añadir las aposiciones sintácticas, como (31) “Barbacid, miembro de la Selección Española de Ciencia 2016” (MB), para indicar que pertenece a un organismo de la ciencia.

En cuanto al verbo, domina el presente de indicativo en tercera persona para proporcionar el carácter objetivo que requiere una entrevista científica, unido al dominio de oraciones enunciativas, como (32a) “Todo está en la mente” (StH); b) “Que el Universo es algo curioso ya se veía en otros aspectos de la física” o c) “Cuando uno analiza, por ejemplo, el movimiento de las galaxias” (ARJ), donde aparece la tercera persona verbal con sentido genérico. En muchos de estos usos el verbo tiene un valor atemporal. Pero también se utilizan otros tiempos verbales, entre ellos el pasado, para referirse a hechos acaecidos, y el futuro y el condicional, para señalar prospección y posibilidad, como en (33) “P. La inversión en tecnología casi debería ir pareja a la investigación en ciencia. R. La tecnología siempre va por delante” (MB). Asimismo aparecen perífrasis de obligación: (34a) “todos tenemos que tener unos conocimientos elementales sobre ciencia” (StH); y de posibilidad b) “tendremos preparado un detallado plan de salvamento en caso de que pudiera pasar cualquier cosa, por pequeña que pudiera ser” (RJ).

A pesar de la búsqueda de objetividad, el entrevistado recurre también al pronombre personal de primera persona y al posesivo como indicadores de opinión (35) “En mi campo no es un mérito, soy uno más de muchos investigadores” (ARJ). Asimismo, es constante el recurso a la primera persona de plural con carácter sociativo, como muestra de que no habla el científico por sí solo, sino indicando que forma parte de la comunidad científica (36) “Hoy sabemos que la familia de los oncogenes RAS están implicados en uno de cada tres tumores” (MB). Además, en todas las entrevistas se utiliza una amplia variedad de construcciones sintácticas; entre ellas, las construcciones pronominales, como (37a) “Ahora se está comprobando que la forma de alimentarnos determina en gran manera nuestra salud” (AMªT); y las estructuras atributivas con “ser” en asertos y definiciones, como b) “La energía ‘eólica’ es energía solar” (ARdE). Se trata de estructuras oracionales simples que sirven para afirmar, definir y caracterizar aspectos temáticos. Pero, en el proceso interactivo de las entrevistas, destacan sobre todo las construcciones interrogativas y las enunciativas con diferentes formulaciones y grados de relación sintáctica.

Así son variadas las formas y las combinaciones sintácticas que aparecen en las entrevistas para preguntar al entrevistado, entre ellas: interrogativa directa total (38) “¿Desaparecerán los aceleradores circulares?” (ARJ); apoyo nominal mediante enumeración de términos + interrogativa directa total (39) “Colorantes, aditivos, conservantes… la seguridad de los alimentos preocupa especialmente a la población, ¿podemos estar realmente tranquilos?” (AMªT); interrogativa total y respuesta confirmativa (40) “P. ¿Es posible la supervivencia cuando hay una macrometástasis? R. Es muy difícil” (MB); interrogativa directa total apelativa (41) “¿Cree usted que el destino de la raza humana es extinguirse?” (ARdE); oración enunciativa explicativa + interrogativa directa total (42) “Se habla de los aceleradores lineales, ¿Qué ventaja ofrecen?” (ARJ); respuesta explicativa parcial a pregunta total (43) “P. ¿Existe algún método para reducir el agujero de ozono? R. Solo eliminar del todo los clorofluorocarbonos” (ARdE); interrogativa directa total y respuesta afirmativa acompañada de posibilidad (44) “P. ¿Las nanopartículas portadoras de citotóxicos son una solución? R. Sí, podrían servir” (MB); afirmación + apéndice interrogativo + apelación (45) “P. Sin paños calientes, el fin del mundo está cerca, ¿verdad? Dígame cuando tengo que irme antes a Perú. R. No, hombre o mujer, no” (ARdE).

Se recurre igualmente a otras formulaciones, como interrogativa directa parcial: (46a) “¿Cuánto medirá el acelerador lineal?” (ARJ); interrogativa parcial en dos grupos fónicos: (47) “¿Y la energía oscura? ¿Qué es?” (ARJ); pregunta parcial + pregunta total: (48) “¿Por qué cree que deberíamos temer la inteligencia artificial? ¿Es inevitable que los humanos creen robots capaces de matar?” (StH); pregunta parcial con condición: (49) “¿Qué pasa si las teorías en las que se basan son erróneas?” (ARJ); apoyo nominal + interrogación optativa: (50) “La comunidad científica, ¿compite o colabora?” (MB); apelación + pregunta directa parcial: (51) “Usted está intentando reproducir materia oscura. ¿Cómo es posible si no sabe de qué está hecha?” (ARJ); apoyo explicativo + sucesión de interrogativas directas parciales: (52) “Debido al cambio climático, ¿Cuál es la previsión para la Península Ibérica?, ¿Qué costas son más susceptibles de ser perdidas? ¿Qué puede hacer la gente de la calle, como yo?” (ARdE); apoyo cortés + pregunta explicativa: (53) “P. Profesor, ¿qué piensa sobre el clorofluorocarbonos en bolsas subterráneas? por ejemplo bolsas de gases vacías en el fondo oceánico. Gracias R. Es como hacerse una raja en el brazo para luego hacerse con esa sangre una transfusión” (ARdE); oración enunciativa explicativa + pregunta directa (54) “Ud. ha dicho que no hace falta Dios para explicar el Universo tal como es. ¿Piensa que algún día los seres humanos abandonarán la religión y a Dios?” (StH); apoyo explicativo-justificativo + pregunta parcial: (55) “P. Ya que argumenta que el Sol es la solución al problema energético, ¿qué piensa de la investigación sobre la fusión? Muchos grupos “verdes” están en su contra. R. La fusión es esencialmente imposible de manera controlada” (ARdE); pregunta parcial y respuesta condicional: (56) “¿En cuántos años se prevé que la España seca se convierta en un desierto sin masa forestal? R. Si se mantiene el ritmo de incendios, en unos 100 años” (ARdE); pregunta explicativa: (57) “P. ¿Qué opinión tiene de los coches que utilizan el gas en lugar de la gasolina? En mi reciente viaje a Buenos Aires pude ver que casi todos los taxis funcionan ya con gas. R. Emiten un poco menos que los de gasolina, pero emiten CO2” (ARdE); pregunta reafirmativa expresada de forma apelativa: (58) “Pero usted sí ha llegado a inhibir ciertos tipos de cáncer en ratones” (MB).

Asimismo, se utilizan formas de apelación con aire incitador a través de pregunta capciosa + explicación enunciativa + interrogativa total con sentido crítico: (59) “P. ¿Un catedrático de física no sabe que el deshielo del polo norte no incrementará el nivel del mar? Solo hace falta ver lo que ocurre en un vaso de agua enrasado con un cubito flotando ¿tan fuerte es su pasión por la demagogia?”, a la que responde el entrevistado con brevedad y con aire de desagrado y desatención evasiva con un apoyo de cortesía coloquial: “R. Por favor, Estoy hablando del deshielo de Groenlandia” (ARdE); apelación con sentido confirmativo: (60) “P. Pero usted sí ha llegado a inhibir ciertos tipos de cáncer en ratones. R. Sí, pero no de una forma genética” (MB); apelación exhortativa mediante el imperativo: (61) “Dinos por favor una curiosidad sobre tiburones que te llame la atención” (RJ); condición + interrogativa parcial: (62a) “En el caso de que… ¿Cómo…?” (RJ); y b) “Si el universo se expande, ¿contra qué lo hace?” (ARJ); oración enunciativa con proyección apelativa: (63) “Estará usted orgulloso” (ARJ), donde el entrevistador a la forma apelativa para dirigirse al entrevistado. Pero también recurre al presente y futuro de indicativo (tratará) y al perfecto compuesto para enlazarlo con el presente: “¿Ha cambiado de opinión?” (StH); y oraciones enunciativas con verbo de posibilidad: (64a) “Los sistemas de diagnosis preventiva podrían ayudar” y b) “La inversión en tecnología casi debería ir pareja a la investigación en ciencia” (MB).

Además, en el desarrollo explicativo de los entrevistados dominan las construcciones simples, coordinadas y yuxtaposiciones, como en (65) “El cirujano lo ve todo en una pantalla, opera en un ordenador donde ve tu colon a mucho mayor tamaño del que tiene” (MB); las adjetivas especificativas (66a) “De hecho, hay compañías que por 4-5.000 euros analizan un tumor determinado y mandan el resultado en apenas quince días” (MB); las explicativas b) “Nosotros trabajamos en los dos primeros porque están iniciados por el mismo oncogén, que es un miembro de la familia Ras” (MB); y las libres, según la denominación de la Real Academia Española y Asociación de Academias de la Lengua Española (2009: II, 3332); c) “Lo que pasa es que un cáncer de páncreas operable prácticamente no existe porque no avisa” (MB); y las subordinadas sustantivas del tipo d) “Tras someterles a cirugía se confirmó que solo en el 20% de los casos se trataba de un verdadero tumor” (MB). Pero el entrevistado responde normalmente guiado por las preguntas y formas apelativas planteadas por el entrevistado, de tal manera que con frecuencia se produce una clara complementación o correspondencia dialógica, tanto en preguntas directas totales (67a) “P. ¿Cree usted que el destino de la raza humana es extinguirse? R. Pues sí, ¿cómo no? Cambiaremos a otra especie, pero esto ocurrirá dentro de algún millón de años” (ARdE), como en preguntas parciales, b) “P. ¿Qué le diría a un joven español que esté planteándose ser científico? R. Que se vaya a EEUU. Allí valoran la ciencia porque se amortiza con tecnología” (StH). En otras ocasiones, el entrevistado responde mediante un desarrollo expositivo-explicativo: (68) “P. ¿Es inevitable que los humanos creen robots capaces de matar? R. Los ordenadores superarán a los humanos gracias a la inteligencia artificial en algún momento de los próximos cien años. Cuando eso ocurra, tenemos que asegurarnos de que los objetivos de los ordenadores coincidan con los nuestros” (StH). Además, el entrevistado utiliza en sus explicaciones prácticamente todo tipo de construcciones sintácticas, entre ellas: afirmaciones con estructuras comparativas, como en (69a) “Los cambios en el océano tienen mayor impacto en el comportamiento de los tiburones que el ecoturismo o las inmersiones en jaula” (RJ); lógico-causales y explicativas: b) “P. ¿Cuál cree que será nuestro destino como especie? R. Creo que la supervivencia de la raza humana dependerá de su capacidad para encontrar nuevos hogares en otros lugares del universo, pues el riesgo de que un desastre destruya la Tierra es cada vez mayor” (StH); concesivas: c) “Aunque la comunidad científica hemos conseguido reproducir tumores que son prácticamente idénticos a los de los humanos, nunca son idénticos” (MB); y condicionales: d) “P. ¿Ha cambiado de opinión? R. Si los extraterrestres nos visitaran, el resultado se parecería mucho a lo ocurrido cuando Colón desembarcó en América: a los nativos americanos no les fue bien” (StH). Puede decirse que el periodista, por un lado, trata de satisfacer las expectativas del lector que demanda una información objetiva, veraz y transparente con preguntas directas e incisivas dirigidas al científico; y, por otro, el entrevistado suele responder ateniéndose al carácter de experto, pero dentro de las coordenadas deontológicas propias de la comunidad científica.

Por lo demás, en las entrevistas científicas están presentes la terminología tecnocientífica, el léxico específico y la expresión objetiva. A ello contribuyen las funciones referencial, apelativa y metalingüística, como señala Helena Calsamiglia Blancafort (1997: 16), sin que los interlocutores prescindan de procedimientos retóricos que proporcionan a la entrevista mayor claridad y rigor a las explicaciones de los científicos entrevistados. Entre los recursos que abundan están las comparaciones, en casos como (70a) “Algunas células lo hacen en cinco años y otras, como las de la capa interior del intestino de colon, cada dos semanas. Es como volver a hacer una edición de un libro, como si intentáramos repetir El Quijote en dos horas sin ordenadores” (MB); y el dominio de la elipsis, sobre todo, en el inicio de las respuestas, como en b) “P. ¿Hay algo que le gustaría hacer en la vida y que aún no ha hecho? R. Viajar al espacio con Virgin Galactic” (StH), donde se elide la partícula afirmativa demandada en la pregunta; el juego de palabras, c) “P. La comunidad científica, ¿compite o colabora? R. La cooperación sale de la competición” (MB); el uso de expresiones eufemísticas; d) “Cada vez se habla más del segmento alimentario unipersonal” (AMªT); y el recurso a la adjetivación expresiva e) “un gran tiburón blanco” (RJ), e incluso hiperbólico al estilo periodístico; f) “aparte del papel que juega la propaganda catastrofista” (ARdE). Puede afirmarse, pues, que en las entrevistas analizadas predomina un estilo claramente objetivo y denotativo, complementado con una expresión ordenada y formal.

5. Procedimientos discursivos en las entrevistas científicas

La entrevista científica está marcada por la intención pragmática proyectada de forma interactiva por un entrevistador y un entrevistado, que, a su vez, suelen estar impregnados de algún componente ideológico en mayor o menor grado, como dice Teun A. Van Dijk (2003: 68), en cuanto a que el locutor trata de orientar al lector en la interpretación de los enunciados. Y, para la interpretación de muchos de los enunciados que aparecen en las entrevistas científicas, es preciso reconocer el orden y la distribución de las unidades de información10 en la estructura sintáctica, como apunta Salvador Gutiérrez Ordóñez (1997: 20). Es, por ello, esencial identificar la macroestructura11 de la entrevista, como dice Teun A. Van Dijk (1983: 55), que explica el conjunto global del texto, integrada, a su vez, por superestructuras y microestructuras para entender los objetivos que se propone conseguir el entrevistador con sus preguntas en sus respuestas del entrevistado.

5.1. Estrategias de relación interlocutiva

La conversación no es la única forma de interacción comunicativa, puesto que, como señala Teun A. Van Dijk (1993: 238), también comparten esta característica la discusión y la entrevista, entre otros discursos, en los que se refleja el grado de cortesía entre los participantes. La entrevista, como discurso interactivo, requiere la emisión alterna de enunciados entre los interlocutores —Yo-Ud./Tú— vinculándolos a la representación temática, al contexto situacional y a los enunciadores referidos mediante procedimientos deícticos dentro del proceso de enunciación. Hay que tener en cuenta, siguiendo a Oswald Ducrot (1984: 205) que todo texto es polifónico en cuanto que en él suelen resonar muchas voces de interlocutores que actúan de enunciadores en el texto, por lo que puede decirse que se trata de un componente inherente al discurso. A través del discurso ajeno, en palabras de Juan Nadal Palazón (2009: 17), se deja traslucir, de manera explícita e implícita, la presencia de una enunciación ajena a la propia.

Las relaciones horizontales se establecen entre hablantes de igual a igual, como apunta María del Carmen Boves Naves (1992: 117), mediante signos gramaticales, semánticos y lógicos reflejados en los enunciados; sin embargo, en las entrevistas se muestra más bien una relación asimétrica entre entrevistador y entrevistado, por lo que es frecuente el empleo de la fórmula de tratamiento usted para dirigirse al entrevistado, como (71a) “¿Cree que se puede ser un buen científico y creer en Dios?” (StH), donde el imperativo apela respetuosamente al entrevistado, o en b) “¿Cuándo cree usted que el petróleo dejará de ser rentable?” (ARdE). No obstante, en la entrevista a R. Johnson, el entrevistador utiliza indistintamente usted y tú; c) “¿Cómo definiría el estado actual de las poblaciones de tiburones en todo el mundo?” y “¿Cuál es la situación más peligrosa en la que has estado?” (RJ); y en la realizada a Ana María Troncoso se elude la forma de tratamiento y el entrevistador enuncia las preguntas en tercera persona genérica o en primera persona de plural sociativo; d) “¿Cómo se traslada un proceso tan sofisticado al consumidor?” (AMªT). Así vemos que las personas del discurso de la entrevista son el yo, circunscrito al entrevistador, y el usted, al entrevistado. Se complementan con los enunciadores, que responde a las voces ausentes pero que resuenan en el discurso de la entrevista, como (72a) al hablar de teoría de la relatividad de Einstein (StH) o de la teoría espacial de Einstein (ARJ), al Tiburón de Spielberg; al ciclita Lance Armstrong (MB) o al científico Juanjo Gómez Cadenas (ARJ), entre otros; y también mediante indicadores de enunciadores introducidos por los verba dicendi, como en b) “Según comenta, estaríamos más cerca de una era glacial” (ARdE); y c) “Es una broma que suele hacer para que la gente se ría”, explica una de las responsables del equipo que le sigue a todas partes (StH), donde el verbo explica está acompañado de un sujeto enunciador de la cita textual referida.

Las fórmulas de tratamiento forman parte de la cortesía, entendida, según Helena Calsamiglia Blancafort y Amparo Tusón Valls, como “una norma de comportamiento social que también afecta a la elección de las formas lingüísticas, como las de tratamiento” (2001: 161). Se trata de un concepto que puede entenderse, dice María Victoria Escandell Vidal, como “norma social que regula el comportamiento de sus miembros para evitar la agresividad o como un conjunto de estrategias conversacionales destinadas a mitigar posibles conflictos entre los interlocutores” (1999: 137). Pero hay estrategias de cortesía negativa y positiva. La negativa consiste en respetar el terreno del interlocutor, como el empleo de la impersonalidad. Para Robin Lakoff (1973), la cortesía es un mecanismo que intenta reducir las tensiones creadas en la interacción comunicativa. De otro lado, Geoffrey Leech (1983: 84) la define en función de la relación existente entre los interlocutores que puede ser positiva, cuando maximiza las cualidades del interlocutor al que se dirige, y negativa, si minimiza. En cualquier caso, las estrategias de cortesía se utilizan para conseguir un lenguaje oblicuo o indirecto llamado también aproximativo, que se obtiene a través de los recursos lingüísticos que expresen de forma indirecta, es decir, insinuando o sugiriendo mediante formas lingüísticas socialmente más aceptadas. No obstante, Gillian Brown y Stephen Levinson (1987) sostienen que una pregunta puede suponer una amenaza a la imagen negativa del interlocutor. Ante esta posibilidad, el entrevistado puede recurrir a estrategias o respuestas evasivas a preguntas capciosas, como (73a) “P. ¿Tan fuerte es su pasión por la demagogia? R. Por favor. Estoy hablando del deshielo de Groenlandia” (ARdE), o una bajada de voz y también a admitir que no tiene respuesta, pero también se puede recurrir a respuestas con aire de desdén, como b) “P. ¿Qué opinión le merece la planificación hidrológica que se hace en nuestro país para paliar los problemas originados por la sequía? R. Un asco” (ARdE). Según Patrick Charaudeau (1992: 619), contar historias se corresponde con la modalidad delocutiva. Se trata de mitigar la responsabilidad de dar una opinión como forma indirecta de evitar el desacuerdo ante una cuestión polémica. A veces, las estrategias de cortesía se manifiestan explícitamente mediante indicadores de saludo y de agradecimiento, como c) “buenos días, Sr. Ruiz”, “saludos” y “gracias” (ARdE). A todos estos indicadores se unen otros que permiten mantener la interacción verbal del tipo d) “Como curiosidad, puedo deciros” (RJ) o e) “Como veis, las previsiones no son muy alentadoras, a continuación tenéis la entrevista” (ARdE); o bien con elementos de autoafirmación o de insistencia personal en casos “como he dicho antes” (RJ), todo ello dentro de una relación comunicativa distendida y afable.

5.2. Carácter pragmático de la entrevista: contexto y significación

Las estrategias que confieren confiabilidad y objetividad a la entrevista se basan en el reconocimiento de la autoridad del científico para hablar del tema en cuestión, de la personalidad del entrevistador al formular las preguntas y del medio en el que se publica, tal como lo señala Teun A. Van Dijk (1990: 126), al referirse al discurso periodístico. A todo ello se une el interés y actualidad de la investigación, de las novedades con que cuenta y los argumentos a los que recurre el entrevistado para mostrar el conocimiento científico que tenga el apoyo de la comunidad científica para infundir la credibilidad del lector.

En la entrevista científica el proceso de cambio del discurso científico al de la vulgarización está determinado en líneas generales por elementos pragmáticos al entrar en juego periodista y científico, la intención comunicativa, el marco contextual y el medio de transmisión empleado. Aun así, no hay que perder de vista que se trata de dos mundos de referencia distintos, el del periodista y el del científico, que conlleva un proceso de adaptación de registro idiomático entre el científico y el divulgativo e informativo exigido en la entrevista que se va a difundir en un medio de comunicación, revista o periódico.

A veces, en la entrevista se incluyen imágenes, fotografías o ilustraciones, a modo de reportaje, como sucede en la entrevista realizada a Stephen Hawking, con el fin de acomodar el contenido de la entrevista a la información y también para atraer la curiosidad de los lectores. Otras veces, se pasa, tras el título y una breve presentación del entrevistado, al cuerpo de la entrevista, como sucede en la entrevista de Ryan Johnson. No obstante, Gabriela Merlinsky (2006: 28) considera la entrevista no solo como género, sino como forma de conocimiento mediante la que se obtiene información de carácter “pragmático”. Para ello, es necesario identificar el contexto, que permite interpretar el significado de las palabras y de los enunciados producidos por los interlocutores; de ahí la importancia que tiene conocer los elementos que concurren en el discurso de la entrevista: el papel de los participantes, el marco espacio-temporal, como (74) “el festival Starmus en Tenerife” (StH) o “el enclave de Nueva Zelanda” (RJ), los aspectos socioculturales y cognitivos, como tratan de explicar Gillian Brown y George Yule (1993: 58), a los que hay que añadir el componente intertextual, referido al contenido de los enunciados emitidos con resonancia en otros discursos producidos, a la vez que nos ayuda a contextualizarlos y a reconocer la voz del locutor y de los enunciadores que interactúan. Así, al conocer el contexto, estamos en disposición de interpretar el significado explícito de los enunciados, pero también el implícito, como explica Paul Grice (1975). Y, para interpretar el significado hay que contar con el aspecto socio-cultural, histórico y científico, el discursivo y el interpretativo, como dice John Brookshire Thompson (1993: 300), puesto que están interrelacionados. Se trata de conocer quiénes hablan (interlocutores), desde dónde habla, de qué habla, en qué momento y a quién habla (intérprete) mediante los enunciados o actos de habla12 de las preguntas-respuestas en las entrevistas proyectadas con un sentido intencional pragmático-discursivo.

5.3. Estrategias argumentativo-pragmáticas en las entrevistas científicas

La macroestructura de la entrevista científica tiene como marco la interacción verbal, acompañada de la explicación y la exposición con un desarrollo lógico, dentro de la cual se muestra el proceso argumentativo para dar validez a la transmisión del conocimiento. En ella, el entrevistador formula preguntas sobre inquietudes y dudas, propias o ajenas, sobre un determinado tema al científico para dar a conocer su pensamiento y el de la comunidad científica.

Los procedimientos pragmático-discursivos empleados en las entrevistas científicas vienen dados en principio mediante la interlocución o interacción comunicativa a través de las preguntas-respuestas, pero sobre todo por medio de la argumentación inserta en el desarrollo expositivo-explicativo ofrecido por los entrevistados en cada caso. Así, son indicadores claramente argumentativos las estrategias centradas en la selección de un léxico temático específico y preciso; la utilización de construcciones sintácticas lógico-causativas y de conectores lógico-discursivos de orientación argumentativa, como los llama José Portolés Lázaro (1998: 89) y otros de tipo explicativo, aditivo, contrastivo, restrictivo, hipotético, consecutivo, comparativo, etc. como (75) de hecho, por eso, porque, pero, sin embargo, en caso de, de ahí que, si bien, antes bien, además, a continuación, también, asimismo, etc.; la mención a personas destacadas en el ámbito científico, cultural o literario, el recurso a las preguntas retóricas, como (76) “Además, ¿qué cree usted que le dirían si va a su hospital de referencia a pedir que le hagan un TAC?” (MB), la ejemplificación, como (77) “Por ejemplo el acelerador que le comentaba puede costar unos 6.000 millones de euros y un detector bueno, alrededor de unos 600 millones de euros” (ARJ); el recurso a la explicación empírica, como en (78) “P. Respecto a la pregunta 18 (¿Lloverá este año? No) de si lloverá este año, ¿por qué está tan seguro de que no será así? R. La lluvia suave y eficaz sobre España ocurre cuando el Atlántico está en una cierta posición. El Atlántico se mueve como un columpio, de sur a norte y de norte a sur, pero muy despacio. Una vez que se inicia una etapa de sequía, esta viene a durar entre 3 y 6 años” (ARdE); el empleo del discurso directo en citas textuales, como (79a) “Debe ser una aproximación multidisciplinar. Pensar que vas a curar el cáncer atacándolo solo por una vía sería utópico” (MB), referido, como b) “Hawking nos habla de la necesidad de conquistar el espacio para sobrevivir como especie, del peligro que supone el desarrollo de la inteligencia artificial y del futuro que les espera a los jóvenes científicos en España” (StH), e indirecto c) “Me dijo que las empresas constructoras no están interesadas en la construcción: Son máquinas de hacer dinero” (ARdE). A todo ello se unen otros procedimientos argumentativos mediante modalizadores, comparaciones, analogías, anécdotas y formas de relato, entre otros.

6. Conclusión

El problema más importante con que se encuentra el periodista científico en las entrevistas científicas es el de la transcodificación, es decir, la adaptación de la información tecnocientífica a un registro lingüístico para su divulgación en medios de información general. En la entrevista científica la información ha de ser, por tanto, lo más objetiva posible y precisa, pero también transparente y clara, mediante diferentes estrategias lingüístico-discursivas, como explicaciones o reformulaciones, descripciones y argumentaciones para adaptar la tecnociencia a la sociedad a través de la divulgación científica.

En las entrevistas seleccionadas se ha analizado la estructura que presentan y se han identificado los componentes lingüísticos y las estrategias pragmático-discursivas que explican las convenciones más características del género de la entrevista científica. Se ha dado cuenta de la macroestructura, la relevancia temática, el papel de los interlocutores, los procedimientos de formulación de preguntas, la selección léxica, los componentes gramaticales, el discurso propio y ajeno, las fórmulas de tratamiento y de cortesía, el marco espacio-temporal, el lenguaje aproximativo, la generalización, la intertextualidad, las estrategias argumentativas, entre otros aspectos. Se ha podido comprobar que la entrevista científica es un género discursivo apropiado para acercar el conocimiento científico al público por su carácter interactivo, teniendo siempre presente el interés del tema y la relevancia del científico. En definitiva, el análisis de las entrevistas estudiadas nos ha permitido conocer el modo de convertir el registro tecnológico en divulgación periodística por parte de periodistas y científicos.
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1 Los ejemplos aparecen numerados de manera consecutiva entre paréntesis combinando números arábigos y letras minúsculas. Tras la cita textual de los ejemplos se indica también entre paréntesis las siglas de los científicos en cada una de las entrevistas analizadas: Entrevista a Stephen Hawkins (StH), astrofísico y divulgador, El País, 27-09-2015, entrevistado por Nuño Domínguez y Javier Salas; Entrevista sobre Biología marina a Ryan Johnson (RJ), en National Geographic, 28-11-2011 (<nationalgeographic.es/animales/peces/entrevista-a-ryan-johnson>), entrevistado por equipo de redacción; Entrevista a Mariano Barbacid (MB), bioquímico en el Centro Nacional de Investigaciones oncológicas (CNIO), revista Quo, 23-09-2016, entrevistado por Marta García; Entrevista a Ana María Troncoso (AMªT), Heraldo, 21-10-2010, entrevistada por Diana López y Carlos Muñoz; Entrevista sobre la materia oscura a Alberto Ruiz Jimeno (ARJ), fundador del grupo Altas energías del IFGA (CSIC, Universidad de Cantabria), revista Quo, 28-09-2016, entrevistado por Marta García; y Entrevista sobre Medio Ambiente a Antonio Ruiz de Elvira (ARdE), El Mundo 15-09-2005, entrevistado por varios internautas.

2 Además de los actantes o partícipes que intervienen en la entrevista, aparecen –enuncia-dores-, que responden a las voces o diferentes puntos de vista a los que dan entrada los locutores en el ámbito discursivo (Cervera Rodríguez 2013: 62).

3 En la argumentación, los interlocutores recurren tanto a los datos o razones basadas en la observación y la experiencia, como a las garantías para justificar el paso de los datos a la conclusión. Los términos -razonamiento y argumento- no son sinónimos. Por eso, razonamos para nosotros y argumentamos para los demás interlocutores (Perelman y Olbrechts-Tyteca 1994: 34).

4 El campo abarca el escenario en el que tiene lugar el discurso y el tema; el modo es la manera en la cual el contenido es comunicado: hablado, escrito, organizado, etc. y la forma de expresión elegida: narrativa, dialéctica, persuasiva, argumentativa, expositiva…; y el tenor es la relación entre los participantes en el acto comunicativo y su interacción, incluyendo actitudes, intenciones y relaciones sociales.

5 El Starmu < Star music (música de estrellas), proyecto impulsado por Garik Israelian, nace como festival de la ciencia mundial con el propósito de conjugar “estrellas, música y divulgación”.

6 Los compuestos sintagmáticos (o pluriverbales) se consideran unidades fraseológicas o expresiones fijas, a diferencia de los sintagmas libres y de las colocaciones, definidas por Gloria Corpas Pastor, como “unidades léxicas integradas por dos o más palabras dotadas de significado unitario” (1996: 20). También se pueden definir como un conjunto de palabras que forman una unidad léxico-semántica equivalente al significado de una palabra y se presentan mediante la combinación de N+N; N+SPrep.; y N+SAdj.

7 La catálisis es el proceso por el cual se aumenta la velocidad de una reacción química por medio de la sustancia llamada catalizador. En cambio, las que desactivan la catálisis se denominan inhibidores.

8 Los registros son modalidades expresivas que, a través de determinados mecanismos lingüísticos, permiten adaptar el discurso a cada situación comunicativa. La mayor o menor capacidad para usar las distintas modalidades expresivas o registros caracteriza y define a un hablante culto o no culto.

9 El gen y las proteínas RAS relacionadas pueden alterarse en los tumores malignos, provocando un aumento en la capacidad de invasión y metástasis, y una disminución de la apoptosis. La proteína RAS la constituye un conjunto de interruptores-reguladores moleculares muy importantes que siguen una gran variedad de rutas de transmisión de señales celulares que controlan diferentes fenómenos.

10 El tema (tópico o soporte) es la información conocida y el rema (comentario o aporte) es la información nueva.

11 La macroestructura de un texto sería la representación abstracta de la estructura global de su significado; la superestructura se correspondería con las secuencias y la microestructura, con el conjunto de oraciones y enunciados que tejen el texto.

12 Por acto de habla (locutivo, ilotucito y perlocutivo) se entiende la unidad básica de la comunicación lingüística con finalidad pragmática, al realizar una acción en forma de orden, petición, aserción, promesa, juramento, compromiso, etc., siguiendo a John Langshaw Austin (1982) y John Searle (1994).


CAPÍTULO 6

PROCEDIMIENTOS LÉXICO-DISCURSIVOS Y DE ESTRUCTURACIÓN SEMÁNTICA EN EL PERIODISMO DE DIVULGACIÓN CIENTÍFICA EN PRENSA

ALICIA PUIGVERT OCAL

1. Introducción

La función principal de la divulgación periodística de la ciencia es atraer al lector medio a ese apasionante mundo, estimulando su curiosidad e interés. Hoy en día existe la preocupación universal por propagar los fundamentos científicos para abrir caminos hacia la participación de la sociedad en un desarrollo cultural. La tarea divulgativa consiste en elaborar o crear, a partir del texto científico, un discurso nuevo acorde con los conocimientos del destinatario, que variarán según el canal comunicativo utilizado (periódicos, revistas de divulgación científica con fines docentes o con fines de entretenimiento o magacines). La labor de la divulgación científica en el campo del léxico ofrece la dificultad de encontrar el modo de transmitir conceptos nuevos creando puentes entre las diferencias léxico-semánticas que presentan el lenguaje especializado y el general: “La divulgación científica constituye virtualmente un sistema de conocimiento, cuyo principio rector es la reformulación clara, amena y delimitada del conocimiento científico, de sus resultados y de su método” (Alboukrek 1991: 3).

Entre los canales de comunicación de divulgación científica escrita (tanto en papel como de forma digital) destaca en primer lugar la prensa, que constituye el canal de más alcance. En este medio, la ciencia puede encontrarse principalmente en textos informativos (titulares de portada, noticias, esquemas) y de opinión; en textos de secciones relacionadas con temas de salud, sociedad, economía o consumo, en monográficos específicos de ciencia o en suplementos semanales. Además, están las revistas de divulgación científica especializada1 y aquellas otras de divulgación general. Frente a la complejidad terminológica y la condensación sintáctica del estilo científico puro, el periodista de artículos divulgativos procura aproximar el término científico a la lengua común recurriendo a estrategias como la metáfora o a la analogía.

En la actualidad la red es el mayor medio de comunicación y difusión que existe y supone una revolución en el ámbito de la investigación científica porque facilita la colaboración entre investigadores de diversas partes del mundo y porque sirve para difundir o dar a conocer de forma casi inmediata, los descubrimientos y avances logrados2. Por medio de la red se busca asimismo la divulgación científica, es decir, el extender los conocimientos de la ciencia a la mayor parte de personas, haciéndolos asequibles no solo mediante ese proceso de simplificación de las ideas y usos de palabras más comunes ya citado, sino también presentando imágenes atractivas para captar la atención de una audiencia carente de conocimiento especializado3.

2. Metodología

Nuestro trabajo se ha centrado en estudiar las diferencias y semejanzas en el plano léxico semántico entre el texto científico en sentido general y aquellos otros que bien en páginas de ciencia y tecnología de los periódicos o en diversos tipos de revistas digitales quieren dar a conocer al público en general, de forma divulgativa, algún tema propio de la ciencia. Para ello se ha analizado el léxico desde una perspectiva semántico-pragmática. Desde el punto de vista pragmático no existe separación real entre el lenguaje especializado y el lenguaje natural, ya que los primeros son un elemento más dentro del continuum de la lengua general. Los objetivos específicos de esta investigación se relacionan en primer lugar con identificar los recursos léxicos en artículos que provienen de una obra de divulgación (sean páginas de ciencia y tecnología de los periódicos o revistas divulgativas de ciencia de diversos géneros) sobre temas científicos de diferentes ámbitos y, en segundo lugar con ir describiendo y explicando en diferentes artículos los recursos lexicales que forman parte de la estrategia discursiva utilizada por el emisor o productor del medio para ayudar a comprender la ciencia y la innovación.

El procedimiento de análisis ha consistido en confrontar textos divulgativos sobre un mismo tema conceptual en periódicos y revistas digitales y sus correspondientes estrategias de reformulación discursivo divulgativa. Se han tratado de identificar las diferencias y similitudes entre ellas en cuanto a los recursos léxicos empleados en la información contenida en cada texto. Cuando ha sido posible porque el artículo indicase el trabajo científico de referencia, también se han establecido divergencias y coincidencias con respecto a él. Se ha prestado atención al tipo de texto, a su función y finalidad discursivas para determinar los cambios de estrategias léxico-semánticas empleadas en la aclaración del contenido. Queda fuera del objeto de nuestro estudio la paráfrasis explicativa de construcción que cambia la estructura de la frase al reelaborar el discurso.

3. La divulgación científica como necesidad de la sociedad actual

De unos quince años a esta parte la divulgación científica está experimentando un crecimiento importante. No son pocos los investigadores y periodistas que se han quejado del aislamiento que sufría la comunidad científica con respecto a la sociedad4. Una de las causas ha venido siendo la carencia de periodistas con formación científica5. Dada esa carencia de conocimientos científicos y el enorme volumen de noticias de todo tipo que aparece en las redacciones, el periodista se ha venido viendo obligado a elegir qué puede interesar y atraer a un mayor número de lectores en el ámbito científico. Una premisa fundamental es que la información debe ser fácil de entender. Para no equivocarse, en la divulgación se suelen utilizar noticias ya elaboradas por otras agencias o por gabinetes de prensa de las revistas científicas más relevantes. Por esa causa podemos encontrar la misma noticia incluida con mínimas variaciones léxicas e informativas en las páginas de ciencia de distintos diarios de nuestro país.

Ese es el caso de la noticia titulada “Descubren las huellas de una especie de reptil desconocida que habitó los Pirineos”, que, con diferencias casi inapreciables, apareció el 20 de abril del 2017 en diversos periódicos de ámbito nacional y regional6. El carácter científico de la información ofrece un léxico cargado de tecnicismos, inequívocamente designativo, que exige la frecuente aparición de explicaciones. La condensación de datos e información nueva oscurece el discurso. Veamos un pequeño fragmento como ejemplo:

Un equipo de investigación de la Universitat Autònoma de Barcelona (UAB) y el Institut Català de Paleontologia Miquel Crusafont (ICP) han descubierto las huellas de una especie hasta ahora desconocida que vivía en los Pirineos entre 247 y 248 millones de años atrás. Además de las huellas del Prorotodactylus mesaxonichnus, la especie hasta hoy desconocida, ha sido publicado un gran conjunto de huellas de arcosauromorfos en la revista PLOS ONE. Los arcosauromorfos son los reptiles que posteriormente dieron paso a los dinosurios y más tarde a los cocodrilos.

Hasta ahora el género de este tipo de huellas Prorotodactylus solo se conocía en Polonia y Alemania. Estos anteriores descubrimientos habían atribuido a dinosauromorfos, miembros primerizos de la familia de los dinosaurios, pero las nuevas huellas muestran que están relacionadas con la familia de los arcosauromorfos y por tanto alejan en el tiempo la relación con los dinosaurios7.

Ese mismo día 20 de abril, la sala de prensa de la UAB publicaba un detalle de la misma noticia. El título reza ahora: “Nueva especie de huellas fósiles”, y la noticia aparece precedida de una explicación didáctica que sitúa el hecho en su contexto histórico. Los datos no se ofrecen de forma abrupta sino linealmente, por lo que resulta más sencillo captar el contenido a cualquier profano al tema objeto de descripción:

De entre el conjunto de icnitas destaca la presencia de una forma no descrita hasta ahora, que ha comportado el establecimiento de una nueva icnoespecie: Prorotodactylus mesaxonichnus. Las icnoespecies son el modo como los investigadores clasifican las huellas fósiles (ya que se desconoce qué animal concreto las produjo) y es equivalente a una especie biológica. Hasta ahora, el icnogénero (género de huella fósil) Prorotodactylus solo se conocía en la cuenca germana centroeuropea (Polonia y Alemania). Estas icnitas se habían atribuido a dinosauromorfos, miembros tempranos del linaje de los dinosaurios, pero las nuevas icnitas pirenaicas muestran que se encuentran relacionadas con otro grupo de arcosauromorfos basales, descartando la relación de la nueva icnoespecie con el linaje de los dinosaurios.

Según el investigador del ICP Josep Fortuny “las nuevas huellas pirenaicas indican que estos animales, de aproximadamente medio metro de largo, usaban las cuatro patas para caminar, y a menudo dejaban marcas de la cola. De todas formas, algunas huellas evidencian una posible locomoción bípeda en momentos puntuales, para ir más rápido”. Todas estas características indican que los autores de las huellas podrían ser euparkeriidos, un grupo de arcosauromorfos basales conocidos por restos óseos de la misma edad en Polonia, Rusia, China y Sudáfrica.

La asociación de icnitas pirenaicas es similar a la de otras zonas como el sur de Francia, Marruecos, Alemania, Polonia y Estados Unidos. Esto hace pensar a los autores del estudio que las faunas del Triásico inferior-medio eran bastante homogéneas, al menos en la zona ecuatorial de Pangea, y que los ambientes fluviales, muy extensos durante el Triásico inferior y medio, estaban dominados por arcosauromorfos. Por lo tanto, los autores del trabajo concluyen que este grupo fue clave durante la recuperación de los ecosistemas después de la extinción en masa de finales del Pérmico, aprovechando el gran número de nichos ecológicos vacíos debido a la gran crisis ocurrida y permitiendo a los antecesores de los primeros dinosaurios radiar y diversificarse8.

Lo que varía entre una noticia y otra es la pragmática discursiva. El carácter meramente informativo del primero frente al didáctico divulgativo del segundo que permite ir adquiriendo los conocimientos de forma gradual. Ello se consigue por medio de la explicación razonada del alcance significativo de los términos científicos más como construcciones atributivas o de relativo que como simples aposiciones.

De otro lado se ha hablado en los medios de comunicación de la falta de interés o de tiempo de los investigadores para implicarse en algo tan fundamental como divulgar sus conocimientos científicos. La aceleración del progreso científico en un momento en que se plantean cuestiones de toda índole: tecnológicas, ecológicas, sanitarias, biomédicas, genéticas, económicas, etc., mueve al ciudadano a interesarse por todos los avances y a buscar alcanzar un mejor y mayor conocimiento de los fenómenos para poder implicarse en debates que una sociedad moderna siente como fundamentales. Para que el público tenga realmente acceso a ese conocimiento, no basta solo con que le sea transmitido sino que, además, le sean explicadas las circunstancias que concurren, y la importancia del hecho o avance en sí. Esto exige del periodista especializado tener los suficientes elementos de juicio como para comprender lo que dicen las fuentes de ciencia y, sobre todo, para ser capaz de interpretar el contexto en el que lo exponen, para explicar las causas y circunstancias que concurren en la noticia.

Se está haciendo verdad lo que Pierre Fayard (1988) denominaba “democracia tecnológica”9. Ante la explosión científica y tecnológica y el crecimiento de la oferta global de comunicación, resulta cada vez más necesario que investigadores, científicos y periodistas unan su esfuerzo para poner al alcance de la mayoría el patrimonio intelectual de la minoría.

4. Divulgación y traducción

La primera pregunta que debemos hacernos es, si bajo el concepto divulgación, debemos entender el de traducción. No cabe duda de que, de alguna manera, la divulgación científica supone realizar un trasvase de contenido de un nivel de lengua especializado, técnico, culto, a otro más popular y cotidiano. ¿Es esto traducir? El periodista e investigador argentino Martín F. Yriart (1990: 174) dice que la producción de un texto divulgativo puede ser entendida como una transcodificación del lenguaje de las ciencias en la que se utiliza una serie de recursos de diverso tipo para crear un discurso que establezca un lazo comunicativo a través de elementos referenciales que sirvan de puente entre los términos científicos y los que pueden ser entendidos por el público no experto.

La traducción de tecnicismos no es una labor sencilla y plantea retos importantes a los traductores al verse obligados a trasladar el significado preciso que les otorga el campo de especialidad al que pertenecen dichos términos10. Para ello han de saber introducirlo en el contexto adecuado y de la forma correcta y, a pesar de eso, muchos conceptos científicos, aun siendo fáciles de traducir al lenguaje cotidiano, resultan complicados de comprender por dos motivos: en primer lugar, porque a pesar de que la inmensa mayoría de estas palabras tiene un uso restringido, lo cierto es que la sociedad en general está cada vez más familiarizada con ellas y han sido entendidas a veces de forma equivocada o no correcta, lo cual puede impedir una adecuada comprensión de su utilización en contextos concretos. En segundo lugar, porque toda terminología suele estar adscrita a unos planteamientos científicos o principios teóricos que es preciso dominar para llegar a penetrar en las interrelaciones conceptuales que pudiera implicar.

Así, por ejemplo, ante un término inglés del campo de la física de partículas como Higgs boson, el periodista generalmente optará por traducirlo tal cual directamente (bosón de Higgs), ya que se trata de un tecnicismo compuesto de dos epónimos11. El primero hace referencia al físico indio Satyendra Nath Bose quien, junto con Alfred Einstein, contribuyó al desarrollo de la denominada estadística de Bose-Einstein, la cual teoriza las características de las partículas elementales. Esta denominación se especializó en física para designar al constituyente más elemental de la materia: la partícula elemental, aquella partícula mínima que se cree carece de estructura interna. El segundo se refiere a Peter Higgs quien, junto con otros investigadores, propuso en 1964 el hoy llamado “mecanismo de Higgs” para explicar el origen de la masa de las partículas elementales. Técnicamente se dice que el “bosón de Higgs” constituye dentro del campo de Higgs, la más pequeña excitación posible de este campo. Observemos cómo nos vemos obligados a utilizar un tecnicismo metafórico de la mecánica cuántica con un valor muy específico en esta rama del saber. Con el término excitación se habla de un nivel de energía superior al normal.

Ante una complejidad designativa tan compleja, ¿le queda al divulgador otra solución que la traducción literal del término técnico y parafrasearlo de la mejor manera posible? Pues, como en el lenguaje común, también en el técnico existe, en ocasiones, la sinonimia, y este es uno de esos casos. Fue el Premio Nobel de Física Leo Lederman, en su libro de divulgación científica titulado The God Particle: If the Universe is the Answer, What is the Question?12, quién acuñó el nombre, que sería traducido literalmente como “partícula de Dios” (término quizás excesivamente eufemístico y superlativo en un momento de continuos descubrimientos científicos) para referirse al “bosón”. De otro lado, se dice que el ministro de ciencia británico, William Waldegrave, ofreció en 1993 una botella de champán a quien fuese capaz de explicarle qué era el “bosón de Higgs”. Fue el físico David J. Miller quien ganó dicho premio y, a partir de ese momento, muchos investigadores se refieren humorísticamente a “bosón” como la “partícula de la botella de champán”. En cualquier caso, estos sinónimos no aclaran tampoco el valor conceptual del término original, porque el valor semántico de un vocablo se establece en relación con el sistema conceptual específico del que forma parte. Por eso, en este ejemplo concreto, el empleo de sinónimos no habría sido de ayuda para la divulgación del contenido conceptual científico.

Además, toda terminología científica está actualmente sujeta a continuos cambios motivados por los rápidos avances que se van sucediendo continuamente en los últimos tiempo, muchos de ellos propiciados o impulsados por las nuevas tecnologías. Todo esto da lugar a nuevas creaciones léxicas y a la aparición de un alud de palabras en los diversos campos de investigación científica con que designar las nuevas realidades que surgen.

Las consecuencias de los avances producen un gran impacto en la vida diaria. El elevado número de descubrimientos e inventos científicos ha propiciado también profundas modificaciones en la relación ciencia, tecnología y sociedad.

5. Características de los términos científicos y técnicos

Thea Schippan (1972: 103-107) establece una descripción muy precisa de los términos científicos y técnicos, de la cual vamos a extraer a continuación aquello que afecta directamente al plano léxico13:

a) Los términos son explicables solo por definición. La sistemática de las terminologías se ajusta a la sistemática de la rama científica o técnica correspondiente.

b) Todo término deriva de una teoría y, por lo tanto, solo puede ser comprendido e interpretado como elemento de esa teoría.

c) Todo cambio exterior y de ordenación conceptual de la ciencia correspondiente influye en el contenido del término científico o técnico dando lugar también en él a un cambio.

d) No es cierto que todos los términos ofrezcan una univocidad absoluta. Hay una tendencia a la ambigüedad más acentuada en unas ciencias que en otras. El carácter monosémico del término, científico-técnico es privativo de cada lengua, un término puede ser monosémico en una lengua dada y polisémico en otra.

e) La sinonimia es poco frecuente. Por lo general, además de la denominación en la propia lengua existe la correspondiente al inglés, como lengua de la ciencia, que puede o no ser una traducción directa.

f) La creación terminológica hace uso de determinados medios de formación de palabras de la lengua común que sirven para sistematizar en parte las terminologías.

g) Los términos científicos son estilísticamente neutros o, lo que es lo mismo, carecen de elementos semánticos expresivos.

h) Existe un intercambio mutuo y constante entre las manifestaciones lingüísticas de la lengua común y las terminologías y vocabularios técnicos.

Explica Yves Gentilhomme (1984:33) que gran parte del léxico científico y técnico está inserto en una cadena formada por palabras de uso corriente. Esas palabras del acervo general, precisamente por figurar en ese contexto determinado y solo en esta situación particular, adquieren acepciones específicas, monosémicas, que pierden una vez fuera de su contexto, tal y como ya hemos visto con los sinónimos de “bosón”.

6. Principios léxico-semánticos de la divulgación científica

Por lo general, las pautas del medio de publicación y las rutinas productivas a las que están sujetos exigen una simplificación y una reducción de las partes más técnicas, lo cual provoca necesariamente un cambio en el léxico. Claro está que será la organización interna del medio la que establecerá el nivel de seriedad y confianza que el destinatario pueda llegar a otorgar a la información. No todos los periódicos ni todas las revistas divulgativas presentan la información de forma rigurosa. Es fácilmente comprobable una disminución de los tecnicismos en favor del léxico común según baja el nivel de especialización de la publicación. Esto obedece a las notables diferencias léxico-semánticas que presentan el lenguaje especializado y el común.

La divulgación científica posee un carácter eminentemente explicativo e informativo de los conocimientos producidos previamente en contextos científicos mediante un lenguaje sencillo e inteligible para los interlocutores. La selección léxica de un término científico conllevará, como se ha dicho, la reelaboración semántica desactivando los vínculos referenciales que establecía el término originario y creando nuevos referentes acordes con el discurso general en el cual se inserta. Se afronta así la tarea de recontextualizar14 el sentido original que ofrecía el trabajo científico con el fin de lograr una nueva coherencia semántica que facilite la comprensión del texto a través de la comprensión de los términos empleados. Así pues, el introducir un término científico en otro contexto comunicativo supone reformular el contenido del texto-fuente (Jeanneret 1994: 14) porque, al referirse al mismo concepto, el grado de especialización de la comunicación propia de un texto científico condiciona la densidad terminológica y la variación expresiva (Cabré 1999: 27). En este mismo sentido y, dando un paso más allá a través de los principios de la semántica cognitiva, Daniel Cassany, Carmen López y Jaume Martí afirman que

una de las tareas cognitivas principales que debe acometer la persona que divulga, consiste en reelaborar la red conceptual del conocimiento científico, de manera que pueda ser accesible a personas que desconocen el marco de referencia disciplinar en el que se inserta. Para ello, el divulgador realiza dos grandes transformaciones sobre la misma: la reducción o limitación de las conexiones entre nudos y la búsqueda e inclusión de vínculos entre nudos científicos y nudos no especializados, procedentes del discurso general, que formen parte del mundo enciclopédico del lector (2000: 79).

Tal como explican, estos autores desarrollan la idea de considerar la divulgación científica como un proceso de reelaboración del discurso en redes conceptuales. La primera labor de todo divulgador, dicen, es reelaborar el discurso para hacerlo accesible al lector no experto. En dicha reelaboración habrán de ser llevadas a cabo dos transformaciones en la red conceptual: la reducción o no selección de las conexiones entre nudos o nodos de la red de acuerdo con el criterio de relevancia comunicativa para bajar la densidad significativa de los conceptos científicos y facilitar su comprensión, y la inclusión de nuevos vínculos del lenguaje no especializado que habrán de ser adecuadamente conectados con los nudos científicos que ya existían. A consecuencia de ello se producen modificaciones en la red conceptual. Muchos nudos del discurso especializado quedarán sin conexiones y, a su vez, aparecerán vínculos nuevos con elementos que tratan de relacionar el lenguaje general con el científico. Es así como el concepto adquiere una estructuración diferente.

La segunda labor del periodismo divulgativo es la textualización (Cassany, López y Martí 2000: 83). Esta operación consiste en buscar el modo de representar de forma lineal la red conceptual que se ha elaborado. Para ello se habrán de tener en cuenta las restricciones que van a originarse respecto al texto especializado, en el plano formal (léxico semántico y gramatical) y en el pragmático, propio del cambio de contexto comunicativo. Entran aquí en juego tres fuerzas: los dos discursos fuente (científico y general) y el género divulgativo de salida. Por último, la tercera labor es denominar, dar a entender la terminología específica de cada especialidad. El autor señala una serie de recursos discursivos característicos del lenguaje especializado, algunos de los cuales pasan al lenguaje de la divulgación.

Pero todo ello exige, por parte de quien redacta un texto científico-divulgativo, un conocimiento perfecto de los principios que rigen el léxico técnico-científico que le permitirá saber cómo enfrentarse a ellos sin modificar el contenido intrínseco, pero reformulando y estableciendo conexiones de correferencia entre el término técnico y los diferentes métodos que utilizará para parafrasearlo en un contexto nuevo.

En este proceso de divulgación científica adquieren preponderancia los niveles léxico y textual, mientras que el nivel oracional goza de un impacto menor. Hay tres estrategias fundamentales en el plano léxico que contribuyen a la elección o clarificación del lenguaje científico: la omisión de términos complejos en los encabezamientos de la noticia o en los breves resúmenes iniciales; la definición mediante la cual se determina el sentido del término especializado, en el caso de haberlo mantenido en el texto; y, por último, la sustitución que no suele consistir en el cambio de un término por otro (sinónimo)15, dado el carácter biunívoco de los tecnicismos, sino, como ya se ha dicho, en una reformulación léxica en la cual el significado del conjunto adquiere unas características significativas específicas del contexto en que aparece.

7. Léxico metafórico y discurso científico

Las metáforas desempeñan una función importante en la creación y consolidación del léxico de las disciplinas científicas y, asimismo, en la divulgación del conocimiento científico. Gran parte de la terminología especializada de las diferentes ramas del saber de la ciencia está constituida por metáforas. La metáfora permite al científico mirar el mundo de otra forma; por eso cognitivamente parece que son anteriores a la propia descripción científica. En muchos casos, ante conceptos y fenómenos complejos, se constituye como modelo de descripción y explicación científica. La introducción de nuevo vocabulario, de neologismos16 para designar fenómenos o realidades no conocidas con anterioridad (muchas de ellas más allá del ámbito de la experiencia: astrofísica, mecánica cuántica, neurofisiología…), conlleva establecer un razonamiento analógico que podrá conducir a la aparición de la metáfora como introductora del término. La metáfora constituye en muchas ocasiones un medio explicativo o epistémico que posibilita que una comunidad científica pueda acceder a la referencia. En su momento de introducción por parte del científico, tiene un carácter eminentemente abierto. Podría seguir siendo de utilidad en futuros avances del área del campo científico en que penetra e incluso expandirse en forma de otras metáforas asociadas, pero también podría ser sustituida por otra más afín por la evolución que pudiera experimentar el conocimiento científico en el que se había insertado. Por eso, antes de introducir una metáfora, el científico ha de explorar las implicaciones de su empleo y comprobar en qué medida se adecua a los fenómenos que, a través de ella, desea representar. Pero la ciencia muchas veces es una exploración a tientas de algo desconocido17. La elección de una metáfora en este sentido no deja de ser una aventura. En cualquier caso, en el empleo de metáforas por parte de un científico se establece el comienzo de la divulgación de la ciencia, de los nuevos conocimientos que él mismo trata de comunicar a su comunidad. Pero, en ocasiones, este tipo de metáforas no se circunscribe a su campo de la ciencia, sino que entra en interacción con otro. Así, cuerpos teóricos completos o parciales implicados por la metáfora en cuestión son exportados a ámbitos diferentes18.

Existen controversias entre científicos motivadas por la insatisfacción ante un concepto metafórico sobre el que se había fundamentado alguna teoría y que, tras algún tiempo de profundización en la investigación y, a la vista de las ramificaciones que van surgiendo, demuestra no servir como base explicativa de todos los fenómenos si no se reorganiza la formulación conceptual. Un ejemplo es el caso del mundo de la biología evolutiva, donde la centralidad de los genes es absolutamente determinante para ciertas visiones científicas, mientras que, para otras, el efecto del medio es notable e importante. El concepto clásico de lo que es un gen ha ido perdiendo así fuerza teórica gracias a las posibilidades de investigación que ofrecen los cambios tecnológicos. El gen sigue siendo un ente oscuro, pero resulta ser más amplio e indeterminado y sus referencias se multiplican. Tras un largo siglo de desavenencias entre ambas posturas teóricas, se ha buscado la reconciliación reencauzando los campos metafóricos conceptuales. Todo esto supone que, ante un cambio, es necesario revisar el uso epistémico de las metáforas.

No obstante, gran parte de las referencias escritas en periódicos y revistas de divulgación científica siguen manteniendo titulares netamente sensacionalistas, que inciden sobre la antigua visión determinista del gen, en la creencia de que el comportamiento humano solo es controlado por los genes de un individuo: “Descubren el gen de la juventud”19; “Encuentran el gen de la felicidad de las mujeres”20; “Descubren el gen de la longevidad”21; “¿La violencia está en los genes?”22; etcétera.

Sin embargo, existen otros artículos más actualizados, en los que ya se muestra la innovación conceptual mediante el empleo un término técnico neológico: “Tras el genoma humano, llega el epigenoma humano”23; “Epigenética: el ADN no es una condena”24.

8. La metáfora como interpretación de los fenómenos de la ciencia

Acabamos de ver cómo en el mundo de la ciencia hay fenómenos que requieren la metáfora para ser comprendidos. En los lenguajes científicos, tras un empleo reiterado de la metáfora y de otros términos con conexiones metafóricas relacionadas, dicha metáfora puede convertirse en metáfora lingüística, aquella de la que el hablante no es consciente porque ha llegado a perder con el uso su referente imaginario. Desde ese momento, el término metafórico se comporta como corresponde a una unidad léxica; fija su significado y este es codificado e integrado en el lexicón como cualquier otro signo convencional. Por otro lado y, a diferencia de cualquier paráfrasis, la metáfora en el periodismo divulgativo científico ofrece un modelo especial de interpretación de los hechos: introduce una novedad semántica. No es una mera explicación o comentario de otra expresión. Capta algunos rasgos esenciales del fenómeno pero no lo agota, porque entre la considerable gama de significados a los que con la metáfora se puede acceder, se establecen en el ámbito científico unos nexos o conexiones lógicas, abiertas a futuras interrelaciones e inéditas hasta ese momento. Tales relaciones nunca habrían podido llevarse a cabo con enunciados explicativos. Por ello, muchas veces, las paráfrasis y reformulaciones lingüísticas utilizadas para la aclaración y la precisión de conceptos pueden valerse de la metonimia y de la metáfora25.

Desde la semántica cognitiva, George Lakoff y Mark Johnson (2004) han planteado que el sistema conceptual es fundamentalmente de naturaleza metafórica. La metáfora establece sistemas coherentes para organizar la experiencia. En otro trabajo, los mismos autores (1982), tras rechazar de forma radical la visión que el positivismo lógico ofrecía de la semántica, defendían la metáfora como fuente inevitable de contenido cognitivo, algo que ya fue adelantado, desde otros puntos de vista, por Armstrong Richards (1936), Max Black (1966)26 o Mary Brenda Hesse (1966).

Mary Brenda Hesse (1966: 4) expone que la comprensión de un nuevo fenómeno científico se articularía a partir de un pensamiento que buscaría una analogía para extenderla a sus aplicaciones y relaciones. Ese tipo de extensión permitiría tratar al átomo con el mismo sistema de fuerzas y relaciones que hay en el sistema solar, por ejemplo.

En el ámbito de la epigenética hemos podido encontrar un ejemplo muy claro de la metáfora como articuladora de un pensamiento científico. En epigenética tuvo gran éxito la metáfora del “paisaje epigenético”, recogida por la ciencia. Es una metáfora, ideada por Conrad Hal Waddington, para exponer cómo las células logran mantener ciertas características fenotípicas27 de forma bastante estable, a pesar de estar sujetas a la variación genética y ambiental. No solo le dio el nombre de “paisaje genético” sino que incluso dibujó una colina con diversos valles a lo largo de su pendiente y una canica (la célula) en lo alto de la colina para exponer gráficamente que, si uno lanza una canica desde lo alto de la colina, resultará difícil predecir su trayectoria exacta, pero de una u otra manera, en su intrincado caminar a través de los valles, llegará a la parte más baja de la colina. Cada parte del paisaje la asoció con un proceso científico. La imagen conceptual de la metáfora se ha mantenido hasta hoy, si bien han ido siendo modificados los referentes de los elementos que constituyen dicho paisaje acomodándolos a los avances que ha ido experimentando ese campo de la ciencia. Surge así un tipo especial de polisemia por deslizamiento de sentido, pues el sentido solo podrá ser aprehendido tras una adecuada recontextualización de los usos concretos del vocablo. Todo lo anteriormente expuesto demuestra que esta metáfora, tan visual, entraña gran dificultad explicativa en cuanto a los principios teóricos que regulan cada uno de sus componentes. Por su carácter heurístico, de indagación y de descubrimiento científico, su uso es más común en revistas de divulgación con intención didáctica que en las de divulgación general.

9. Principales características léxico-semánticas en periódicos y revistas de divulgación digital

9.1. Formación y creación de términos científicos

Como es bien conocido, entre los mecanismos de formación de neologismos técnicos más frecuentes en el ámbito científico hay que destacar el préstamo del griego, del latín o del inglés, principalmente; además, están los procedimientos de creación que engloban recursos morfológicos o de modificación de la base léxica mediante la adición o combinación de morfemas: derivación. Si se combinan dos o más bases léxicas el resultado es la composición en sus diferentes variantes o tipos. También estaría la acronimia, otro procedimiento morfológico consistente en la formación de una palabra a partir de dos o tres unidades léxicas, siendo representada, al menos una de ellas, por un fragmento (una o más sílabas) de su significante (Álvarez de Miranda 2006: 295).

Los términos especializados en los medios de divulgación científica no funcionan como unidades autónomas que constituyen un léxico científico al margen del léxico general, sino como unidades lingüísticas que activan su contenido semántico especializado en función de las características pragmáticas de la situación en la que son empleados28. Todo esto supone la posibilidad de que los términos especializados, en su contacto con la lengua común, sean capaces de adquirir significados figurados, usos sinonímicos, etc. que dejarán su huella en la ciencia. La interacción entre lengua general y de especialidad ayuda en parte a explicitar el valor discursivo de los términos, pero no siempre consigue soslayar las dificultades interpretativas que entraña. Una lectura pausada y atenta y ciertos conocimientos culturales resultarán imprescindibles. Puede servirnos de ejemplo la siguiente muestra tomada de un artículo de Daniel Mediavilla en la sección de Ciencia-Astronomía del diario digital de El País del 4 de mayo de 2017. El titular reza así: “Una franja de luz morada en el cielo busca explicación científica. Un nuevo tipo de aurora boreal, situada más al sur de lo habitual, tiene intrigados a los investigadores”:

Durante siglos, los humanos vieron las auroras boreales como una especie de cortinas verdosas o rojizas. La ciencia explicó después los fenómenos detrás del espectáculo. El origen de aquellas luces en el cielo se encontraba en las partículas cargadas que viajan con el viento solar. Al llegar a la atmósfera terrestre, se ven redirigidas por la magnetosfera terrestre, que las concentra en las regiones polares. Allí, chocan contra los átomos y las moléculas atmosféricas y excitan a los electrones que los rodean. Como los electrones tienden a regresar a su estado normal, liberan la energía que les transmitieron los mensajeros solares y lo hacen emitiendo luces de colores. El oxígeno emite la luz verde y la roja y el nitrógeno la azul29.

Estudiemos la estructuración del artículo. Comienza con un símil: las auroras boreales tienen el aspecto de una especie de cortinas verdosas o rojizas. La dificultad de precisar el color se manifiesta mediante los sufijos -osas e -izas de verdosas y rojizas. Con ellos se produce una simplificación del color y un efecto unificador. A ello se une a la imprecisión de la forma, que se pone de relieve a través de ese indeterminado: una especie de. Las auroras boreales no tienen exactamente el aspecto de cortinas sino de algo que se asemeja a ellas. A continuación, el término espectáculo surge como nueva metáfora. En este caso es una metáfora estructural con valor de hiperónimo (las auroras boreales, como elementos de la naturaleza son un espectáculo de luz y color), que recoge y señala anafóricamente a todo lo descrito hasta el momento y, catafóricamente, el brillo de esas luces en el cielo de las que se va a hablar. Luego, se explica que el origen de las luces reside en las partículas cargadas. En este contexto discursivo, el adjetivo cargadas, tomado de la lengua común, adquiere un significado especial. Su valor es especificativo, porque esa partícula ha absorbido energía y se encuentra cargada de ella. Ello da pie a la aparición de una nueva imagen metafórica: el desplazamiento de las partículas por el espacio es como un viaje a instancias del viento polar. Una vez llegadas a las regiones polares chocan contra los átomos. Se trata aquí del choque o entrada en contacto entre partículas: lo que importa tras ello es su estado antes y después de la colisión. Habrá una pérdida en la energía cinética de las partículas debida a la colisión, de tal forma que la energía liberada excita a los electrones. El verbo excitar adquiere un nuevo valor propio de la lengua específica de la ciencia; la excitación supone la alteración del nivel energético de los electrones, los cuales, al volver a su estado originario, liberan, en forma de luces de colores, la energía que les había sido transmitida por los mensajeros solares. Hablar de mensajeros solares es utilizar un sinónimo, en forma de sinécdoque, de las partículas, ya que con ello no son designadas por todo lo que son en sí sino, únicamente, por la circunstancia particular de haber sido transportadas por el viento solar. La explicación del origen de esos colores indefinidos verde y rojo, que habían mostrado las auroras boreales, no es otro que la energía que desprende el oxígeno por efecto del choque de las partículas con los átomos y moléculas atmosféricas.

En este ejemplo se constata el trasvase continuo de unidades léxicas entre la lengua común y el lenguaje científico puesto que, al no establecerse diferencias naturales sino de uso discursivo, las unidades pueden emplearse en uno u otro extremo del continuo que existe entre el léxico general y el de especialidad. El uso de metáforas correferenciales puede complicar a un lector medio la interpretación del contenido. Por otro lado, no cabe duda de que, desde un punto de vista lingüístico y estilístico, la conformación del artículo es muy meritoria.

9.2. La sustantivación

La sustantivación, según José Ignacio Albentosa Hernández, “nos permite pensar como objetos, como cosas, parcelas del pensamiento que en realidad se refieren a procesos (expresados por verbos), cualidades (realizadas por medio de adjetivos), o circunstancias (expresadas a través de adverbios); es evidente que este proceso de reificación de la realidad es de capital importancia en la expresión verbal del conocimiento científico” (1997-1998: 330). Para J. Lachlan Mackenzie (1996), la sustantivación de un proceso consiste en la presentación metafórica como entidad concreta de ese proceso. La sustantivación es un fenómeno lingüístico con una notable presencia en el discurso científico en lengua inglesa de la cual procede un considerable número de tecnicismos del español. En esa tendencia a adoptar del inglés préstamos léxicos innecesarios que muestra la lengua española en los últimos tiempos, se sitúan ciertos términos que la prensa de divulgación incluye en sus titulares: “El riesgo de las ‘start-ups’”30. El anglicismo start up se utiliza en el mundo empresarial aplicado a empresas que buscan arrancar, emprender o montar un nuevo negocio. El léxico del español cuenta con sinónimos como empresa emergente, compañía emergente, compañía de arranque y compañía incipiente. La inmediatez denotativa y fuerza expresiva de la sustantivación podría ser una de las causas de la preferencia por este anglicismo.

9.3. Los sustantivos en el ámbito de la divulgación científica

En ocasiones, los sustantivos del campo científico de una lengua de especialidad son empleados en una acepción que no era la más utilizada en el lenguaje general. Es el caso del término maquinaria en “maquinaria del tráfico celular”31. En esta expresión el primer sustantivo es empleado en un sentido próximo a la acepción que aparece en segundo lugar en el diccionario académico: ‘mecanismo que da movimiento a un artefacto’. En el sentido de ‘mecanismo’ se consolida en las ciencias experimentales. En nuestro ejemplo sería el la maquinaria o mecanismo que utilizan las bacterias para dividirse. Por otro lado, el término tráfico exige de un adjetivo que especifique su significado para evitar la polisemia del término. En sentido general, en el léxico científico es sinónimo de ‘flujo’. Así, ‘tráfico informático’ es el flujo de información a través de la red. En nuestro ejemplo, ‘tráfico celular’ es el flujo de compartimentos membranosos desde el interior de la célula hacia el exterior. Por último, no hay que olvidar los casos de compuestos científicos mediante léxico general, como “ADN basura” (préstamo del inglés), que pueden contribuir a crear en la mente del lector una imagen falsa en cuanto a su significado, pues no se trata de una parte desechable del ADN, sino que el término basura se especializa en el sentido de ‘ADN no codificante’; corresponde a secuencias del genoma que no generan una proteína.

A veces, los periodistas divulgativos juegan con la contraposición de ideas que origina el término al emplearlo en titulares atractivos al lector como “El ‘ADN basura’ es en realidad imprescindible”32.

9.4. Los epónimos

En la eponimia científica, los epónimos pueden aparecer sin cambio, directamente con el nombre propio de su descubridor. Es muy habitual en todas las ramas de la ciencia y, en especial, en química, medicina y biología, que las enfermedades, las leyes, las reacciones, los síndromes, etc. incorporen los nombres propios de los investigadores o descubridores: “ley de Courvoisier”, cuando es uno solo el descubridor; o “enfermedad de Charcot-Marie-Tooth”, cuando son varios. Este tipo de denominaciones suele ser más común en las noticias científicas tomadas de agencias por tratarse de temas cientificos complejos. Así: “Demuestran el origen de la enfermedad degenerativa Charcot-Marie-Tooth”.

En otras ocasiones, se forma un nombre común con el epónimo, añadiéndole la terminación sin valor morfológico -io, sobre todo en unidades de medida y en elementos químicos: amperio, titanio, etc. Uno de estos casos sería el nibio, denominado en la prensa divulgativa, material inteligente: “Un material ‘inteligente’ regula la luz solar que entra por la ventana”. Una peculiaridad de este tipo de epónimos es que, un buen número de ellos se elige a causa de la semejanza que, en una de sus características, se interpreta existe entre el elemento en sí y el epónimo. Se trata de un tipo especial de sinécdoque. El químico sueco Anders Gustaf Ekeberg identificó un elemento químico nuevo que tenía la propiedad de no absorber ningún ácido; por esta razón lo denominó de forma motivada, tantalio, epónimo con el que hacía referencia al dios Tántalo de la mitología griega que fue condenado a pasar sed eterna porque, a pesar de hallarse sumergido en agua hasta el cuello, cada vez que abría la boca para beber, el agua retrocedía. Años después, otro científico, Heinrich Rose, al examinar una columbita, observó que estaba compuesta por dos elementos: el tantalio y otro desconocido hasta entonces al que dio el nombre de niobio, epónimo sobre Niobe, la hija de Tántalo.

9.5. Asociaciones de adjetivos y sustantivos

El discurso periodístico científico-divulgativo no puede abstraerse de una cierta dosis de subjetividad. Un ejemplo sería la referencia a la aparición del cometa Halley en 1986 como un “fantástico espectáculo”33; un segundo ejemplo auténtico festín de datos genéticos permitirá avanzar en la comprensión de dolencias como la enfermedad de Crohn.

La adjetivación de tipo valorativo puede ofrecer usos diversos al unirse al sustantivo. En algunos casos dará lugar a construcciones más o menos estables en cuanto a la designación: escudo magnético, línea equinoccial, inteligencia artificial, tráfico celular… En muchos casos en el lenguaje científico-divulgativo se prefiere la construcción de sustantivo con adjetivo a la de un simple sustantivo con el mismo valor referencia: en lugar del cultismo plenilunio, se suele elegir luna llena, por ejemplo. No faltan dentro de un mismo artículo periodístico especificaciones léxicas mediante hipónimos como Luna llena de las Flores para hacer referencia a la luna llena del primer mes de la primavera34.

En ocasiones es el empleo en los titulares de metáforas a partir de sustantivo y adjetivo lo que busca atraer el interés del lector mediante esas asociaciones paradójicas que pretenden ser explicativas: “El pequeño gigante del Sistema Solar”35, reza el titular, para referirse a Encéfalo. Más tarde, el nombre se acompaña con una aposición explicativa que contiene un adjetivo metáfórico de cualidad humana: una modesta luna de Saturno36. El problema que ofrecen paradojas de este tipo es que pueden dar lugar a equívocos intencionados o no, cuando se aplican a planetas o astros diferentes: “Tránsito de Mercurio, oportunidad para estudiar al ‘pequeño gigante’”37, con lo cual se crea una polisemia referencial, que muestra la arbitrariedad de la designación o relación entre el mundo y el signo a pesar de tratarse de términos relacionados con realidades del ámbito científico.

9.6. Las construcciones verbales

El principal rasgo semántico de una gran parte de las formas verbales que aparecen en los titulares de los periódicos y revistas de divulgación científica es su empleo como metáforas ontológicas que conceptualizan entes no físicos como si lo fueran. Las formas verbales empleadas suelen corresponder a verbos que precisarían de un sujeto con el rasgo [+humano].

Los casos más interesantes son aquellos en los que a la introducción de la novedad semántica que crea la metáfora mediante la prosopopeya, se le añade otra expresión a modo de sinónimo para atraer aún más el interés del lector: “El viento solar se comió la atmósfera de Marte”; “el viento solar le araña 100 gramos a la atmósfera de Marte”38.

Entre los diferentes métodos de intensificación significativa, merece ser destacado también el refuerzo de la metáfora de personificación con la presencia de otra metáfora adjetiva que abunda en el sentido del verbo: “Un agujero negro hambriento devora una estrella a toda velocidad”39.

10. Conclusión

El análisis léxico discursivo realizado a los diversos artículos procedentes de periódicos y revistas digitales de divulgación científica nos ha permitido distinguir diferencias entre el léxico científico, el de difusión de la ciencia y el de divulgación científica. Si bien existe una serie de términos que está presente en todos los medios, el objetivo de captar la atención del lector hacia la información muestra cómo la dimensión pragmática del lenguaje que atiende al aspecto comunicacional, configura de forma diferente el acceso al saber en el ámbito de la divulgación.

Entre las características más reseñables en el léxico de la divulgación científica obtenido de revistas y periódicos digitales destacan las siguientes: la introducción de palabras del acervo general que obtienen en determinados contextos acepciones específicas de la ciencia que pierden una vez fuera de él; la omisión de términos complejos en los encabezamientos de la noticia; la escasez de definiciones mediante las que determinar el sentido del término especializado; la presencia de metáforas articuladoras de un pensamiento científico capaces de crear a su vez términos con significados figurados, usos sinonímicos, etc.; la interacción entre lengua general y de especialidad que no siempre contribuye a soslayar las dificultades interpretativas que entraña el texto; la importancia del proceso de sustantivación que supone la reificación de la realidad en la expresión verbal del conocimiento científico y la entrada de anglicismos por esta vía; la eponimia como forma fundamental de penetración de términos de especialidad en las ciencias; la presencia de adjetivos especificativos para la precisión de contenidos significativos del lenguaje científico y su posible pervivencia como neologismos léxicos; la aparición de la subjetividad del emisor o periodista a través una adjetivación de tipo valorativo, etc. Pero, ante todo y sobre todo, destaca esa imbricación o interrelación entre valores designativos y figurados que permiten la aparición de metáforas y demás figuras de pensamiento o dicción. Pueden llegar a ofrecer polisemia referencial y diverso tipo de asociaciones de ideas; entre ellas aquellas que sirven para resaltar o intensificar un concepto.

Bibliografía

ALBENTOSA HERNÁNDEZ, José Ignacio (1997-1998): “La sustantivación en el discurso científico en Lengua Inglesa”, en Cauce. Revista de Filología y su Didáctica, 20-21, 2, pp. 329-344.

ALBOUKREK, Aaron (1991): En la ciencia. México: Centro Universitario de Comunicación de la Ciencia.

ÁLVAREZ DE MIRANDA, Pedro (2006): “Acrónimos, acronimia: revisión de un concepto”, en Elena de Miguel, Azucena Palacios Alcaine y Ana M.ª Serradilla Castaño (eds.), Estructuras léxicas y estructuras del léxico. Frankfurt am Main: Peter Lang, pp. 295-308.

BLACK, Max (1966): Modelos y metáforas. Madrid: Tecnos.

— (1979): “More about Metaphor”, en Andrew Ortony (ed.): Metaphor and Thought. Cambridge/London: Cambridge University Press, pp. 19-43.

BUSTOS, Eduardo (2002): “La metáfora y la filosofía contemporánea del lenguaje”, en A Parte Rei. Revista de Filosofía, 19, pp. 1-11.

CABRÉ, M.ª Teresa (1999): La terminología. Representación y comunicación. Barcelona: IULA, Universitat Pompeu Fabra.

CABRÉ, M.ª Teresa y Judit FELIU (eds.) (2001): La terminología científico-técnica: Reconocimiento, análisis y extracción de información formal y semántica. Barcelona: IULA, Universitat Pompeu Fabra.

CALSAMIGLIA BLANCAFORT, Helena (1997): “Divulgar: itinerarios discursivos del saber. Una necesidad, un problema, un hecho”, en Quark. Ciencia, Medicina, Comunicación y Cultura, 7, pp. 9-18.

CASSANY, Daniel, Carmen LÓPEZ y Jaume MARTÍ (2000): “La transformación divulgativa de redes conceptuales científicas”, en Revista Iberoamericana de Discurso y Sociedad, 2, 2, pp. 73-103.

CIAPUSCIO, Guiomar (2005): “Las metáforas en la creación y recontextualización de la Ciencia”, en Signo & Seña, 14, pp. 183-211.

DE SEMIR, Vladimir (2014): Decir la ciencia. Divulgación y periodismo científico de Galileo a Twitter. Barcelona: Publicaciones Universidad de Barcelona.

FAYARD, Pierre (1998): La communication scientifique publique. Lyon: Chronique Sociale.

FERNÁNDEZ DEL MORAL, Javier y Francisco ESTEVE RAMÍREZ (1993): Fundamentos de la información periodística especializada. Madrid: Síntesis.

GALÁN RODRÍGUEZ, Carmen (2003): “La ciencia en zapatillas”, en Anuario de Estudios Filológicos, 26, pp. 137-156.

GENTILHOMME, Yves (1984): “Les faces cachées du discours scientifique”, en Langue Française, 64, pp. 29-37.

GUTIÉRREZ RODILLA, Bertha M. (1998): La ciencia empieza en la palabra. Análisis e historia del lenguaje científico. Madrid: Península.

HERNANDO CUADRADO, Luis Alberto (2000): El discurso periodístico. Madrid: Verbum.

HESSE, Mary Brenda. (1966): Models and Analogies in Science. Notre Dame, Indiana: University of Notre Dame Press.

JEANNERET, Yves (1994): Écrire la science. Paris: Presses Universitaires de France.

LAKOFF, George y Mark JOHNSON (1980): “The Metaphorical Structure of the Human Conceptual Sustem”, en Cognitive Science, 4, pp. 195-208.

— (2004): Metáforas de la vida cotidiana. Madrid: Cátedra.

LEDERMAN, Leo y Dick TERESI (2001): La partícula divina: si el universo es la respuesta, ¿cuál es la pregunta? Madrid: Crítica.

MACKENZIE, J. Lachlan (1996): “Entity concepts”, en Geert E. Booij et al. (eds.), Handbook of Morphology. Berlin/New York: Walter de Gruyter, pp. 973-982.

MARTÍN CAMACHO, José Carlos (2004): El vocabulario del discurso tecnocientífico. Madrid: Arco Libros.

PALMA, Héctor Aldo (2004): Metáforas en le evolución de las ciencias. Buenos Aires: Jorge Baudino Ediciones.

— (2016): “Consideraciones sobre la relevancia epidémica de las metáforas científicas”, en Reflexiones Marginales, 35. <http://reflexionesmarginales.com/3.0/consideraciones-sobre-la-relevancia-epistemica-de-las-metaforas-cientificas/> (consultado el 03-03-2017).

QUINTANILLA, Miguel Ángel (2002): “La democracia tecnológica”, en Arbor. Revista de Ciencia, Pensamiento y Cultura, CLXXIII, 683-684, pp. 637-651.

RAMENTOL, Santiago (2000): Els silencis de la ciencia. València: E. Climent.

RICHARDS, Ivor Armstrong (1936): The Philosopht of Rhetoric. New York/London: Oxford University Press.

RODRÍGUEZ DÍEZ, Bonifacio (1977): “Lo específico de los lenguajes científico-técni-cos”, en Archivum, 27-28, pp. 485-521.

ROMERO GUALDA, María Victoria (1999): “Neologismo y medios de comunicación”, en Jesús Terrón González, José Manuel González Calvo y María Luisa Montero Curiel (coords.), V Jornadas de Metodología y Didáctica de la Lengua Española: el neologismo. Cáceres: Universidad de Extremadura, pp. 67-96.

SCHIPPAN, Thea (1972): Einführung in die Semasiologie. Leipzig: VEB Bibliographisches Institut.

YRIART, Martín F. (1990): “La divulgación de las ciencias como problema comunicacional”, en Arbor. Revista de Ciencia, Pensamiento y Cultura, 534-535, pp. 163-178.



1 Puede verse una relación de centros científicos digitales de divulgación en la relación que figura en esta página: <http://www.csic.es/portales-de-divulgacion> (consultado el 23-04-2017).

2 Entendemos por difusión científica la manera de hacer llegar los trabajos científicos de la comunidad investigadora al mayor número de personas e instituciones posible.

3 Todas estas revistas suelen contar con sus sitios webs en los que se incluyen blogs, conexión con redes sociales, agendas de eventos, reseñas, audiovisuales, principalmente.

4 Entre otros, Santiago Ramentol (2000) y Javier Fernández del Moral y Francisco Esteve Ramírez (1993).

5 Algunos científicos, para evitarlo, han tratado de acercar los avances en forma de artículos de opinión.

6 <http://www.abc.es/ciencia/abci-descubren-pirineo-huellas-especie-desconocida-reptil-antecesor-dinosaurios-201704201252_noticia.html> (consultado el 25-01-2017). <http://www.elmundo.es/cataluna/2017/04/20/58f8e8ec22601d71438b459b.html> (consultado el 20-01-2017). <http://www.heraldo.es/noticias/sociedad/2017/04/20/descubren-huellas-reptil-antecesor-los-dinosaurios-pirineo-1171043-310.html> (consultado el 23-01-2017).<http://www.larazon.es/sociedad/descubren-huellas-de-una-especie-desconocida-de-reptil-que-vivio-hace-247-mi-llones-de-anos-PF14993905> (consultado el 20-01-2017). <http://www.lavanguardia.com/vida/20170420/421871136087/descubren-huellas-de-una-especie-desconocida-de-reptil-de-hace-247-millones-de-anos.html> (consultado el 13-02-2017).

7 <http://www.elmundo.es/cataluna/2017/04/20/58f8e8ec22601d71438b459b.html> (consultado el 22-03-2017). Las negritas y todo lo demás es textual.

8 <http://www.uab.cat/web/sala-de-prensa/detalle-noticia-1345667994.html?noticiaid=1345724009991> (consultado el 22-04-2017).

9 Véase con respecto a esta denominación el trabajo de Miguel Ángel Quintanilla (2002). Luis Alberto Hernando Cuadrado (2000) muestra los principios del discurso periodístico en general y Carmen Galán Rodríguez (2003) analiza cuestiones discursivas de la lengua de divulgación científica.

10 Bonifacio Rodríguez Díez considera que el nombre científico-técnico “no es radicalmente arbitrario (ya que en él opera el principio de consustancialidad cuantitativa) y además tiene valor, pero extralingüístico, a priori de su uso en el lenguaje” (1977: 505).

11 Mediante la eponimia un nombre propio se convierte en común para designar una realidad conectada de algún modo con el nombre propio. El léxico científico lo utiliza como recurso sobre nombres de científicos (Gutiérrez Rodilla 1998: 114-117; Martín Camacho 2004: 172-173).

12 Leo Lederman y Dick Teresi (2001) la llaman así por ser la pieza que falta para comprender la estructura de la materia a nivel subatómico.

13 La traducción no textual es nuestra.

14 Desde una percepción discursiva y pragmática, Helena Calsamiglia Blancafort (1997: 16) abunda en la idea de recontextualizar el texto científico en una situación comunicativa común.

15 Tampoco es habitual la sustitución por contiguos semánticos, esto es, por vocablos que, sin ser sinónimos de aquellos a los que sustituyen, guardan con ellos una relación de significado, sea de inclusión (conceptualmente incluyen a otros vocablos o están incluidos en estos) o de derivación.

16 María Victoria Romero Gualda (1999) hace un estudio sobre la importancia del neologismo en los medios de comunicación.

17 Como ampliación de estas ideas resulta interesante el trabajo de Eduardo Bustos (2002), donde desarrolla el tema de la metáfora en la filosofía del lenguaje.

18 Un ejemplo sería el caso del término del mundo de la ciencia médica virus y su utilización en el campo de la informática a partir del sentido de infección por contagio. Otro ejemplo es rozamiento, cuyas acepciones varían en el campo de la Mecánica y en el de las relaciones sociales.

19 <http://www.abc.es/20110627/ciencia/abci-juventud-201106271052.html> (consultado el 07-01-2017).

20 <http://www.muyinteresante.es/salud/articulo/encuentran-el-gen-de-la-felicidad-de-las-mujeres>.
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25 Véase como ampliación Vladimir de Semir (2014: 179)

26 En Max Black (1979) se nos ofrecen más datos sobre la metáfora.

27 Fenotípico podría traducirse como ‘apreciable’.

28 Con otras palabras incide M.ª Teresa Cabré en la misma idea: “las unidades no son inicialmente ni palabras ni términos, sino solo potencialmente términos o no términos… el carácter de término se activa en función de su uso en un contexto o situación adecuados” (Cabré y Feliu 2001: 23).

29 <http://elpais.com/elpais/2017/04/27/ciencia/1493315790_339452.html> (consultado el 08-03-2017).

30 <http://www.elperiodico.com/es/noticias/economia/riesgo-las-start-ups-5987082> (consultado el 11-01-2017).

31 <http://sociedad.elpais.com/sociedad/2013/10/15/actualidad/1381860625_813376.html> (consultado el 07-01-2017).

32 <http://www.tendencias21.net/El-ADN-basura-es-en-realidad-imprescindible_a13009.html> (consultado el 07-01-2017).

33 <http://www.elmundo.es/ciencia-y-salud/ciencia/2017/05/01/59061980268e3e274e8b45f7.html> (consultado el 15-01-2017).

34 <http://www.farodevigo.es/sociedad/2017/05/10/luna-llena-flores-sera-visi-ble/1676508.html>.

35 <http://elpais.com/elpais/2017/04/13/ciencia/1492102313_538359.html>.

36 <http://elpais.com/elpais/2017/04/13/ciencia/1492102313_538359.html>.

37 <http://www.eltiempo.com/archivo/documento/CMS-16583487>.

38 <http://elpais.com/elpais/2017/03/30/ciencia/1490874960_198089.html?rel=mas>.

39 <http://www.muyinteresante.es/ciencia/articulo/un-agujero-negro-hambriento-devora-una-estrella-a-toda-velocidad-911412849778> (consultado el 06-05-2017).


CAPÍTULO 7

EL LÉXICO EN EL PERIODISMO DE DIVULGACIÓN: ENTRE EL RIGOR CIENTÍFICO Y EL SENSACIONALISMO INFORMATIVO

SARA ROBLES ÁVILA

1. Introducción

Gracias a los medios de comunicación, la sociedad accede al conocimiento de buena parte de los avances científicos y tecnológicos que se producen continuamente en el mundo; una audiencia de perfil muy variado, lega o semilega en las áreas científico-técnicas, cuyo acercamiento a la noticia de temática especializada se debe a un deseo de conocer no solo el contenido conceptual que se aborda dentro de un determinado campo de especialidad, sino también las consecuencias que puede tener para ella aquello que se referencia, lo que contribuye a crear un pensamiento científico.

El periodismo científico cumple, de este modo, un objetivo divulgador que genera una literatura secundaria (Marinkovich 2005) procedente de textos primarios de los distintos campos científicos, con una finalidad social o de socialización (Alcíbar 2004: 45), un acto de humanización de disciplinas en principio inaccesibles que, por intermediación del divulgador, apoyado en eficaces recursos didácticos y pedagógicos, se desvelan ante el destinatario no especialista. El comunicador que atiende noticias de estos ámbitos de especialidad democratiza el conocimiento nuevo que se expresa mediante lenguajes “sofisticados” (Cassany 2003: 57-58), procedentes por lo general de artículos de investigación científica, creando un puente de entendimiento, un espacio de mediación con esa comunidad no especialista1.

Además, como cualquier forma de comunicación pública, el periodismo científico ha de saber conjugar la información con el entretenimiento, haciendo ameno el acto de transmisión de los contenidos, de modo que exista un acomodo entre los conocimientos que se aportan —ofrecidos por científicos al escaparate mediático con una finalidad pedagógica y de los que el receptor espera objetividad y rigor— y el tono, el registro y los elementos lingüísticos que se emplean en la configuración del mensaje —con los que se busca atraer la atención del lector, apelando a su interés con estrategias perlocutivas muy variadas—. Por tanto, en las entrañas del periodismo científico se plantea una ferviente lucha interna entre la precisión y el disfrute, entre lo serio y lo ameno.

El fenómeno del periodismo científico ha tenido distintas consideraciones y diversos tratamientos: como popularización o vulgarización de la ciencia (Marcos 2010), con toda la carga peyorativa que conllevan estos términos, en tanto simplificación y hasta devaluación de la información sobre el conocimiento original; como traducción de la información especializada —o “ciencia traducida” (Navarro 2001)—, que busca el acomodo del tecnolecto al lenguaje común; como adecuación (Olaeta y Cundín 2007: 1); y, más recientemente, como una recontextualización de la ciencia al espacio mediático de un público general —modelo esbozado por Jeanneret (1994) y desarrollado, entre otros, por Cassany, López y Martí (2000)—, es decir, trasladar el conocimiento procedente de un contexto especializado a una situación comunicativa nueva. Este es un proceso de amplia dimensión pragmática, discursiva y cognitiva que afecta al nivel de la enunciación en tanto el divulgador tendrá que reconstruir, reformular y, en suma, rehacer de manera global el mensaje científico fuente, acomodándolo a un contexto de uso diferente, el periodístico, donde se verán afectados todos los agentes y aspectos vinculados a la nueva circunstancia de comunicación: el mensaje —se pasa de un artículo científico, de un informe especializado, técnico o de un protocolo a una noticia periodística—, el receptor —del científico, el investigador o el especialista a un público masivo lego o semilego—, la finalidad —de mejorar las condiciones de vida y procurar los avances científicos a informar, entretener o aculturizar—, con las consecuencias que ello tiene por la posible fricción del texto resultante con ciertas características del ámbito científico canónico. Se trata, sin duda, de una tarea ardua y delicada ya que la verdad científica y la verdad periodística son conceptos complejos que, al proceder de diferentes entornos profesionales y culturales, generan mensajes con pocos elementos en común y, por consiguiente, difíciles de acomodar de un campo a otro (De Semir 2000: 9).

Así entendida la divulgación científica2, se supera la visión restrictiva que la asociaba exclusivamente a la reformulación léxica y gramatical, ya que ahora la dimensiona como discurso nuevo, discurso recreado, reformulado, recontextualizado, que toma como punto de partida y como objeto de trabajo el texto científico, el texto primario, pero posicionándolo en un nuevo espacio de comunicación, en un nuevo eje pragmático. No obstante, resulta especialmente determinante, como veremos, la recontextualización que se materializa en el plano léxico mediante reformulaciones del lenguaje especializado con las que se facilita al destinatario el acceso a esta información sectorial. Y para llevar a cabo esta recontextualización, la divulgación en el periodismo científico exige de una planificación estratégica que determine los recursos divulgativos necesarios para permitir la correcta trasposición del mensaje de un contexto a otro. En buena parte, esas estrategias divulgativas se deberán orientar a equilibrar el lenguaje terminológico de la ciencia y el general (hasta llegar incluso al coloquial o artístico, según los casos), siendo, por tanto, de naturaleza léxico-semántica3.

De modo que, en la línea de Miguel Alcíbar (2004: 48-49) sería acertado hablar de una teatralización de la ciencia que saca la investigación de los espacios restrictivos y crípticos del ámbito de especialidad científico, y la exhibe ante la sociedad que en muchos casos sufraga la investigación. Para abordar la recontextualización y la teatralización al periodista se le exige lo que ya en 1966 Luka Brajnovic destacó: “una sólida preparación, una gran habilidad estilística y un perfecto dominio lingüístico” (1966: 87); la forma en que se presenta el mensaje informativo y muy especialmente la selección léxica4 que haga el comunicador público van a resultar de capital importancia para que el objetivo comunicativo se alcance y satisfaga la demanda del interlocutor al otro lado del medio (ya sea prensa, radio, televisión o internet).

2. El periodista científico: la modulación del hablar

En el proceso de teatralización, el periodista es un creador que transforma el aspecto expresivo de “la materia prima llegada del laboratorio” (el significante, no el significado) y propone una nueva fórmula de decir la ciencia, un hablar modulado donde la información científica denotativa, puramente referencial, unívoca, más fría y distante (por lo que puede tener de inaccesible en el empleo de terminología) se mezcla con el subjetivismo de las connotaciones y creaciones metafóricas, provocando un equilibrio expresivo y significativo. De modo que, como señala Helena Calsamiglia Blancafort (1997), en el discurso divulgativo “la función comunicativa del texto no es solamente referencial, sino que se abre a otras funciones como la metalingüística, la expresiva, la conativa, y especialmente la poética, porque a través de recursos expresivos como la comparación, la metáfora y la metonimia se concreta aquella vieja manera de comprender lo que es lejano y abstracto con lo que es más cercano y conocido”, haciendo el mensaje atractivo y atrayente para la comunidad general.

Así entendido, en el periodismo científico podemos trazar una línea que parta del ámbito más apegado al lenguaje de especialidad, que en el plano léxico se representa mediante tecnicismos y terminología de los campos científico-técnicos que se aborden y que son expresión formal de conceptualizaciones de dichas parcelas del saber; avanzando en un continuo que transita por estadios intermedios que pueden estar representados por creaciones neológicas, terminológicas o sorpresivas, de apelación al interlocutor; hasta llegar al ámbito más distante de la objetividad científica: el que hace uso de un léxico subjetivo, valorativo, y hasta en ocasiones propio del registro coloquial o incluso poético5. O dicho de otro modo, un camino sinuoso que oscila entre el rigor científico y el sensacionalismo informativo6. En este trabajo trataremos de recorrer ese camino que va de un extremo a otro, observando ciertos usos lingüísticos que se emplean en el texto periodístico fruto de la recontextualizacion de la que hemos hablado y que, partiendo del texto fuente, se va normalizando al hablar general hasta llegar a producciones apelativas y valorativas orientadas a lo literario o a lo coloquial, según los casos. De este modo, en el estadio de máxima especialización nos detendremos en observar el tratamiento de los términos en el periodismo científico —su recuperación literal desde el discurso de origen o su reformulación—, de las siglas y acrónimos, y extranjerismos; en la fase intermedia abordaremos el caso de los neologismos, muchos de ellos terminológicos; y, finalmente, en el extremo de menor especialización, analizaremos una selección de recursos que buscan acercar el mensaje al interlocutor lego o semilego.

En el tránsito del texto científico de origen —o texto primario— al texto divulgativo —o texto secundario, reformulado y recontextualizado—, el periodista ha de llevar a cabo tres funciones clave (Cassany 2003: 8): 1. Contextualizar, o reducir la alta densidad conceptual del ámbito científico proponiendo redes y contextos más corrientes; 2. Textualizar, o limitar los recursos técnicos usando recursos discursivos del hablar general; 3. Denominar, o sustituir formas técnicas por otras más corrientes7.

En esta investigación nos centraremos especialmente en cuestiones de denominación, aunque haremos alguna referencia a aspectos de textualización8, dado que en el tránsito del discurso científico al divulgativo el proceso de reformulación va a afectar tanto a unidades particulares como a fragmentos textuales donde operan determinados elementos léxicos.

El corpus sobre el que se ha llevado a cabo esta investigación está formado por 115 noticias aparecidas en los periódicos El Mundo (en adelante EM), El País (EP), La Vanguardia (LV) y ABC, entre 2015 y 2017, de los cuales 40 presentan una temática relacionada con los avances científico-técnicos, especialmente con la tecnología y el espacio; 52 tratan de cuestiones relativas a la salud; y 23 son de temática variada: antropología, zoología, ecología, historia, hallazgos arqueológicos, etc. Estas noticias aparecieron, por lo general, en las secciones denominadas Ciencia o Salud, dependiendo de los casos, y más extrañamente en la de Economía9.

2.1. Del léxico especializado en el periodismo científico

La ciencia, en su búsqueda de rigor y exactitud, ha creado un lenguaje propio, un lenguaje especial10 para la comunicación entre pares donde la terminología11 constituye parte fundamental de su seña de identidad. Los términos —o unidades terminológicas—son un subgrupo dentro de las llamadas unidades de conocimiento especializado (UCE)12 que tienen la peculiaridad de estar lexicalizados, es decir, “insertos en la gramática como piezas léxicas, usarse en un dominio temático con un sentido definido y ser necesarios para la representación conceptual de dicho dominio” (Cabré y Estopà 2005)13.

Cuando surge algún descubrimiento desde cualquier ámbito de la ciencia y de la tecnología, se desarrolla una nueva terapia, se detecta una nueva enfermedad, se crean nuevos materiales, dispositivos o tratamientos, en suma, cuando surge un hecho noticiable de cualquiera de estas áreas, los medios de comunicación lo transmiten al ciudadano cumpliendo, como se ha dicho, una función social y también de aculturación científica. La noticia de información especializada se presenta con una buena dosis de unidades terminológicas; así, la relación entre periodismo científico y terminología es incuestionable por necesaria14: la divulgación periodística del ámbito científico resulta epidemiológica en tanto es el filtro que deja pasar con gran facilidad al léxico común —y con ello al lexicón mental de los receptores— la mayor parte de los términos de especialidad de las diferentes disciplinas de la ciencia y la tecnología; el periodista ha de cumplir la misión de integrar el conocimiento e intermediar entre dos esferas de comunicación: la científica, de donde toma los términos directamente; y la sociedad no especializada, a la que tiene que trasladar ese conocimiento cultivado, acomodando el léxico especializado al general, en una pugna entre precisión y claridad —como tantas veces se ha puesto de manifiesto (Aguilar 2002: 324, y Quesada Pérez 1998: 53)— con la finalidad de alcanzar la democratización del léxico científico-técnico, de otra manera inaccesible para el no especialista15.

El peso de la terminología en el artículo divulgativo de la ciencia es lo que produce en mayor medida su distanciamiento del texto puramente científico entre especialistas ya que, como señala Maria Teresa Cabré (2002: 14), para alcanzar la precisión es indispensable el uso de términos, lo que además provoca una mayor condensación y reduce la extensión textual, fenómenos propios del discurso científico. Para algunos estudiosos del tema (Alcíbar 2004: 49, por ejemplo), los textos divulgativos son tanto más valorados cuanto menos tecnicismos empleen —siempre que no se reduzca el rigor—, y ello aunque tal práctica conlleve una mayor extensión y una menor concisión.

Aunque es innegable la reducción de léxico terminológico en el texto divulgativo respecto del artículo científico fuente16, en nuestro corpus hemos advertido un amplio volumen de voces y conceptos estrictamente científicos —nombres en su mayoría— que ponen en cuestión la opinión mantenida por algunos estudiosos sobre el carácter limitado de estos en el contexto periodístico (Pérez Oliva 1998: 61, y Cassany y Calsamiglia 2001: 19). Son términos que el periodista bien recoge del discurso personal del científico, del investigador o del especialista, bien transcribe directamente del propio hablante, reproduciendo sus palabras en estilo directo. Mientras que, en el primer caso, el periodista suele aportar explicaciones sobre los términos que emplea17, en el segundo, la probabilidad de que el especialista añada paráfrasis va a depender de si sus palabras están tomadas directamente de su comunicación con otro especialista —y entonces no aparecerán explicaciones—, o de si es un discurso dirigido a la divulgación, donde él mismo se impone el objetivo didáctico de acercar la ciencia a la sociedad.

De las múltiples áreas de especialidad existen parcelas más permeables a su aparición en el periodismo científico; una de las que ha irrumpido con gran fuerza es el referido a la medicina. Las noticias sobre cuestiones de salud relacionadas con nuevos avances, enfermedades raras, terapias alternativas, productos saludables, etc. son muy demandadas por nuestra sociedad y, por ello, inundan los periódicos casi a diario. El culto al cuerpo, la preocupación por la enfermedad o el deseo de alcanzar una mayor longevidad son asuntos que nos preocupan. También el ámbito tecnológico copa gran parte de las noticias científicas, dado el avance imparable de las tecnologías en general, aplicadas a los distintos planos de la vida (salud, medioambiente, cultura, economía, etc.), y muy especialmente de las tecnologías de la información y las comunicaciones.

Puesto que el término actualiza su valor semántico en el contexto de uso, dependiendo de las condiciones discursivas, el lector asiduo de noticias científicas posee un conocimiento de ciertas unidades terminológicas que ya se han traspasado al lenguaje común y que son entendidas de forma que podríamos denominar no especializada; de modo que, en ocasiones puede incluso llegar a no percibir su carácter terminológico, se han desterminologizado18, lo que supone una continua interacción entre el léxico general y el especializado, y, en consecuencia, una trivialización del lenguaje de especialidad. Es el caso de mieloma, celiaquía, megapixel, software, hardware, etc., muchos de los cuales ya han pasado a incorporarse al repertorio lexicográfico que conforma el DRAE en sus distintas ediciones19, con lo cual se va produciendo en el destinatario de estas noticias una alfabetización terminológica paulatina que llega incluso a que el periodista prefiera el tecnicismo a la voz común; como sucede en el siguiente fragmento con el empleo del término médico analgesia que podría haberse sustituido por la expresión más común ausencia de dolor: “Hay que destacar que todos ellos son compatibles con los tratamientos convencionales, de hecho permitirán reducir la dosis de los mismos como resultado de la analgesia” (LV, 19-01-2016).

No obstante, con frecuencia el periodista busca fórmulas de explicación de términos a pesar de que estos ya estén bien asentados en el saber del lector —posiblemente no solo en su léxico pasivo (en su competencia) sino también en el disponible (en su actuación)— de este tipo de noticias, proponiendo reformulaciones léxicas, paráfrasis que pueden considerarse innecesarias, como ocurre en el siguiente fragmento, donde se detallan los alimentos que contienen gluten: “Las personas con celiaquía u otros tipos de sensibilidad al gluten deben evitar la ingesta de esta proteína. O lo que es lo mismo, el trigo, la cebada y el centeno” (ABC, 27-02-2017).

O en el siguiente caso, donde se ofrece la explicación de un término sintagmático ya transferido al léxico general, como medicamentos opiáceos, mientras que se eluden las explicaciones de otros más crípticos de este contexto de especialidad, como pueden ser sintetizar, receptores o endorfinas: “Los medicamentos opiáceos deben su nombre a que en sus orígenes se obtenían a partir del opio, como la morfina o la heroína, aunque actualmente muchos se sintetizan químicamente. Al unirse a receptores específicos de las neuronas, a los que de forma natural se unen las endorfinas, inhiben fuertemente la sensación de dolor —su principal uso clínico— pero también producen náuseas, estreñimiento, desorientación y dificultades para respirar” (LV, 03-03-2017). O este otro, donde se explica mediante una personificación muy coloquial lo que significa un efecto anestesiante: “Al ponerlo en contacto con la boca produce un efecto anestesiante inmediato (el área se queda ‘dormida’)” (LV, 19-01-2016).

En ocasiones, el periodista puede optar por proponer una paráfrasis explicativa más especializada, con términos de una particular área de conocimiento. Es lo que sucede cuando define mediante aposición la conocida enfermedad de la diabetes: “La diabetes, esa afección crónica en la que el organismo deja de producir insulina o esta no es suficiente o eficiente para controlar los niveles de glucosa en sangre, afecta ya a una de cada 11 personas en todo el mundo” (EM, 20-02-2017).

Los términos, si bien aparecen diseminados por toda la noticia científica, adquieren un valor especialmente relevante como recurso de apelación si se emplean en el titular, o en el lead o entradilla: “Investigadores españoles desarrollan un nuevo fármaco para tratar el mieloma” (ABC, 03-03-2017) o “Los plásticos sin bisfenol A también pueden causar problemas en la salud” (EM, 28-02-2017). A veces, y dependiendo del grado de incorporación del término al lenguaje común, este aparece explicado mediante paráfrasis en el cuerpo de la noticia, como veremos más adelante.

Igualmente, frases en el inicio del cuerpo del artículo con alta densidad terminológica, con un notable grado de jergalización, producen un efecto apelativo en el receptor porque atentan contra la claridad: “Un nuevo anticuerpo monoclonal biespecífico podría ser eficaz en el tratamiento del mieloma múltiple” (ABC, 03-03-2017). En estos casos parece que son fragmentos tomados directamente del artículo científico sin pasar por el filtro de la adecuación discursiva o recontextualización.

Cuando se trata de términos poco extendidos en el uso no especializado, el periodista suele recurrir a reformulaciones léxicas20 —colocadas en el cuerpo de la noticia, nunca en el titular ni en el lead— que cumplen una función explicativa y otra perlocutiva (Galán Rodríguez 2003: 150), con las que se trata de redefinir el vocabulario técnico y proponer una equivalencia de otro más común mediante distintos mecanismos metalingüísticos21, con el fin último de explicar la ciencia. Desde el punto de vista formal, estas explicaciones se introducen de manera variada: unas veces se incorporan al discurso, conviviendo con el término al que se refieren, y en otras ocasiones se insertan a modo de cuña informativa enmarcadas entre distintos signos de puntuación:

a) Mediante comas que encierran aposiciones explicativas: “la vitrificación, en el que las muestras biológicas se conservan frescas en un estado vidrioso libre de hielo usando temperaturas muy bajas” (ABC, 01-03-2017). A veces las explicaciones aparecen introducidas por las conjunciones explicativas esto es o es decir: “CRISPR podía utilizarse en células eucariotas, esto es, las células de los organismos complejos (como las de las personas y animales)” (EM, 12-02-2017), o el locativo adverbial de resultado en definitiva: “El objetivo de este experimento no es otro que entender mejor el proceso de la embriogénesis, en definitiva, cómo se forma la vida” (ABC, 02-03-2017).

b) Introducidas mediante dos puntos: “Con frecuencia los modelos utilizan proxys: variables supuestamente correlacionadas con otras de las que no disponen de información suficiente” (EP, 23-01-2017).

c) Entre paréntesis22: “células T del paciente (células con capacidad antitumoral del sistema inmune)” (ABC, 03-03-2017), o “las enfermedades isquémicas del corazón (infarto, angina de pecho…)” (ABC, 27-02-2017).

d) Como inserciones entre rayas: “El siguiente paso para los investigadores implica averiguar si los denisovanos —otra especie de homínidos que se mezclaron con humanos modernos— también han contribuido a la expresión génica humana” (EM, 23-02-2017).

e) O más remotamente entre corchetes: “gliobastoma [cáncer cerebral]” (EM, 28-05-2016).

Cuando la paráfrasis se incorpora a la linealidad del discurso, las fórmulas que se suelen emplear son muy variadas, lo que permite al periodista contar con múltiples alternativas para romper patrones que podrían provocar la pérdida de atención y el desinterés del destinatario23 o incluso la ineficacia. Las más recurrentes son24:

a) Mediante definición en una construcción atributiva: “El omeprazol es un inhibidor de la bomba de protones de la superficie de la célula parietal gástrica y ayuda a disminuir el ácido que el estómago produce” (ABC, 27-02-2017). También la definición se introduce mediante otros verbos que indican equivalencia o identidad, como consistir en, conocerse por, considerarse como, etc.: “la posibilidad de adoptar la inoculación como medida preventiva. La práctica consistía en introducir una pequeña cantidad de material biológico procedente de un enfermo en una persona sana” (EP, 08-02-1017), o en “TRAPPIST-1b, c, d, e, f, g y h forman parte ya de esa lista de exoplanetas o planetas extrasolares, como se conoce a los planetas situados fuera del Sistema Solar” (EM, 26-02-2017). En ocasiones el término aparece después de su explicación: “Las células madre embrionarias se agrupan dentro del embrión hacia un extremo: esta etapa de desarrollo se conoce como blastocisto” (LV, 03-03-2017), o en “Una de las proteínas que todos llevamos en nuestro organismo no se comporta en el suyo de la misma forma: es inestable, no tiene una concentración adecuada y `muere´ más rápidamente, generando una fatal reacción en cadena. Es la explicación simplificada de la porfiria eritoproyética congénita de Günther” (EM, 27-02-2017).

b) Mediante la presentación de un sinónimo alternativo (antepuesto o pospuesto al término) introducido por la conjunción disyuntiva o con sentido denominativo (Real Academia Española y Asociación de Academias de la Lengua 2009: 2446) que aclara el tecnicismo: “la ‘proteína de susceptibilidad al cáncer de mama’ o BRCA1” (ABC, 28-02-2017), o “Para llevar a cabo su revisión o ‘metanálisis’” (ABC, 27-02-2017). A veces, el sinónimo se presenta desplazado en el texto y será el lector el que tenga que inferir la relación de sinonimia, como en el siguiente caso, donde el titular dice: “La vacuna contra el cáncer de cérvix, ausente donde es más necesaria” y el cuerpo de la noticia arranca con la presentación del sinónimo: “El cáncer de cuello de útero es el único 100% prevenible”. Y no será hasta bien avanzada la notica cuando el periodista marque con claridad la relación de sinonimia: “En 2015, más de 278.000 mujeres fallecieron en el mundo a causa del cáncer de cuello de útero, también llamado cáncer de cérvix” (EM, 02-03-2017). Muy frecuentemente se recurre a la metáfora25 como reformulación sinonímica: “Cada vez parece más probable que los compuestos de carbono, las piezas del lego de la vida, llegaran a la Tierra hace 4.000 millones de años” (EP. 17-02-2017).

c) Explicación por las causas: “Este anticuerpo se denomina biespecífico porque tiene la cualidad de adherirse a la vez a dos antígenos (sustancia inductora de respuesta inmune)” (ABC, 03-03-2017).

d) O mediante la presentación de las consecuencias o sus efectos. Especialmente en el periodismo científico del ámbito de la salud se plasman con cierto grado de detalle las consecuencias de los hallazgos acaecidos, las enfermedades, las terapias, etc.:

[…] han desarrollado un método para crear nuevas células progenitoras —las que se encargan de renovar las células que vamos perdiendo— indefinidamente, por el momento, en riñón. ¿Qué significa esto? “Tener un número ilimitado de estas células podría ser un punto de partida para hacer crecer órganos funcionales en el laboratorio, así como una forma de empezar a aplicar la terapia celular a riñones cuya función está disminuida”, en palabras de Juan Carlos Izpisúa (EM, 25-08-2016).

O su funcionalidad: “en el gen ‘BRCA1’. Y es que este gen es responsable de la expresión de la proteína BRCA, cuya misión es reparar las lesiones —o lo que es lo mismo, las mutaciones— que aparecen en el ADN celular” (ABC, 28-02-2017); o “Mediante la colocación de un escudo de dipolo magnético en el punto Mars L1 Lagrange, se podría formar una magnetosfera artificial que abarcaría todo el planeta, protegiéndolo así del viento solar y la radiación” (EM, 03-03-2017).

Aunque las explicaciones suelen ser fórmulas creadas por el periodista divulgador, en ocasiones proceden del propio científico, como ocurre en el siguiente caso: “Los siete planetas descritos en este estudio han sido descubiertos mediante una técnica denominada de tránsito. ‘Se detectan mirando a la estrella y viendo las disminuciones de luz cuando los planetas pasan por delante. Es decir, cada planeta causa un pequeño eclipse en su estrella’, señala Amado, responsable del grupo” (EM, 22-02-2017).

Las explicaciones de los términos suelen aparecer a continuación de la primera aparición de estos, si bien a veces se detecta cierto desorden en la linealidad expositiva, como ocurre en la siguiente noticia, que incluye el tecnicismo en el titular (1); a continuación, al inicio del cuerpo, se emplea la sigla (2); y no será hasta bien avanzado el desarrollo textual cuando surja la paráfrasis explicativa (3): (1) “Los plásticos sin bisfenol A también pueden causar problemas en la salud”. // (2) “Una investigación señala que uno de los compuestos empleados en los plásticos libres de BPA también provoca efectos adversos en animales”. // (3) “Mucho se ha hablado en los últimos años sobre el bisfenol A (BPA) y mucha polémica se ha generado al respecto de si este compuesto utilizado en la fabricación de plásticos tiene o no consecuencias adversas para la salud” (EM, 28-02-2017).

No mostrar la reformulación del término hasta bien entrado el cuerpo de la noticia crea cierto grado de expectación que puede convertirse en un recurso de atracción del interés del receptor. Es lo que sucede en el artículo de la Supernova que apareció en EM el 21 de febrero de 2017, donde no se define el término hasta casi el final, a pesar de que este aparece en el mismo título: “30 años de la gran SUPERNOVA”. El periodista arranca dando indicios de lo que significa este fenómeno: “Un brusco y monumental aumento de brillo de la estrella Sanduleak -69º 202 en la periferia de la Nebulosa de la Tarántula”; a continuación, se dice: “Su brillo fue aumentando en noches sucesivas hasta alcanzar el máximo en mayo. Evidentemente se trataba de una explosión de tipo supernova”; sigue: “La explosión SN1987A fue un gran acontecimiento en el mundo de la astronomía”; y, finalmente, se define: “La explosión cataclísmica que se conoce con el nombre de supernova (más concretamente, supernova de tipo II) es un fenómeno extremadamente luminoso: en tan solo unos días, una supernova puede radiar tanta energía como mil millones de soles”.

Como venimos comentando, cuando se trata de términos poco asentados en el lenguaje común, prevalece la tendencia a las explicaciones; sin embargo, estas se pueden obviar, lo que provoca un vacío de comprensión que pone en peligro el propio acto comunicativo y conlleva que decaiga el interés por la noticia. Es lo que sucede en las siguientes secuencias: “Es el caso, por ejemplo, del denominado ‘síndrome de microdeleción 5q14.3-MEF2C’, del que solo hay diagnosticados cerca de 60 casos en todo el planeta” (ABC, 28-02-2017); “En el año 2014, el gran interferómetro ALMA detectó la formación de polvo (pequeñas partículas de material sólido) en el interior del anillo (marcado en rojo en la imagen que encabeza este artículo), así como una apreciable cantidad de monóxido de carbono y de monóxido de silicio” (EM, 21-02-2017); “De entre las numerosas galaxias que se observan en esta región del cielo destacan las espirales M65, M66 y M95 y la elíptica M105” (EM, 02-03-2017); o en este otro ejemplo, donde se alude a una enfermedad que no se define y de la que solo se informa sobre su escasa incidencia en menores: “el caso de la pequeña Vega, una niña castellonense de diecinueve meses de vida a la que le diagnosticaron leucemia mieloide, una enfermedad muy poco común en niños de tan corta edad” (EM, 02-03-2017); y en este: “Un fármaco, elaborado con células madre mesenquimales procedentes de la grasa, cura las fístulas anales en pacientes con Crohn” (EM, 29-07-2016).

En otros casos, términos que ya están incorporados al lenguaje general —con valor de palabra y no de término, puesto que son usados en la comunicación no especializada por el hablante lego o semilego— y que no necesitarían de exégesis, aparecen definidos de manera tan técnica que resultan en explicaciones oscuras, con las que el periodista busca restituir su “valor de término”26. Así entendidos, los ítems léxicos disfrutan de una polisemia sistémica (Adelstein 2006: 6) que permite la actualización de un sentido específico en contexto, cuando se activa su valor en una situación comunicativa determinada. El destinatario de la noticia científica accede al valor de término, como variante de esa polisemia sistémica, cuando el periodista lo devuelve al contexto de la comunicación especializada. Es lo que ocurre con la definición que se presenta del término omeoprazol: “El omeoprazol es un inhibidor de la bomba de protones de la superficie de la célula parietal gástrica y ayuda a disminuir el ácido que el estómago produce” (ABC, 27-02-2017). Se trata de un caso constatable de alta densidad terminológica27, que mantiene la definición especializada a pesar de que el lector conoce el medicamento y es capaz de definirlo con un léxico común.

La tendencia a la explicación en ciertos casos no se limita a términos del ámbito de una determinada especialidad, sino que se llega a la redefinición o reformulación de secuencias textuales completas: “se ha conseguido programar células madre para que generen cartílago en una estructura en 3D similar a la articulación de la cadera. Es decir, fabrican una articulación de la cadera a medida (prótesis) y con las células del paciente” (EM, 01-07-2016); o se proponen sinónimos para voces comunes a fin de garantizar la comprensión por parte del lector: “el uso de un interfaz cerebro-médula espinal que puentea la lesión en la médula espinal, es decir, la salta” (EM, 09-11-2016).

La complicidad con el receptor asiduo de este tipo de noticias se materializa en la siguiente consideración entre paréntesis que se hace del tecnicismo: “Trappist-1 (siempre es mejor ese nombre que su denominación oficial de 2MASS J23062928-0502285)” (EP, 23-02-2017).

2.1.1. Siglas y acrónimos

Las siglas y los acrónimos nacen en el discurso especializado como recurso de economía lingüística. Estos con mucha frecuencia pasan a la divulgación científica junto al referente expandido, que suele aparecer delante: “células madre embrionarias (ESCs, por sus siglas en inglés)” (LV, 03-03-2017); o detrás, entre paréntesis: “tiene previsto lanzar a mediados de la próxima década la misión PLATO (PLAnetary Transits and Oscillations of stars) con el objetivo de encontrar y estudiar sistemas planetarios extrasolares” (EM, 26-02-2017).

En los titulares se suelen presentar sin explicación, lo que contribuye a fortalecer la función de intriga: “La técnica CRISPR ya tiene dueño… por ahora” (EM, 12-02-2017); y muy remotamente con paráfrasis: “PlayStation VR, las gafas de realidad virtual de Sony, se acercan al millón de unidades vendidas” (ABC, 27-02-2017).

Lo mismo que sucede con ciertos términos opacos que son incomprensibles para el lector no especialista, también se detecta el empleo de ciertas siglas que no muestran el referente: “Organizado por la asociación GSMA, que representa a los operadores de móvil de todo el mundo, el Mobile ha presentado novedades como los móviles con pantallas que dominan todo el frontal” (ABC, 02-03-2017).

En otros casos las siglas quedan sin explicación explícita y solo se alude a la funcionalidad de su referente: “Esta combinación inhibe la actividad de dos enzimas de las células del huésped que, denominadas ‘AAK’ y ‘GAK’, son utilizadas por ambos virus para moverse por el interior celular” (ABC, 28-02-2017).

Muy frecuentemente se presenta alternancia antinormativa de mayúsculas y minúsculas en los acrónimos (Real Academia Española y Asociación de Academias de la Lengua 2010 —en adelante OLE10—: 583-584), como en el caso de PsicAP (Psicología en Atención Primaria), aparecido en ABC, el 28 de febrero de 2017.

2.1.2. Extranjerismos

El peso de los extranjerismos —fundamentalmente anglicismos— en el periodismo científico viene determinado por las áreas y los sectores de especialización sobre los que verse la noticia. Los extranjerismos que se emplean en el periodismo científico suelen ser terminológicos, procedentes de los metalenguajes específicos de los distintos campos de la ciencia y, en especial —y como demuestra nuestro corpus— de la tecnología que, al poseer un carácter interidiomático, permiten la comunicación científica internacional y, en la voz de un medio de comunicación, se hacen virales y se expanden al público lego28. La democratización de la información y la accesibilidad a los recursos tecnológicos para una gran parte de la sociedad han permitido la difusión de un elevado número de estos extranjerismos en el habla común, gracias en gran medida a la labor de los comunicadores públicos ya no solo a través de noticias de periodismo científico propiamente, sino por medio de información de carácter general, la publicidad, etc. (Robles Ávila 2012, 2014a y 2014b). Estos extranjerismos terminológicos curiosamente no suelen ir acompañados de reformulaciones (definiciones, explicaciones, equivalencias, etc.), como si el periodista diera por hecho que el receptor es conocedor de los significados: “Internet de las Cosas (IoT) y Sensores; Wearables y Salud; Energía; Comunicación de datos; y Composites” (ABC, 02-03-2017); “Hemos sometido a los dispositivos a un análisis comparativo a través de varias herramientas de benchmark, para ver hasta dónde llegan en comparación a otros modelos” (LV, 04-03-2017); “En gaming el portátil alcanza un 73% mientras que en modo desktop un 83%, un más que notable resultado para el equipo de Gigabyte” (LV, 04-03-2017); “Se desarrollaron también mapas espinales en los que se identificaron hotspots (puntos de conexión) neuronales en la médula espinal responsables del control locomotor” (EM, 09-11-2016); “no hay duda de que a los ‘millenials’ (la generación nacida a partir de los años 80) les ‘encanta’ la televisión” (ABC, 28-02-2017). Frente a otro tipo de comunicación pública donde también abundan los extranjerismos, como puede ser la publicitaria (Robles Ávila 2012, 2014a y 2014b), en el periodismo estos suelen aparecer destacados en letra cursiva o entre comillas —como prescribe la norma académica (OLE10: 601)—.

Además de los extranjerismos de rango terminológico, se emplean otros que ya están asentados en el lenguaje común y que son reconocidos por el lector lego. Estos se utilizan en el texto divulgativo por esnobismo o como simple recurso de apelación, desplegando una finalidad perlocutiva29, como en el caso de smartphone (por teléfono inteligente) y smartwatches (por relojes inteligentes): “Smartphones de última y paleolítica generación han convivido durante cuatro días en Barcelona junto a los coches conectados, tabletas, ‘smartwatches’, el denominado Internet de las Cosas, la realidad virtual” (ABC, 03-03-2017); gadget (por dispositivo): “Los mejores ‘gadgets’ para recordar del MWC 2017” (ABC, 28-02-2017); drone (en lugar de la adaptación dron): “Un drone con revestimientos de grafeno” (ABC 02-03-2017); gaming (por juego): “Pocos sectores tienen mayor crecimiento en el mundo que el del gaming” (LV, 04-03-2017), app (por aplicación): “Rolex premia al médico que ha creado en Kenia una app de diagnóstico ocular eficaz y barata” (EM, 06-02-2017), startup (por empresa emergente): “En esta feria se han congregado médicos, científicos, startups y firmas farmacéuticas” (EM, 20-02-2017); spin-off (por iniciativa empresarial): “Las compañías spin-off que cada uno de los ‘padres’ de la herramienta crearon para la explotación” (EM, 17-02-2017), entre otros muchos.

Resulta interesante el recurso a la traducción que se impone el periodista cuando considera que el lector puede tener dificultad para acceder al significado de los extranjerismos que emplea, como cuando dice: “Todo esto compone el kit de examen ocular portátil Peek (en inglés, ‘vistazo’)” (EM, 06-02-2017).

Se detecta un lento pero firme avance en el empleo de anglicismos adaptados, como ocurre con tableta (en lugar de tablet), si bien aparecen alternancias entre el extranjerismo crudo y el adaptado incluso en un mismo texto: “las tabletas venden menos, aunque siendo un elemento imprescindible de entretenimiento en muchos hogares, pero no encuentran la forma de dar el salto para cerrar la brecha que existe entre portátiles y las tablets con Android” (LV, 02-03-2017).

En ocasiones los extranjerismos forman parte de la jerga de un sector en un espacio y un momento concretos, donde despliegan todo su valor pragmático, solo comprensible para iniciados: “El Mobile World Congress se despide sin dejar claro cuál es el ‘Next Element’ rompedor que prometía” (ABC, 03-03-2017).

2.2. Entre la ciencia y el utilitarismo: el caso de los neologismos

En una concepción biológica de la lengua, como sistema vivo y cambiante, adaptable a las nuevas necesidades comunicativas de la sociedad, la neología ha de entenderse como un proceso lexicogenésico clave que determina la vitalidad de las lenguas, en general, y de las de especialidad, en particular. Concretamente, en el discurso periodístico que podemos llamar no especializado el neologismo es, además, como señala José Luis Martínez Albertos (1992: 79), un recurso esencial para la captación del interés del lector y para mostrar claridad expositiva.

En el área particular del periodismo científico detectamos una fuerte carga productora y, por ende, difusora de neologismos. Pero en este punto cabe preguntarse por el origen de estas voces nuevas, es decir, si son creaciones del comunicador público, ideadas para la trasmisión del mensaje de divulgación, o si vienen del científico o del investigador. La distinta procedencia de emisores tiene unas consecuencias fundamentales para la tipología de las neoformaciones ya que, si se trata de creaciones del científico, gran parte de ellas serán terminológicas, neologismos planificados provenientes de procedimientos de neología denominativa30 de los distintas lenguas de especialidad —la neología especializada o neonimia (Rondeau 1984: 124)— e ideadas e institucionalizadas para dar expresión a nuevos conceptos y a nuevas realidades, en un acto puramente adánico. En cambio, si son creadas por el periodista, las neoformaciones pueden ser tanto denominativas como estilísticas31, tanto de forma como de sentido, que surgen de manera espontánea o se planifican e institucionalizan.

Atendiendo a los datos que arroja nuestro corpus, las voces neológicas que llegan al destinatario a través de estos textos divulgativos suelen proceder de los lenguajes de especialidad y, por tanto, son de naturaleza denominativa, ya sean expresadas en directo por las voces de los emisores reales (los científicos e investigadores) en textos entrecomillados: “El nuevo anticuerpo desarrollado ‘presenta una estructura novedosa que permite una eliminación más lenta que la de otros anticuerpos biespecíficos. Tiene una farmacocinética más larga’, describe el especialista” (ABC, 03-03-2017), ya sean reproducidas por el periodista: “los fabricantes de estas bebidas les atribuyan la capacidad de mejorar el rendimiento mental, el tiempo de reacción, la alerta o la memoria, o de ‘energizar’32” (EP, 16-02-2017).

Aunque no todos los neologismos denominativos son terminológicos, como se detecta en los siguientes casos: “En un fallo de 51 páginas, los tres jueces responsables del caso dictaminaban que […] no hay interferencias entre ambas solicitudes porque ambas partes “reclaman una materia patentablemente distinta” (EM, 27-02-2017); “Cerca de 25.000 personas mueren cada año en Europa a causa de bacterias multirresistentes a los fármacos” (EM, 22-02-2017).

El grupo de los neologismos estilísticos o expresivos es mucho menos numeroso en el periodismo científico debido posiblemente al fuerte impacto de los denominativos, que copan el discurso de divulgación y que restan espacio a los más artísticos y connotativos. Como muestra de estos tenemos los siguientes casos, en los que se aprecia un gusto por la creación de archisílabos (Grijelmo 2001: 441), que dan una apariencia de ampulosidad y grandilocuencia al discurso: “Quizá esa es la razón de que muchos suprematistas humanos, de letras o de ciencias, sigan planteando argumentos para que la vida en la Tierra sea una genuina casualidad cósmica” (EP, 24-02-2017); “Además, las personas que recibieron la ayuda de psicólogos han conseguido disminuir el consumo de psicofármacos y la hiperfrecuentación de las consultas de Atención Primaria” (ABC, 28-02-2017).

Desde el punto de vista procedimental, para detectar las neoformaciones hemos adoptado el criterio lexicográfico del Observatori de Neologia de la Universitat Pompeu Fabra (BOBNEO)33, que considera palabra neológica a toda aquella que no aparezca en el corpus lexicográfico de exclusión34 (Cabré 1993), es decir, 1. el DRAE, 23.ª edición de 2014, y 2. el Diccionario de uso del español de América y España (VOXUSO) de 2003. Además, se ha recurrido al banco de datos del BOBNEO para comprobar que muchos de los neologismos de nuestro corpus no aparecen ni siquiera registrados en él35. No obstante, hay que tener en cuenta un hecho que ya planteó María Estornell Pons, y previamente María Paz Battaner y Laura Borràs (2000: 73), que tiene que ver con la consideración de las unidades terminológicas de dominios restringidos como neologismos si aplicamos el criterio lexicográfico, ya que solo algunos términos, los más extendidos, aparecen en los diccionarios generalistas, de modo que no todos los términos tiene que ser neológicos porque muchos de ellos, la gran mayoría, no aparecerán nunca en estos repertorios al ser empleados solo por grupos de usuarios determinados en situaciones de comunicación específicas. En este sentido, coincidimos con Gloria Guerrero Ramos (2007: 884) cuando defiende la clasificación de estas unidades como neologismos pero en calidad de préstamos internos, motivados por el trasvase en nuestro caso de la lengua de especialidad a la lengua común del lego o semilego destinatario de la noticia de divulgación. Cuando el hablante no especialista emplea ese término en su hablar común, pierde su carga de especialización y se constituye como neologismo de la lengua general. Determinar cuándo suceden estos cambios de naturaleza (de término en el lenguaje de especialidad a neologismo en el uso común) resulta muy difícil. Otra cuestión a tener en cuenta es si se trata de un neologismo de emisor y receptor —un auténtico neologismo en sentido estricto— o lo es solo de receptor —cuando este tiene la percepción de que lo es, si bien ya existe en el ámbito de la especialidad— se trataría en este segundo caso de un uso neológico de una voz, y no de un neologismo propiamente (Guerrero Ramos 2016: 65-65).

Nosotros nos decantamos por considerarlos neologismos si no aparecen en los diccionarios de exclusión ni en diccionarios especializados de las áreas científico-técnicas a las que pertenecen nuestros textos periodísticos. Además de no estar recogidos en el banco de terminología de la Universtat Pompeu Fabra36.

La delimitación del conjunto de neologismos extraídos de nuestro corpus nos permite analizar los recursos empleados para su creación y organizarlos en dos grupos: a) neología interna, es decir, las neosemias creadas mediante procedimientos de composición y derivación (ya sea prefijación o sufijación), que son las más representativos de nuestro corpus, o los calcos; y b) neología externa, esto es, préstamos o creaciones ex nihilo, a los que ya nos hemos referido en el apartado 2.1.2.

Por lo que se refiere a la neología interna, en el periodismo científico y a la luz de los datos extraídos de nuestro corpus, advertimos una clara tendencia a los procesos de prefijación, con especial incidencia de los prefijos pre-, anti-, multi- e hiper-, entre otros (pre-clínico37, antivacuna, multimundo, megapantalla, etc.). También son extremadamente frecuentes los neologismos creados a partir de elementos compositivos, como ciber-, radio-, geo-, eco-, cardio-, bio-, neuro-, nano-, etc., que generan neologismos terminológicos dependiendo del área de especialidad sobre el que trate la noticia: ciberfugitivo, radiomercado, biofuncional, ecolocalizador, neurodesarrollo, nanotubo, etc. Asimismo, abundan los que se forman mediante la unión con guion de dos palabras: fármaco-resistencia; músculo-esquelético, coste-efectiva, etc. Menos frecuente resulta la neología por sufijación no apreciativa38: automatizable, colisionador, energizar, vehiculizar, monitorear, etc. En algunos de los casos expuestos se entrecruzan procesos de prefijación y sufijación, o de composición y sufijación en una misma palabra, dando lugar a neologismos por parasíntesis: hiperfrecuentación, inmunomodeladora, etc.

2.3. Al sensacionalismo expresivo: el léxico valorativo

Si los textos especializados se han clasificado teniendo en cuenta dos criterios (Cabré 2002: 26): la temática (asociada a la variación horizontal) y el grado de especialización (referida a la variación vertical), las noticias científicas, que —como es natural— han de mantener la temática procedente del texto original (el científico), para mostrarse accesibles al destinatario lego o semilego, se han de recontextualizar y, con ello, reducir el grado de especialización bien mediante fórmulas y recursos minimizadores de la distancia entre ambos lenguajes —y esto lo hace, como hemos visto, a través de reformulaciones o explicaciones de las voces técnicas, terminológicas—, bien reflejando de manera más o menos directa la actitud del hablante, rompiendo la pretendida objetividad del mensaje científico39. Uno de esos recursos es “salpicar” el discurso con elementos subjetivos y valorativos (opiniones, estimaciones, toma de partido por algo, etc.) que hacen más cercano el tema objeto de la noticia, buscan la complicidad con el destinatario y mantienen su interés. En el grado más extremo el periodista puede incluso recurrir a lo coloquial y al sensacionalismo, según ya comentamos anteriormente, como fórmulas para llamar la atención del interlocutor, e incluso banalizar el discurso sobre temática científica. Estos usos expresivos y valorativos suelen proceder de la voz particular del propio comunicador público, que opina sobre los avances de la ciencia y la tecnología, de sus aplicaciones, de las repercusiones y del interés social, de la calidad y del rigor científico o de los beneficios económicos, aunque en ocasiones están tomados literalmente de los científicos e investigadores, que también modulan su hablar y se despojan de su “decir científico” para aproximar su mensaje al público haciéndolo más natural.

Valiéndonos de la Teoría de la Valoración40, iniciada por James Robert Martin y Peter Robert White (2005), se pueden describir y explicar los sistemas de opciones semánticas que ofrece el lenguaje para mostrar la evaluación de los hechos científicos que se expresa a través de las noticias, ya que, como veremos en adelante, en ellas el comunicador público no solo transmite unos hechos, presenta una información objetiva, sino que toma partido en ellos mediante enunciados valorativos que, de manera explícita o implícita, muestran una evaluación de los hechos noticiados, de los agentes implicados y de cuanto pueda aparecer vinculado al evento informativo que recogen. Nosotros únicamente nos referiremos al empleo de ciertas unidades léxicas —adjetivos y adverbios— y de enunciados interrogativos como expresiones intensificadoras de sorpresa que buscan asombrar, epatar al destinatario41.

Cuando el periodismo científico se despoja de la terminología y varía la expresión para acercarse al uso lingüístico más general y llano del no iniciado mediante la voz valorativa del emisor (el periodista o, en menor medida, el especialista científico), emplea recursos que vehiculan subjetivismo, connotaciones y una expresividad con la que empatizar con el interlocutor. Quizá el más llamativo pueda ser el recurso a una adjetivación expresiva que en ocasiones se vale incluso de adjetivos de carácter superlativo implícito, elativo, ponderativo, como excepcional —“gracias a los anillos de esos excepcionales árboles milenarios” (ABC, 20-02-2017)—; de adjetivos de carácter muy subjetivo y valorativo como sorprendente, dramático, impresionante, grave y hasta temido — “este nuevo descubrimiento vuelve a poner encima de la mesa ‘el sorprendente desconocimiento’ que seguimos teniendo” (ABC, 20-02-2017); “Como explica Fiona Kerr, directora de la investigación, ‘la incidencia de la demencia está creciendo de forma dramática a medida que la población envejece’” (ABC, 03-03-2017); “21 años después del anuncio del primer planeta descubierto, el balance es impresionante: 3.453 planetas extrasolares confirmados repartidos por 2.577 sistemas estelares” (EM, 26-02-2017); “Una grave amenaza” (LV, 03-03-2017); “péptidos que en último término se agregan para formar las temidas placas de beta-amiloide” (ABC, 03-03-2017).

También llama la atención la presencia de adjetivos calificativos —como bonito, bello, nuevo, eficaz, prestigioso, rápido, bueno, malo, fácil, etc.— que, aunque parecieran estar excluidos de este tipo de noticias, surgen con más frecuencia de la esperada: “La cuestión es que, es posible que, con el tiempo, esta fracción aumente y genere un bonito anillo permanente” (ABC, 21-02-2017); “Entre los sedimentos aparecieron unas bellas herramientas de cuarzo” (ABC, 02-03-2017); “Por eso, la cercanía de sus planetas les asegura una temperatura soportable y compatible con la existencia de agua en estado líquido. Eso es bueno. Pero esa misma cercanía hace más probable que estén bloqueados por fuerzas de marea, presentando siempre la misma cara a su estrella, igual que hace la Luna con la Tierra. O como la mayoría de satélites de Júpiter o Saturno. Eso es malo” (EP, 23-02-2017); “El nuevo sistema solar orbita en torno a Trappist-1”, (EP, 22-02-2017); “Ayer mismo, un equipo internacional de científicos presentó en la prestigiosa revista Science los resultados alcanzados” (ABC, 02-03-2017); “Conservar los órganos y los tejidos que se van a emplear para hacer un trasplante podría ser en un futuro a corto plazo más fácil” (ABC, 01-03-2017).

La expresividad incontenida puede llegar en ocasiones hasta la redundancia, como en los siguientes casos en los que el adjetivo se convierte en epíteto, vacío de contenido, innecesario en el contexto de uso: “completa sorpresa”

— “Los astrónomos reconocen que el descubrimiento fue una completa sorpresa” (ABC, 27-02-2017)—; “nuevo descubrimiento” — “Para la AEPCCE, este nuevo descubrimiento vuelve a poner encima de la mesa”(ABC, 20-02-2017)—; “devastadora enfermedad”, referida a un tipo de cáncer de los más mortíferos — “los tumores triple negativo […] tienen el peor pronóstico de todos. […] tratamientos específicos y eficaces frente a esta devastadora enfermedad” (ABC, 02-03-2017)—.

También la novedad y el carácter innovador expresados mediante los adjetivos primero y único aparecen creando enunciados evaluativos que aportan una información muy preciada: “Es la primera vez que descubrimos un sistema con tantos planetas del tamaño de la Tierra” (EP, 24-02-2017); “‘Como son estrellas tan frías, emiten en el infrarrojo y nosotros tenemos el único instrumento de infrarrojo para observarla’, asegura” (EM, 22-02-2017).

El énfasis expresivo se detecta igualmente en el empleo de adverbios modificadores de los adjetivos: “Aún a día de hoy, las opciones para el tratamiento del cáncer de mama triple negativo son muy, pero que muy limitadas” (ABC, 02-03-2017); “La ausencia de receptores para hormonas en las células tumorales hace que las terapias hormonales sean, simple y llanamente, inviables —por ineficaces—” (ABC, 02-03-2017).

Los adverbios en -mente procedentes de adjetivos de carácter hiperbólico, muy subjetivos, se incorporan a menudo a estos textos de divulgación de la ciencia: “Es un sistema planetario alucinante, no solo porque haya tantos sino porque su tamaño es sorprendentemente similar al de la Tierra” (EP, 22-02-2017); “Se trata de un sistema planetario sorprendente, no solo porque hayamos encontrado tantos planetas, sino porque son todos asombrosamente similares en tamaño a la Tierra” (EM, 26-02-2017); o los que presenta un carácter enfático: “los intensos esfuerzos de los astrónomos tratando de localizar la estrella de neutrones que debería encontrarse en el centro geométrico del anillo han resultado completamente infructuosos” (EM, 21-02-2017).

Asimismo, surgen adverbios modales subjetivos y valorativos: “Sin embargo, y desgraciadamente, la presencia de mutaciones en BRCA1 provoca que la capacidad de reparación del ADN disminuya” (ABC, 28-02-2017); “Las grandes corporaciones recopilan datos de sus usuarios de manera masiva, lo que las coloca en una situación inmensamente privilegiada frente al resto de la sociedad” (EP, 23-01-2017).

Esta subjetividad desbordada lleva al empleo de la locución adverbial por fin, con la que se realza la conclusión de un tiempo de espera: “Los resultados abren la puerta al desarrollo, por fin, de tratamientos específicos y eficaces” (ABC, 02-03-2017). Otra locución de fuerte carga expresiva es nada menos, que arranca el titular siguiente y enfatiza la cantidad de mundos hallados: “Nada menos que siete mundos se han encontrado ya alrededor de esta estrella, todos ellos con tamaños parecidos al de la Tierra” (EM, 22-02-2017).

Por lo que se refiere a los tipos de enunciados, los interrogativos resultan especialmente eficaces cuando el periodista quiere hacer llegar su mensaje al interlocutor de manera más humana, más cercana, cumpliendo una función fática o de contacto. En este sentido suelen plantearse como preguntas retóricas al comienzo o al final de las noticias:

¿Se imagina sufrir una enfermedad y acudir al médico y tener que esperar años y años hasta que alguien le diga qué es lo que le está pasando? ¿O que una vez tenga el diagnóstico le comuniquen que su enfermedad, además de incurable, no cuenta con ningún tratamiento porque la investigación dedicada a la misma ha sido mínima, cuando no nula? Pues es una situación que han afrontado, o aún afrontan, muchos de los tres millones de españoles (ABC, 28-02-2017).

Incluso en los titulares: “El hombre ya ha creado 208 nuevos minerales, ¿es la señal de una nueva era?” (ABC, 01-03-2017); o ¿Por qué se extinguieron los últimos mamuts sobre la tierra?” (ABC, 03-03-2017). En otros casos el objetivo es mantener un diálogo simulado con el receptor mediante la fórmula dialéctica pregunta-respuesta: “Pero, ¿por qué no se investiga en enfermedades raras? Pues porque la investigación es cara y requiere la inversión de muchos millones de euros” (ABC, 28-02-2017).

Con los enunciados interrogativos el periodismo científico palia la inclusión de terminología y rebaja el nivel de cientifismo, abstracción y frialdad: “¿Los aceites vegetales ayudan a prevenir las enfermedades cardiovasculares? O asimismo, ¿qué pasa con los suplementos nutricionales o las dietas libres de gluten? Pues para responder a estas preguntas, investigadores del Centro Nacional Judío de Medicina e Investigación en Denver (Reino Unido) han evaluado el efecto de los distintos tipos de alimentos sobre nuestra salud cardiovascular” (ABC, 27-02-2017).

Como se aprecia en el caso siguiente, estos enunciados interrogativos, a su vez, cumplen una función narratológica en la explicación de ciertos hechos científicos: “¿Y qué sucedió? Pues que los tumores triple negativo humanos ‘inoculados’ en los ratones comenzaron a ‘encoger’” (ABC, 02-03-2017).

En definitiva, una función didáctica para contrarrestar la jerga científica que, acompañada de fórmulas de respuesta más o menos coloquiales, acentúan esa cercanía con el interlocutor: “Entonces, ¿qué se puede hacer? Pues actuar sobre la proteína responsable de inhibir Nrf2. O lo que es lo mismo, sobre Keap1” (ABC, 03-03-2017); “¿Es incapaz de corregir las alteraciones genéticas y, por tanto, de evitar que aparezca el cáncer de mama? Pues no necesariamente” (ABC, 28-02-2017); “¿Puede esperarse que este efecto también se produzca en humanos? Pues sí, cuando menos teóricamente” (ABC, 03-03-2017).

3. Conclusiones

El ciudadano del siglo XXI siente —o se le crea la necesidad de sentir— interés por los avances del conocimiento. La información permite que “la gente sea contemporánea de su tiempo” (Saguier 1997) y ese deseo de contemporaneidad, de estar al día ha provocado que el número de receptores de noticias de los campos científico-técnicos vaya aumentando año tras año; en esta tarea de acceso a la información especializada son los periodistas científicos los auténticos introductores de la ciencia y la tecnología, quienes buscan verdades noticiables, titulares de impacto que fidelicen al lector.

Como hemos visto, el tratamiento de la ciencia en el periodismo de divulgación se manifiesta en una inestabilidad de registro que en el plano léxico oscila entre dos polos: el de la máxima especialización, próxima al discurso científico, plagada de tecnicismos —muchos de los cuales no reciben tratamiento parafrástico, lo que ocasiona una oscuridad inasumible para el lector lego— con los que el periodista respeta las máximas de objetividad, precisión y rigor, pasando por estadios intermedios hasta llegar al empleo de voces del léxico general, portadoras de gran carga de subjetividad e incluso con afectación coloquial, que imponen un toque sensacionalista a un discurso “serio” por naturaleza. Porque, según hemos comprobado, el discurso periodístico de divulgación también trasmite consideraciones personales del hablante, que se manifiestan en enunciados valorativos, subjetivos y connotativos.

El balance al que hemos llegado nos hace alejarnos en parte de los planteamientos de David Cassany y Helena Calsamiglia (2001: 206) cuando atribuyen al periodismo científico falta de objetividad y fidelidad porque, aunque es cierto que el divulgador recontextualiza y reorienta los datos científicos originales y aporta en ello una carga innegable de subjetividad, también se detecta una fuerte tendencia al trasvase de tecnicismos con los que se produce un alto grado de jergalización científico-técnica, que trata de equilibrar información y emoción, rigor y sensacionalismo, ciencia y humanismo. Los términos y, en general, las unidades de conocimiento especializado se reformulan en el texto periodístico de divulgación mediante un proceso discursivo intralingual basado en repeticiones, reconsideraciones de lo dicho y paráfrasis explicativas. Para hacer accesible el conocimiento científico al ciudadano de a pie, el divulgador dispone de todo un repertorio de recursos lingüísticos con los que puede conseguir distintos efectos (sinonimia, paráfrasis, ejemplos, metáforas, comparaciones, analogías, anécdotas…), nosotros nos hemos centrado no tanto en el estudios de las fórmulas de recontextualización del texto científico en divulgativo (esto lo hemos hecho para atender al tratamiento de los tecnicismos en el texto periodístico), cuanto en detectar un continuo que va desde la máxima especialización, representada en la aparición de términos sin explicación ni reformulación, hasta llegar a la muestra de enunciados valorativos, connotativos y subjetivos, con los que el yo expresa sin tapujos sus sentimientos, sus juicios de valor, sus opiniones.

Una divulgación científica centrada exclusivamente en la presentación objetiva de contenidos conceptuales no solo ofrecería una visión deformada y pobre del trabajo científico, sino que provocaría en la opinión pública una imagen errónea de la ciencia y la tecnología, contribuyendo a reforzar el tópico del especialista en su torre de marfil.
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1 En la línea de Giovanni Parodi (2005), el discurso especializado se concibe de manera amplia y heterogénea en tanto implica un continuo donde se incluyen textos que van desde una alta especialización hasta un bajo nivel de especialidad. En este sentido, Lothar Hoffmann (1998), en su caracterización de los textos especializados, consideró los textos divulgativos especializados, entre los cuales se encuentran los de periodismo científico, los que representan el más bajo nivel de abstracción, ya que emplean un lenguaje natural con sintaxis libre y con la incorporación de solo algunos términos técnicos que están dirigidos a los consumidores.

2 Si bien es cierto que la divulgación científica y el periodismo científico son dos actividades diferentes dentro de la comunicación social de la ciencia, en este artículo consideramos el periodismo científico como un acto particular de divulgación de la ciencia y ambos conceptos se emplearán como sinónimos.

3 En su estudio sobre la identificación de las voces y de los conceptos que intervinieron en la divulgación de la enfermedad de las “vacas locas”, Daniel Cassany y Helena Calsamiglia (2001: 14-20) consideraron cinco estrategias de divulgación: 1. Evitar el concepto, 2. Presentar un alto grado de contextualización, 3. Narrativizar la secuencia discursiva, 4. Modalizar el discurso con elementos subjetivos, y 5. Atender a los aspectos léxico-semánticos.

4 También Ramón Salaverría (2002: 43-44) destaca la importancia de los niveles textual y léxico en la configuración del discurso divulgativo.

5 Además, este continuo no suele presentarse equilibrado ni gradual en las noticias ya que, dependiendo de distintos factores, puede orientarse más al polo técnico o, por el contrario, al eje más poético o más coloquial. Ello va a depender de la temática de la propia noticia (hay temas más livianos que se prestan a un acercamiento mayor al lenguaje general), del emisor (si el modus dicendi del periodista es más riguroso o más informal, más cómplice con el lector no especialista) y del medio donde se inserta (revista o periódico, más o menos sensacionalista).

6 Entendemos sensacionalismo en el sentido en que lo define el Diccionario de la lengua española (en adelante DRAE), es decir, la ‘tendencia a producir sensación, emoción o impresión, con noticias, sucesos, etc.’, un vocablo despojado de connotaciones negativas que puedan hacerlo sinónimo de falta de rigor, extravagancia, falsedad, distorsión o manipulación. Como veremos en el apartado 2.3., no se trata de una vulgarización de la ciencia porque ello podría acabar en una interpretación errónea, una comprensión difusa que no aporta suficientes contenidos. Tampoco lo entendemos en el sentido de Vladimir de Semir (2000: 9), que habla de una tendencia a la espectacularización de la ciencia en la divulgación científica, lo que, en su opinión, comporta una excesiva simplificación de los mensajes, reduciéndolos a información anecdótica o incluso equivocada.

7 Previamente Guiomar Ciapuscio (2001) ya señaló tres elementos clave en la reformulación que posee el texto divulgativo respecto del científico: expansión —basada en la adición de información que no está en el texto fuente para facilitar la comprensión del no especialista—, reducción —eliminación de información no vinculante— y variación —modificación textual en lo que se refiere a función, selección léxica, estructura, etc. —.

8 Será importante tener en cuenta que “la frontera entre las operaciones de textualizar y denominar radica tanto en el ámbito de la acción (global/local) como en las unidades que manipulan (fragmento, secuencias, párrafos/palabras, términos, expresiones), pero algunos de los recursos usados para introducir conceptos especializados en la divulgación científica superan el ámbito léxico” (Cassany 2003: 14).

9 Es el caso de ciertas noticias donde cuestiones relacionadas con la salud se atienden desde una perspectiva económica, productiva o de transferencia, como en “La diabetes pierde la batalla contra el Internet de las Cosas” (EM, 20-02-2017), “Una startup española crea el primer medicamento de células madre” (EM, 06-06-2016) o “Más cerca de generar corazones bioartificiales” (EM, 01-07-2016).

10 Entendemos por lenguas de especialidad los subconjuntos del lenguaje, concebidos como un código global, que se actualizan en determinadas circunstancias de comunicación, esto es, manifestaciones pragmáticas en una situación comunicativa específica (profesional o académica) de una superestructura global que llamamos lenguaje (Sager, Dungworth y McDonald 1980; Pitch y Draskau 1985; o Varantola 1986).

11 Es decir, el estudio y el campo de actividad relacionados con la recopilación, la descripción y la presentación de los términos, definidos estos como los elementos léxicos que pertenecen a áreas especializadas de uso en una o más lenguas (Cabré 1993).

12 Las UCE surgen en el discurso producido por especialistas y en los de divulgación científica, y son definidas por Cabré y Estopà como “unidades de distinto nivel descriptivo que constituyen los nudos de conocimiento de un texto o forman parte de ellos. La condición esencial para considerar que una unidad es una UCE es el tipo de conocimiento que transmite (condiciones cognitivas y semánticas) y su uso en discurso (condiciones pragmático-discursivas)” (2005: 10).

13 “Estas unidades lexicalizadas se han convertido, de hecho, en unidades léxicas a todos los efectos, aunque tal vez no tengan todas las posibilidades gramaticales que tienen las unidades originariamente léxicas” (Cabré y Estopà 2005: 23, 24). Como unidades sígnicas, los términos están dotados de significado, forma y categoría, de ahí que se puedan analizar desde una triple dimensión (Cabré 1992 y Aguilar 2001): desde una perspectiva semántica, como unidades que transmiten significado; desde una perspectiva formal, como conjuntos fonológicos, que se pueden articular fonéticamente y escribirse, y que tienen una estructura formal; o desde una perspectiva funcional, que permite su combinación con otros términos. Además, las investigaciones de las últimas décadas sobre la terminología conciben las unidades terminológicas como valores semánticos de las unidades léxicas de la lengua natural (Cabré 1999), y su especificidad se debe bien a sus propiedades particulares (precisión y concisión), bien a su valor pragmático, derivado del contexto situacional de uso (el de la comunicación especializada).

14 Josefa Gómez de Enterría (1997: 46) ya destacó este hecho otorgando especial relevancia al valor que añadía al mensaje periodístico el empleo de unos elementos lingüísticos (los términos) que son susceptibles de formar palabras portadoras de una carga positiva de motivación y prestigio, lo que, en su opinión, contribuye a favorecer el grado de aceptabilidad entre los hablantes.

15 Los comunicadores públicos del ámbito de la divulgación científica son profesionales que tienen el reto de acceder a la información científica fuente (entrevista científica, artículo de especialidad, por poner unos ejemplos), comprenderla, interpretarla, valorarla y trasmitirla a los interlocutores, en buena parte legos en la materia objeto. A esta ardua tarea se ha de sumar la gran diversidad de áreas y campos de especialización, integrados a su vez por subáreas o bloques temáticos y clasificaciones particulares (Esteve Ramírez y Fernández del Moral 1999), todos ellos con sus respectivos lenguajes especializados que incluyen conjuntos de conceptos exclusivos, materializados en términos particulares (Cabré 1992).

16 Helena Calsamiglia Blancafort acertó cuando, al referirse al proceso de traslación del texto científico a la noticia periodística sobre temas de ciencia y tecnología, decía en lo referente al plano léxico que “el carácter técnico del vocabulario desaparece, aunque se mantenga cuidadosamente una selección de aquellos términos que van a convertir el conocimiento restringido a un sector limitado en un conocimiento general” (1997). Precisamente en este aspecto reside gran parte del éxito de la divulgación: saber reformular la terminología.

17 La conciencia didáctica del periodista divulgador se pone de manifiesto en el siguiente fragmento tomado de una noticia científica titulada “Churchill, Ceres, el vértigo del espacio”: “Los que no leen esta sección aprenderán algún día que la ciencia es parte esencial de la cultura. No sabemos cómo, pero lo aprenderán de algún modo: la ciencia funciona” (EP, 17-02-2017).

18 Esta idea de la desterminologización apoya la consideración de Maria Teresa Cabré (2002: 11-12) sobre el carácter situacional del término, de modo que su valor especializado corresponde al uso específico que de él se hace en el campo de especialidad concreto en el que se emplee. Esta consideración rompe con la caracterización de univocidad del término, como unidad léxica solo conocida por los especialistas. Más bien se trataría de lo contrario, es decir que los términos especializados se usan en contextos diversos, en campos variados y en situaciones diferentes, adquiriendo un sentido solo en función de estos usos. Por tanto, los términos adquieren su valor especializado en cuanto se utilizan “situadamente” en un uso comunicativo concreto.

19 En el caso de tecnicismos que son voces extranjeras, muchos de ellos, cuando ya están suficientemente asentados en el español, se incorporan al diccionario bien como extranjerismos crudos, sin adaptar (como ha ocurrido con software, por ejemplo), bien como voces adaptadas al español (es el caso de modem que se ha admitido pero adaptado en módem, con tilde por ser palabra llana acabada en -m).

20 Como ocurre con los textos de divulgación de la ciencia, Maria Teresa Cabré y Rosa Estopà (2005: 15) reconocen en los textos científicos menos especializados esta tendencia a la redundancia expresada mediante el uso de repeticiones explicativas o paráfrasis.

21 Josep Anton Castellanos (2002: 48-49) presenta una serie de recursos que deben ser tenidos en cuenta por el periodista científico para garantizar tanto la corrección como la claridad expositiva. Entre ellos destaca la necesidad de explicar los términos con palabras del lenguaje común, por medio de ejemplos, de la analogía o de la metáfora. También propone sustituirlos por hiperónimos, y emplear nombres genéricos del tipo sustancia, elemento o dispositivo, entre ellas las llamadas por Uwe Poerksen palabras ameba o plastic words, es decir, palabras que cuentan con una larga vida y que tradicionalmente han pertenecido a la lengua común, pero que en los últimos tiempos han pasado al ámbito de la ciencia y la tecnología, donde adquieren una apariencia de verdades absolutas, “desde este dominio regresan al lenguaje común. Sin embargo, en este regreso es donde se produce un efecto multiplicado: ahora son términos autorizados, canonizados, míticos” (Galán Rodríguez y Martín Camacho 2000: 146-148), que se emplean en los discursos imprimiéndoles un carácter de novedad, cientifismo (sin ser términos), voces que atribuimos a las élites.

22 Roberto Olaeta y Margarita Cundín (2007: 5-6), siguiendo a José Martínez de Sousa, reconocen que la información que aparece entre rayas y paréntesis posee un carácter más incidental, de escasa relación con su referente, que la información que se ofrece entre comas.

23 Santiago Graiño Knobel (1997: 18), en su Teorema de 1001 noches (demostrado en 2010 por Mercedes Barrutia Navarrete), considera que la dificultad comprensiva de una noticia científica está relacionada no solo con el número de términos desconocidos que en ella aparezcan sino también con el volumen de explicaciones. De modo que puede resultar igualmente ineficaz no explicar términos desconocidos como excederse en las explicaciones de estos.

24 Esta clasificación que mostramos coincide en parte con la propuesta por Anne-Marie Loffler-Laurian (1983: 8-20), que distinguió cinco tipos de estructuras: 1. Denominación, la relación entre el término y la paráfrasis o el equivalente común se produce gracias a un verbo de valor metalingüístico (se llama, se denomina…) o a través de un reformulador explicativo del tipo o sea, es decir…; 2. Equivalencia, término y paráfrasis se unen con el verbo ser o similar o mediante signos de puntuación; 3. Caracterización, el término se define con adjetivos u oraciones relativas; 4. Análisis, con expresiones como constituye, está compuesto…; y 5. Función, basada en la finalidad del objeto. Nuestra propuesta amplía el repertorio de fórmulas.

25 Son muchos los trabajos que han tenido la metáfora como objeto de estudio en el periodismo especializado, motivo por el cual no abundaremos en esta cuestión.

26 A propósito de cómo el término adquiere su rango de unidad léxica especializada dependiendo de la situación y de las condiciones discursivas, Andreína Adelstein (2006: 5-6) diferencia entre valor de palabra, cuando el uso está fuera de un ámbito de especialidad, y valor de término, cuando se presenta en la comunicación especializada.

27 Sergio Rodríguez-Tapia (2016: 999) emplea una fórmula para determinar el índice de densidad terminológica que consiste en dividir el número de unidades de significado especializado (USE) de un texto entre el número total de unidades léxicas (número total de palabras):

[image: Image]

De modo que, cuanto mayor sea el valor del índice, se producirá una mayor densidad terminológica.

28 Carmen Galán Rodríguez y José Montero Melchor (2002: 24) señalaban el carácter subidiomático de los tecnicismos por su uso limitado dentro de una comunidad idiomática; no obstante, conviene precisar que cuando esos términos se difunden a través de los medios de comunicación, extienden su uso exponencialmente y pierden su carácter restrictivo, en un proceso de desterminologización.

29 Esta tendencia de los sectores que conforman nuestro corpus contrasta con el periodismo de divulgación económica donde, como puso de manifiesto María Isabel Diéguez (2004: 129-130), predominan anglicismos que son términos especializados con una función principalmente referencial y, en menor medida, expresiva.

30 También llamado neologismos denotativos (Guilbert 1975: 70-71) o neologismos referenciales (Cabré 1993: 447).

31 Neologismos expresivos para Maria Teresa Cabré (1993: 447).

32 Aunque no es habitual, en ciertos casos el periodista destaca la voz neológica enmarcándola entre comillas, utilizando las cursivas, las negritas o cualquier otro recurso de resalte. Ese marcado también puede emplearse para poner de manifiesto que se trata de una voz usada por el especialista en su texto fuente, como ocurre en este fragmento: “En cambio, el director de producto de la compañía, Neal Mohan, aseguró que YouTube TV es una oportunidad para ‘reinventar’ cómo funciona la televisión” (ABC, 28-02-2017).

33 <http://obneo.iula.upf.edu/bobneo/index.php>.

34 María Estornell Pons (2009) considera este criterio el más sistemático respecto a los otros empleados (diacrónico, psicológico y de inestabilidad), aunque reconoce problemas para algunas palabras formadas por prefijación, sufijación y composición, para los préstamos y para las unidades terminológicas, como veremos en lo que sigue.

35 Nos referimos a neoformaciones como prototipaje, ultrafrío, nanoenvolver, recelelurización, hiperfrecuentación, autólogo, energizar, etc.

36 <http://terminus.iula.upf.edu/cgi-bin/upfterm/upfterm.pl>.

37 Aunque la OLE10 (pp. 420-421) no lo admite —excepto en casos muy específicos—, con frecuencia se detecta la separación del prefijo, mediante guion, de su base léxica, posiblemente para enfatizar el significado del elemento derivativo.

38 Los textos divulgativos suelen evitar la sufijación apreciativa; de hecho, en nuestro corpus no aparece ni un solo caso.

39 Al no estar sometido a los parámetros de objetividad que se emplean en la ciencia, Carmen Galán Rodríguez (2003: 146) reconoce la labor creadora del divulgador, que le permite incorporar estructuras narrativas, figuras retóricas, mitos, etc.

40 En este enfoque se entiende por valoración la construcción discursiva de la actitud y de la postura intersubjetiva que incluye todos los usos evaluativos del lenguaje con los que el hablante expresa su valor particular (ideológico) y trata de imponerlo a su auditorio (Kaplan 2004: 58).

41 Un estudio completo de los enunciados valorativos en la prensa científica dedicada a los avances médicos es el que realiza José Antonio Díaz Rojo (2010) aplicando el modelo de James Robert Martin y Peter Robert White (2005).


CAPÍTULO 8

ASPECTOS RETÓRICO-PRAGMÁTICOS DE PERIODISMO CIENTÍFICO SOBRE HUMANIDADES

XAVIER LABORDA GIL

1. Introducción

El capítulo ejemplifica el principio del texto como estructura o abstracción que se realiza en los discursos y en las variaciones temporales. Para realizar esa tarea se ha escogido un repertorio de cuatro artículos científicos de los años noventa publicados en la prensa generalista española. El estudio consiste en el análisis de aspectos de carácter retórico (Anaxímemes de Lámpsaco [s. IV a. C.] 1989, Plantin 1996, Laborda 2016) y pragmático (Calsamiglia Blancafort y Tusón Valls 1999, Payrató 2013, Polanco 2015). En concreto, el estudio considera los factores contextuales del medio de publicación y los textuales del patrón expositivo y de los esquemas de coherencia. Los primeros afectan a la adecuación comunicativa y los otros a la coherencia informativa. De la configuración lingüístico-discursiva del corpus son relevantes aquí el recurso inventivo de la amplificación, las estructuras argumentales y los usos de códigos multimodales.

El repertorio de artículos comparte unos contenidos afines. Estos textos proyectan con erudición y actualidad una perspectiva humanística sobre el lenguaje, la historia y la representación historiográfica (Lepschy 1990, Chartier 1993, De Mauro 1993, Eco 1993). Sus asuntos son: a) las orientaciones de la lingüística contemporánea, b) la construcción de una teoría de la historia basada en la poética del relato y c) la reflexión histórica sobre la diversidad e imperfección de las lenguas. Es digno de notar que esas exposiciones académicas permiten trascender su orden formal para confrontarlas con inquietudes de su tiempo.

Las observaciones de este estudio están motivadas por una impresión de extrañeza que nos produce la lectura de esos artículos. Este efecto subjetivo, creciente a medida que aumentaba la distancia temporal de su publicación, surge de las experiencias que nos depara su interpretación con nuevas promociones de lectores universitarios. Las dificultades que deben superar, y que tiempo atrás parecían menores, se refieren tanto a la identidad de los autores y el esquema de sus discursos como a la afortunada rareza de unos textos periodísticos, si se los juzga con criterios actuales.

2. Repertorio de artículos

El repertorio de nuestro comentario consta de cuatro artículos de exposición especializada sobre cuestiones de lenguaje e historia. Proceden de páginas del periódico de referencia español El País, en concreto de los suplementos culturales Liber y Babelia. Su publicación lejana ya en el tiempo, en 1990 el primer artículo y en 1993 los restantes, incita y permite adoptar una perspectiva histórica para su interpretación. Esa perspectiva implica considerar en su contexto tanto los contenidos y la composición gráfica como aquellas condiciones periodísticas en que aparecieron. Son escritos firmados por Giulio Lepschy, “Orientaciones de la lingüística” (15-12-1990); Roger Chartier, “Narración y verdad” (29-07-1993); Tullio De Mauro, “Un paseo por Babel” (25-09-1993); y Umberto Eco, “De Adán a la ‘confusio linguarum’” (25-09-1993). Los títulos de los textos y la notoriedad de sus autores informan de que sus contenidos se refieren a la historia de la lingüística, salvo el segundo artículo, de Roger Chartier, que trata de teoría de la historia.

La selección de estos escritos de humanidades se debe al interés de sus contenidos para el historiador de la lingüística, que los ha leído periódicamente con alumnos de filología. La rareza de que sean sus autores tres italianos y un francés, una composición nacional improbable en el elenco de la lingüística actual, tiene una explicación que va más allá de la disciplina, porque es periodística. La razón se halla en el periodismo europeo y en sus prácticas cooperativas. La publicación de los artículos de Giulio Lepschy, Roger Chartier, Tullio De Mauro y Umberto Eco, todos ellos con sobresalientes trabajos sobre lingüística, se realiza en periódicos de Francia, Italia, Alemania y Reino Unido, conjuntamente con la cabecera española. Son obra de una empresa cultural europea en un tiempo de bonanza periodística y de fomento de la identidad de la Unión Europea.

Es común a todos los artículos del repertorio una condición textual excepcional. Se trata de escritos especializados, con un discurso más propio del ensayo académico que del periodismo generalista. Ello se consigue con unas estructuras expositivas complejas, terminología técnica y abundantes referencias a autores y obras. A ello hay que añadir que sus asuntos no hacen concesiones a hechos de la actualidad ni combinan su argumentación con un relato cautivador. A estos aspectos intelectuales se suma una composición gráfica austera, a página completa, y una respetable extensión del texto, de alrededor de mil quinientas palabras. Estos factores, que podrían seleccionar o disuadir a algunos lectores, explican que la experiencia de su lectura pueda ser muy formativa y satisfactoria. También dan motivos para elogiar el proyecto cultural del que derivan.

3. La lingüística en el suplemento Liber

Giulio Lepschy, en su artículo “Orientaciones de la lingüística”, hace una exposición de la historia de la lingüística, la que comprende los siglos XIX y XX, y reflexiona sobre el problema de unas encrucijadas que conducen a exclusiones entre corrientes. Se publica en el suplemento literario “Liber. Revista Europea de Libros”, una iniciativa empresarial que aparece conjuntamente en cinco países desde octubre de 1989. Se lanza el suplemento con motivo de la apertura de la Feria del Libro de Frankfurt, un referente mundial de la edición de libros. Con una periodicidad mensual se publica en Le Monde, Frankfurter Allgemeine Zeitung, L’Indice, The Times y El País, para una audiencia estimada en un millón y medio de lectores de Europa y Sudamérica. La función que se confía a este proyecto del sociólogo Pierre Bourdieu es “ofrecer una información en profundidad —manifiesta una nota de redacción— sobre la vida intelectual en cada uno de los países, los libros publicados o en preparación, los debates intelectuales en curso” (El País 1989).

Las redacciones coeditoras de Liber atribuyen al suplemento la condición de arsenal de ideas sobre los principales autores y obras de su momento. El artículo de Giulio Lepschy aparece en la sección de pensamiento de Liber. De él se cuenta en una nota al pie que es profesor de lingüística en la Universidad británica de Reading, pero no la razón de su síntesis histórica de esta ciencia. La evolución de la lingüística justifica esta atalaya sobre su curso a través del comparatismo decimonónico, el estructuralismo de Saussure a Hjelmslev y el generativismo de Chomsky.

Giulio Lepschy es el autor de una historia de la lingüística contemporánea, aparecida en 1966, La lingüística estructural, obra que cubría una parte de lo que reseña ahora en su artículo de prensa. La publicación de su artículo coincide con la de otra obra, esta colectiva, que dirige el propio Lepschy. Se trata de Historia de la lingüística, un manual en italiano de varios volúmenes y larga gestación, que abarca desde la Antigüedad hasta el siglo XX, en las tradiciones Oriental y Occidental (Lepschy 1990-1994)1. Es de notar que la actualidad de Giulio Lepschy es escasamente relevante para el lector español, de ahí que ello no se mencione en la edición que lanza El País de sus artículos sobre las orientaciones de la lingüística.

4. Historia y lenguaje en el suplemento Babelia

En octubre de 1991 El País crea un nuevo suplemento cultural, Babelia, con periodicidad semanal y que es elaborado por su propia redacción2. La experiencia de Liber satisfacía el anhelo de una empresa europeísta pero su frecuencia y organización resultaban poco prácticas. El nombre de la nueva revista de cultura, Babelia, intenta designar “un país mítico e imaginario, sin vestigios, que evoca los albores de la cultura” (El País 1991).

La inflexión periodística que produce Babelia se cifra en dos puntos: el primero, como reconoce la redacción del medio, fue presentar un panorama de la cultura nacional, pero sin renunciar a contenidos de carácter internacional de que se ha provisto en otras épocas; y el segundo consistió en convertir el diario en un foro de cultura científica, es decir, más allá de dar cuenta de lo que acontece, la revista aspiraba también a inspirar acontecimientos. Para ello el medio se impuso “estar atento no solo a lo que ha germinado en el mundo de la creatividad, sino también a lo que aún está en ciernes o espera en las catacumbas el momento de darse a conocer”. Con este tenor enfático de manifiesto, el suplemento Babelia, que perdura hasta el día de hoy, organizó el ámbito de cultura y literatura del diario.

De sus primeros tiempos, particularmente congruentes con su ideario, datan los artículos de Roger Chartier, Tullio De Mauro y Umberto Eco. El historiador francés Roger Chartier firma el extenso artículo “Narración y verdad” (El País, 29-07-1993, Babelia, pp. 3-4). Aparece en la sección “Temas de nuestra época”, para desarrollar una cuestión inquisitiva: ¿La historia en crisis? Chartier está encuadrado en la corriente de la historia de los Annales, fuertemente implantada en la investigación francesa, y de la que corriendo el tiempo ha llegado a ser su director. Poco antes, en 1992, había publicado en español una obra renovadora de la perspectiva histórica, El mundo como representación. Su subtítulo ilustra sobre su contenido, que es también su línea de trabajo personal: Historia cultural: entre práctica y representación.

En el artículo “Narración y verdad”, Chartier da respuesta a la pregunta sobre la solidez o bien la crisis de la historia con una exposición erudita en que combina aspectos formales y un relato metahistórico. Los aspectos formales se refieren al género discursivo de la historia como narración. La historia es “un discurso construido como la ficción, pero que a la vez produce enunciados científicos”, manifiesta Chartier, convencido de que los historiadores han tomado conciencia, no sin cierta resistencia entre los más estructuralistas, de que su discurso, sea cual sea su forma, es siempre una narración. Chartier ilustra este giro historiográfico hacia los procesos discursivos y literarios con la revisión de la historia de la Escuela de los Annales, con figuras como Marc Bloch, Lucien Febvre y Ferdinand Braudel. Ese resumen de la tradición de los Annales, que a los especialistas les ha de parecer información común, resulta una exposición de descubrimiento para la mayoría de lectores. Probablemente el efecto del texto es avasallador porque el grueso de la audiencia carecía de referencias al respecto de la Escuela de los Annales y porque no respondía directamente a la pregunta de si había una crisis de la historia.

5. Paseo por Babel

Varios meses después del artículo de Roger Chartier, Babelia (El País, 25-09-1993) publica dos ensayos sobre un estudio babélico, esto es, sobre las lenguas y el debate de la supuesta confusión por su causa. Son los artículos de Tullio De Mauro, “Un paseo por Babel”, y de Umberto Eco, “De Adán a la ‘confusio linguarum’”. En ellos se trata implícitamente de la idea de crisis, en el sentido no ya de incertidumbre sino de cambio profundo y de consecuencias importantes en la comprensión de la diversidad lingüística. La tesis de la bondad de la diversidad lingüística no es una novedad científica, pero sí lo es la manera en que estos autores animan a apreciarla en un medio que no es el académico.

De la misma manera que había en los anteriores artículos una razón periodística relativa a novedades editoriales, en este caso sucede otro tanto, por partida doble. Un motivo noticiable es la publicación inmediata de un libro de Umberto Eco, La búsqueda de la lengua perfecta (1993). La edición está a punto de realizarse a la sazón, de manera simultánea en diversas lenguas por diferentes editoriales europeas. Ello es una noticia capital en el panorama cultural y, según nuestro punto de vista, lo es especialmente por su contenido sobre lingüística e historia de las ideas sobre las lenguas. También, por la gran notoriedad del autor de la novela El nombre de la rosa (1980). El artículo de Eco constituye un adelanto del contenido de su libro. Concretamente, de su primer capítulo sobre la historia de las ideas sobre la lengua perfecta. En él analiza las referencias bíblicas a la creación adámica de la lengua hebrea y a las versiones contradictorias que aparecen en el Génesis sobre la confusión babélica de las lenguas3.

El segundo motivo de actualidad de los artículos de De Mauro y Eco es la creación de una colección de libros dedicados a la nueva Comunidad Europea. Es la colección “La construcción de Europa”, dirigida por el historiador Jacques Le Goff; no es casual que la figura de Le Goff nos remita a otro académico ya mencionado aquí, puesto que fue miembro de la Escuela de los Annales y maestro de Roger Chartier4. El artículo de Tullio De Mauro, “Un paseo por Babel”, anuncia la inauguración de la colección y comenta su primer título, que es el libro de Eco. La intención de los agentes intelectuales, autores y editoriales, es formar una biblioteca que trate de los valores de una Europa unida. Los promotores asumen que esta Europa necesita conocer mejor su historia y sus posibilidades para descubrir cuánto les puede unir una tarea de exploración del imaginario.

En este contexto de ufana actividad ideológica, no es casual que las lenguas soporten esa primera prueba de diálogo y comprensión internacionales. La intención de Tullio De Mauro es centrar el debate en los aspectos comunicativos y en la asistencia de la lingüística5. A su vez, la tarea de Eco es ofrecer una exposición histórica sobre los intentos para elegir y mejorar hasta la perfección lenguas naturales y artificiales. Alumbra su discurso la convicción de que el conocimiento académico estimula la superación de una idea mortificante de la Babel europea para acoger otra idea comprensiva y agradecida con la diversidad lingüística. La tesis del libro de Eco, que no se atisba en su artículo, es que ese panorama diverso, junto con las invenciones en programación lingüística e informática, son en realidad la lengua perfecta que podemos desear y concebir.

6. La inventio y el género expositivo

Lo característico de los cuatro artículos es que se trata de textos expositivos. Comparten también una identidad y un estilo académico, con abundantes referencias a autores y a las posiciones teóricas que defienden. Son textos expositivos especializados, que evitan una estructura argumentativa de debate y refutación de tesis antagonistas. Por lo tanto, no siguen un esquema agonístico o de confrontación de posturas, porque no plantean una polémica. Asumen una posición conceptualmente más amplia, en la que cabe la descripción de controversias y de los efectos que se derivan de ellas.

El artículo de Lepschy trata de la historia de la lingüística. Si nos preguntamos por el sentido de la lingüística y de sus corrientes, resultaría difícil dar una respuesta equilibrada y perspicaz al respecto. En su seno hay orientaciones que parecen incompatibles y que no tienen apenas contacto entre sí. Al dar la palabra a figuras de cada escuela obtendríamos discursos argumentativos, que son muy apropiados para el debate pero que posiblemente confirmarían la disyuntiva de elegir entre ellas. En la prensa cultural se puede superar esa controversia mediante artículos expositivos, que incluyen una perspectiva amplia y que enriquecen al lector con observaciones comprensivas, no solo de las diferencias sino también de las afinidades y de sus papeles complementarios.

A modo de contraste, veamos un ejemplo de discurso argumentativo sobre esta cuestión. Cuando el filósofo John Searle viajó a San Sebastián en 2006 para participar en un congreso sobre el lenguaje, en una entrevista le preguntaron por su opinión sobre la lingüística de Chomsky. El periodista conocía su obra “La revolución de Chomsky en lingüística” (Searle 1972)6. Searle respondió que el generativismo “ha cambiado tanto que ya no sabemos lo que es, porque ha sufrido cuatro revoluciones y hoy no se sabe dónde está Chomsky en gramática” (Ormazabal 2006).

El filósofo cerró la cuestión diciendo que aquella orientación lingüística “está en el aire, sin definir”, si bien matizó que “Chomsky es el lingüista más importante del mundo”. Como es sabido, la postura de Searle sobre el lenguaje es opuesta a la generativista porque participa de la perspectiva pragmática. Para Searle una teoría de la acción comunicativa explica la función constitutiva de la sociedad que desencadena el lenguaje. Por ejemplo, constituye y regula fenómenos de la economía (el dinero), el ocio (las vacaciones), el orden político (el gobierno) o las relaciones familiares (el matrimonio). Con ello manifiesta su interés por el estudio del lenguaje como institución social7.

Las declaraciones de John Searle son argumentativas. Expresan una crítica frontal a las pretensiones del generativismo, en el sentido de que el generativismo está desubicado respecto de la filosofía del lenguaje que él considera válida. En estas manifestaciones, desarrolladas al hilo de las preguntas del periodista, el filósofo sigue un esquema argumentativo, mediante el cual aduce y defiende su postura pragmatista, a la vez que rebate la de la corriente del generativismo.

Christian Plantin, que se ocupa de la argumentación en su libro homónimo (1996: 46s), describe las características del discurso de Searle. Tiene la finalidad de convencer al interlocutor de la veracidad y validez de la postura defendida, por lo que mediante ciertas razones justifica una opinión, una postura filosófica, y al mismo tiempo critica un modelo contrario. Como la entrevista a Searle, son discursos argumentativos el artículo de opinión, la carta al director o una reseña, entre otros ejemplos. No sucede así en los artículos del repertorio que comentamos.

7. La amplificación y sus estructuras argumentales

La técnica que aplican los autores de los artículos del repertorio es la amplificación, es decir, la exposición detallada de información, de tal modo que el tema parezca mayor y se conozca mejor. El procedimiento se explica originalmente en la Retórica a Alejandro, una obra del siglo IV a. C. supuestamente escrita por Aristóteles para formar a Alejando Magno en el arte de la palabra, pero cuyo verdadero autor fue el sofista Anaxímenes de Lámpsaco.

La Retórica a Alejandro tiene el mérito de ser una obra precursora, concisa y clara, que está escrita en un elegante estilo epistolar. La supuesta carta de Aristóteles a Alejandro aporta una doctrina que considera los recursos para persuadir en todas las situaciones públicas. En particular presenta los tópicos del género espectacular o demostrativo. Su propósito es elogiar o censurar, es decir, los discursos de encomio o de reprobación. En cuanto a su objeto, suelen estar referidos a una personalidad o una comunidad.

Al respecto, Anaxímenes indica un esquema clásico —originalmente referido a personajes, pero que puede extender a asuntos—, que comienza con los antecedentes familiares o genealogía, sigue con la vida del elogiado y acaba con el repaso de sus actos y cualidades. El plan de Anaxímenes articula dos efectos opuestos, pero complementarios: la amplificación y la atenuación. Se usan de distinto modo, según sea para el elogio o la censura. Para el elogio se aplica la amplificación, o sea, la exposición extensa de las características positivas del personaje. A su vez, los rasgos negativos se eluden o se reducen en lo posible, de modo que aparecen atenuados. Para la censura se opera de manera inversa.

Este es un esquema de estructura sucesiva, es decir, en que los acontecimientos se suceden en un orden temporal creciente e influyen causalmente en los sucesivos. En contraposición a este tipo de estructura cronológica y de sus avatares, las de tipo deductivo e inductivo son abstractas y dialécticas. La estructura deductiva se funda en la exposición de una tesis o idea rectora, de la cual se deriva un conjunto de causas y consecuencias, así como ejemplos e interpretaciones. En cuanto a la estructura inductiva, esta invierte el orden de la deductiva, puesto que parte de lo particular o acumula elementos, en un razonamiento que conduce a la idea principal.

7.1. Estructura sucesiva sobre la encrucijada de la lingüística

En el artículo de Giulio Lepschy, “Orientaciones de la lingüística”, la amplificación sigue un orden cronológico. Su estructura es sucesiva, pero plantea una dificultad considerable. Los desarrollos en el tiempo no mantienen una relación de causa y efecto, sino que desembocan en conflictos y superación de paradigmas. Distingue cuatro etapas de su historia reciente: la comparatista, la estructuralista, la generativista y la actual. La gramática histórica y comparatista se ubica en el siglo XX y no merece la mención de ningún autor. En cambio del estructuralismo, que ocupa la primera mitad del siglo XX y establece la sincronía y las funciones como conceptos rectores, Lepschy menciona a Saussure, Trubezkoy, Bloomfield y Helmslev. Al estructuralismo le sucede el generativismo, movido por la investigación de los parámetros de la gramática universal. Para esta etapa, el articulista refiere en exclusiva sus comentarios, que ocupan dos terceras partes del escrito, a Noam Chomsky.

Sin embargo, la realidad es más compleja y se expresa en una cuarta etapa o de disyunción de opciones científicas. Lepschy identifica en la historia de la lingüística una prueba de la noción kuhniana de las revoluciones científicas: “Se pasa así de un paradigma a otro, no tanto porque los problemas se hayan resuelto de una vez por todas, cuanto porque se han dejado de lado a favor de cuestiones distintas”. Las sucesivas escuelas que Lepschy ha mencionado no dan cuenta del uso del lenguaje, como reconoce. En ello están empeñados los estudios de pragmática, relativos a la acción comunicativa y a las funciones sociales e ideológicas del discurso. En conclusión, el articulista afirma que “la lingüística es hoy un campo surcado por profundas divisiones, en el que los cultivadores de las perspectivas que he citado, la histórica, la social y la generativista, se combaten con más frecuencia que colaboran”.

El discurso de Giulio Lepschy labra en el lector la imagen de una encrucijada de escuelas, gobernada semafóricamente —si la imaginamos como nudo viario, lugar de encuentro y asechanzas— no solo por objetivos científicos sino también por ambiciones institucionales. La tesis final que manifiesta el escritor es que las orientaciones de la lingüística configuran una bifurcación conflictiva y debilitadora del pensamiento científico.

7.2. Estructura deductiva sobre la escalera de la historia

El artículo de Roger Chartier “Narración y verdad” desarrolla su tarea amplificadora con una estructura deductiva. Consiste en manifestar una tesis, para deducir luego de ella ejemplos y causas. El historiador expone la idea principal en el subtítulo de su escrito: “La historia como discurso construido como la ficción, pero que a la vez produce enunciados científicos”. E inicia el artículo con esa misma tesis, que expresa así: “En el curso de los últimos años, los historiadores han tomado conciencia de que su discurso, sea cual sea su forma, es siempre una narración”. Reuniendo las ideas de los enunciados, la tesis completa consiste en postular la historia como discurso narrativo, pero no ficticio sino científico.

A partir de ese principio sobre el patrón discursivo de la narración, Chartier describe un conjunto de ejemplos y de causas que, en su opinión, caracterizan la forma vigente de concebir la historia. Sin embargo, su escritura, que no transmite la fascinación del relato, parece invitar a lectores no solo especializados sino también seguidores de la Escuela francesa de los Annales. Un torrente incontenible de referencias a autores exige esos conocimientos previos. Ellos son los ejemplos de su hilo argumental. Concretamente, ya en la segunda frase remite a las figuras de Michel de Certeau, Paul Ricœur y Jacques Rancière. Más adelante aparecen alusiones a historiógrafos como Hayden White, Ferdinand Braudel o Anthony Grafton, por citar algunos.

El argumento de Chartier es que la nueva historiografía narrativa es una superación de una confrontación entre tradición y modernidad formal. Se trata del esquema argumental ni-ni, es decir, “ni una opción ni la otra”, sino aquella que las sintetiza y mediante la que se disuelve el dilema. Chartier señala que estaban enfrentadas la tradicional, centrada en los acontecimientos, y la cuantitativa, fundada en relaciones abstractas y en el acopio informático de datos. Son el contenido de las redundantes conjunciones ni y ni. Ante esa ruptura, la nueva historiografía se centra en el género narrativo y en sus marcas lingüísticas. Así opera la remoción de la doble negación. La paradoja de esta exposición es que en un escrito apto para buenos conocedores anuncia una tesis, la de una poética del saber histórico vinculado al relato, que estos ya deben de conocer muy bien. Ello conduce a sospechar que el artículo resulta poco relevante para los especialistas y poco comprensible para lectores comunes. No obstante, esa crítica, hay que reconocer que el autor arrostra el riesgo de la inanidad, que supera con elocuencia, y consigue llamar la atención de los lectores —como nos ha sucedido— sobre una corriente historiográfica atractiva. Se cimenta en una poética de género, la del patrón narrativo y sus códigos expresivos, y se muestra productiva en el estudio de la historia social y las prácticas culturales.

A diferencia de la encrucijada de la lingüística del artículo precedente, en el de Roger Chartier se proyecta la imagen de la escalera de la historia. Ante el duelo entre la narración de acontecimientos y la cuantificación de datos, se erige la historiografía rampante y con aplomo, como quien asciende por una escalera de honor, para teorizar sobre el relato y para producir capítulos de una historia nueva y social.

7.3. Estructura inductiva sobre el faro de la lingüística

Los artículos de Tullio De Mauro y Umberto Eco responden a una organización argumental de tipo inductivo. La estructura inductiva parte de lo particular y progresa hasta alcanzar la idea principal o recopilar un conjunto de informaciones significativo. Tullio De Mauro asume en su artículo “Un paseo por Babel” el papel de presentador del libro de Umberto Eco. Lo hace con la capacidad del lingüista que se sirve de la noticia de la publicación del semiotista para elogiar la función de la lingüística en la colección de libros sobre la memoria europea. Comienza con un apunte sobre la multiplicidad de lenguas en el mundo. Se refiere a la complejidad de la lengua, que se articula social e individualmente. Señala también la amplitud de los estudios que se ocupan de la comunicación animal y del lenguaje humano. Una proyección de esta línea de trabajo es la búsqueda de la lengua perfecta en que se empeña Eco, un estudio sobre las ideas lingüísticas en la historia de Europa sobre los requisitos de una comunicación eficiente, sabia y cooperativa.

La página del periódico dedicada a Umberto Eco reproduce un fragmento de su primer capítulo del libro La búsqueda de la lengua perfecta en la cultura europea (1993). Analiza Eco varios episodios del Génesis bíblico. El primero se refiere al mito de Adán y a su acción primordial, junto a su creador, de dar nombre a fenómenos naturales, a los animales y a la compañera del hombre. En este relato sobre el origen del lenguaje aparece la función realizativa del habla divina y, en un segundo plano, el mismo Adán. Esa función obra sobre el mundo al ordenar el creador que se haga la luz o cuando Adán da nombre a los animales y toma así posesión simbólica de ellos. El siguiente mito, el de la confusión de las lenguas por la soberbia de los babilonios, es la inversión del mito adámico. El análisis textual que expone Eco destaca el éxito que la leyenda de Babel ha tenido en el imaginario universal. A pesar de que un capítulo anterior del Génesis da una versión del origen de las lenguas por evolución natural, la intensa dramaturgia de Babel ha cautivado la fantasía humana.

El adelanto periodístico del contenido del libro de Eco en el fragmento “De Adán a la ‘confusio linguarum’” brinda un ejemplo de los capítulos de historia del pensamiento sobre la ambición de lograr la lengua única y perfecta. Forman el camino por el que Eco discurre inductivamente hasta concluir cuál es la lengua perfecta. Lo fascinante de la exposición de Eco es que el interés por llegar a una conclusión es una excusa para conocer, según palabras de Tullio De Mauro (1993), un “prolongado y profundo trabajo de indagación a través de los meandros remotos por los que ha surgido y se ha ido formando nuestra tradición cultural”. La disciplina que alumbra ese viaje es la lingüística, una ciencia que, como aseveraba Giulio Lepschy (1990), “ha sido considerada, al menos tres veces en el curso de los últimos 100 años, como una disciplina guía, un modelo de ciencia para los estudios humanísticos”.

Como sucede en los anteriores escritos, los dos artículos sugieren una imagen metafórica de la realidad descrita. En ellos se intuye la connotación de un faro imaginario, una atalaya lumínica para la perspectiva y una guía que nos oriente. Esa construcción es la lingüística y la historia del pensamiento sobre las lenguas, ante el laberinto que narra el mito babélico, un mar de lenguas supuestamente proceloso.

8. Coherencia, referencia y concisión textuales

La selección y organización de la información son factores que determinan la coherencia textual. En estos escritos de humanística, la escritura resulta propia de una audiencia especializada o con vivo interés por cuestiones del debate cultural. En lo que se refiere a la selección de la información, sus rasgos son la abundancia de referencias a autores y épocas históricas. A su vez, sobre la organización textual destaca la notable extensión de las piezas y la sobriedad de maquetación. El resultado de estos elementos es que los artículos presentan una notable densidad textual.

En la sinopsis de sus contenidos ha quedado patente la profusión referencial de nombres propios. Su abundancia y especialización encaja con el estilo de trabajos monográficos. Sin embargo, en el repertorio de artículos comentados sucede que se añade la dificultad de que en numerosos casos a estas referencias no les sigue una descripción de su perfil intelectual o biográfico. No podemos achacar esa gran densidad conceptual al elitismo de sus redactores, sino a la envergadura de la cuestión que abordan. Lepschy se atreve a trazar las tendencias de un siglo de la lingüística. Chartier contempla desde la atalaya de la historiografía que propugna las etapas y pugnas que la han precedido en los dos últimos tercios de siglo. De Mauro relaciona los estudios sobre lenguas naturales y comunicación animal con el proyecto de la biblioteca de la cultura europea y, más concretamente, con la obra historiográfica de Eco. Este, el semiótico, aparece en su página disertando in media res, sin preámbulos ni descripciones generales, como aquel a quien descubren discurseando sobre lo que en su libro ocupa un epígrafe del capítulo sobre la Biblia.

Cuando consideramos la extensión de los artículos del repertorio, se aprecia que es bastante mayor de la que tienen estos escritos en la prensa de hoy en día. En reportajes recientes sobre ciencia y cultura es corriente que el caudal de texto aporte unas 700 palabras, como sucede en “La lengua ancestral de los eurasiáticos”, de Javier Sampedro (2013). Esa cantidad aumenta hasta las 1100 palabras en artículos de fondo de unos selectos autores, como es el caso de “Sabatinas intempestivas”, sección semanal de Gregorio Morán (2016) en La Vanguardia.

La diferencia de extensión entre estos dos polos de comparación es tan grande como para tener efectos cualitativos en la coherencia informativa. El artículo de Lepschy tiene 1574 palabras; el de Chartier, 1772 palabras; el de De Mauro, 1483 palabras; y el de Eco, 1091 palabras, con mucho blanco en la página de este último por la necesidad del corte. La envergadura textual de estos artículos es una característica histórica, ya que ha desaparecido en los diarios generalistas. El periodista Gregorio Morán se quejaba de esa reducción en sus artículos, que no afectaba al espacio —porque disponía del mismo—sino a la cantidad de texto a causa de una nueva maquetación, con letra de mayor cuerpo, más paratexto —emblemas y subtítulos— y mayor importancia de la ilustración8.

La composición de los artículos del repertorio contrasta con la que dispensa la prensa en la actualidad. El reparto de espacios y de función que se da hoy entre elementos gráficos y textuales, en ocasiones hasta la paridad, no aparece en la composición gráfica de los escritos de la sección de cultura de los años noventa. En ellos la ilustración está subordinada al texto y ocupa un espacio reducido. A lo sumo un dibujo alegórico sobre un edificio con forma de cabeza en el que entran y del que salen individuos, como sucede en el artículo de Lepschy; el fragmento de un cuadro historicista —muerte de Séneca— de Manuel Domínguez y Sánchez en el escrito de Chartier; también aparecen los retratos de Chartier y Eco, en sus respectivos espacios, para dar a conocer o exhibir su identidad.

La relación de profunda desigualdad entre texto e imagen, por la superioridad aplastante de aquel, contrasta con las prácticas de diseño de la prensa actual (Polanco Martínez y Yúfera Gómez 2015: 10). En nuestro repertorio de artículos el texto y la imagen no son independientes ni complementarios, puesto que las imágenes están subordinadas al texto. Ello se predica tanto del espacio de cada código como de los significados de sus mensajes.

A su vez, la composición textual tiene la peculiaridad de responder en cada caso al estilo de los autores. Esto parece obvio y conveniente, pero resulta llamativo cuando esos estilos se apartan de las convenciones periodísticas. El estudio del paratexto es ilustrativo. El paratexto es escaso y está tratado de manera diferente en cada escrito. El artículo de Giulio Lepschy presenta a continuación del título, “Orientaciones de la lingüística”, un breve resumen de su contenido: “La lingüística ha sufrido revoluciones sucesivas que han introducido escisiones que dividen todavía la disciplina en tradiciones separadas, lingüística histórica, lingüística estructural y gramática generativa. Los conocimientos aportados por cada una de estas disciplinas invitan más al exceso de exclusiones que al desencanto” (Lepschy 1990).

El resumen es efectivo. Orienta bien sobre el contenido del artículo, a la vez que crea suspense por la contundencia de la conclusión, en la frase final, sobre exclusiones y desencanto. Lo sorprendente es que para organizar el texto se incluya solo dos epígrafes, que se refieren a Noam Chomsky y a la facultad innata. La incongruencia de los epígrafes es que designan aspectos de la misma corriente lingüística, esto es, su principal autor y uno de sus principios. Otro elemento que orilla la cohesión son dos notas entre paréntesis de remisión a unas obras enigmáticas (“véase Lepschy 1966” y “véase Levinson 1983”), de las que no se ofrece información alguna en el artículo.

La conjetura de que el artículo de Lepscky es fruto de una adaptación apresurada, sea de un escrito similar o el recorte de una obra mayor, se repite en el caso de Roger Chartier (1993). Ello se deduce de los elementos paratextuales, aún más escasos que en el anterior. Bajo el escueto título de “Narración y verdad” aparece un subtítulo más informativo: “La historia como discurso construido como la ficción, pero que a la vez produce enunciados científicos”. Y luego, en medio del texto, se incluye dos epígrafes que parecen aleatorios y lanzados al vuelo: el de “Historia y conocimiento” resulta genérico y ese otro de “Camino angosto”, imprecisamente alegórico.

En los artículos de Mauro y Eco, la utilización del paratexto raya en la invisibilidad, algo llamativo para unos artículos a página completa y sin ilustración, salvo por el retrato de Eco en tamaño de carnet. El artículo de De Mauro (1993) lleva un resumen bajo su título “Un paseo por Babel”. En él se lee que “acaba de aparecer en Italia La ricerca della lingua perfetta, el último libro de Umberto Eco, que aquí editará Critica en la colección La Construcción de Europa”. Esta nota da a entender que el artículo es una especie de reseña o noticia crítica de la obra. El texto destacado se completa con una información que se refiere al artículo de Eco, un avance de su ensayo: “En la página siguiente ofrecemos un fragmento del primer capítulo, titulado. Génesis, 2, 10-11”. Y dicho esto, sigue el texto desnudo, sin un solo epígrafe, cuatro columnas de texto a página completa, como si se publicara en una cabecera tan especializada como podría ser London Review of Books.

Registramos una solo concesión del grafista, que inserta en el centro de la página de Tullio De Mauro un lema en la modalidad de pregunta: “Todo esta proliferación de lenguas y esos incesantes cambios, ¿no serán un lujo desenfrenado, una patología?”. El recurso del lema, ese enunciado mayor y más informativo que los epígrafes, porque lo escoge el editor y lo adapta a un estilo parecido a la publicidad, también se da en el escrito de Eco. Su lema responde con otra pregunta a la duda de De Mauro. Dice así: “Si las lenguas no se han diferenciado por castigo, ¿por qué entender la confusión como una desdicha?” Este lema es el único elemento paratextual, además del título del artículo, “De Adán a la ‘confusio linguarum’”. La dificultad que surge de ese lema es que no se hace eco de la idea popular de la maldición babélica (Génesis 11), sino de otra también bíblica y previa a esa, que habla de la formación natural de las lenguas “según las islas de las gentes” (Génesis, 10) y, por consiguiente, moralmente neutra.

En el siguiente cuadro se recoge algunas características materiales de los artículos del repertorio. En la columna del paratexto se contabiliza los elementos diferenciadores entre artículos, que son el subtítulo, el resumen, los epígrafes de secciones y el lema.
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Al comparar esos rasgos con artículos actuales, por ejemplo, los informes de Miquel Porta Perales (“Los pensadores más influyentes en el mundo actual”, 1999) y de Javier Sampedro (“La lengua ancestral de los eurasiáticos”, 2013), no solo hay un contraste cuantitativo —la mitad de texto para un espacio similar— sino que la composición se vale de la técnica del mosaico de subtextos e ilustraciones alusivas, al modo de una enciclopedia visual. La mención de estas diferencias gráficas puede valer como epítome del cambio de modelo textual que se ha producido en estas últimas décadas.

9. Forma e historicidad del periodismo cultural

Los comentarios del repertorio de artículos manifiestan el principio de que la configuración lingüístico-discursiva en el periodismo científico se moldea y modifica históricamente. Las características formales y de diseño gráfico de ese periodismo científico responden a aspiraciones culturales de su época y su audiencia. El propósito de la elaboración de un repertorio de hace un cuarto de siglo (Lepschy 1990, Chartier 1993, De Mauro 1993, Eco 1993) ha sido apartar nuestra atención de las producciones actuales en ese género discursivo y dar entrada al factor de la variación histórica. El esbozo de un análisis retórico-pragmático de esos textos pone de manifiesto tanto el papel del contexto en que se realiza la edición periodística como las características lógico-semánticas y de diseño que los distinguen.

La inclusión de estos artículos en los suplementos culturales Liber y Babelia, en el diario El País, manifiesta ciertas condiciones de la adecuación comunicativa. Se refieren a un proceso de comunicación coral o simultánea, un proceso motivado por acontecimientos culturales como la edición de libros, que consiste en la publicación de textos conceptualmente muy consistentes, estilísticamente académicos y huérfanos de recursos multimodales (Payrató 2013).

Comunicación coral.— El espíritu europeísta del que se había impregnado la opinión pública española, tras el ingreso en la Comunidad Europea en 1986, imprime el empuje que requirió una empresa periodística conjunta de medios de cinco países. El mérito de esta colaboración tan valiosa comporta un esfuerzo considerable. En este factor se cifra la condición del emisor institucional o corporativo, en su función de promotor.

Acontecimientos culturales.— La agenda del colectivo editorial se elabora en parte por certámenes europeos, como la Feria del Libro de Frankfurt, o las actividades editoriales nacionales relacionadas con los periódicos. La dificultad a que se enfrentan las redacciones es hacer coincidir los contenidos con la actualidad u oportunidad de su publicación en cada país. En ocasiones se evita dar explicaciones al respecto porque no es plausible relacionar el escrito con una razón común.

Textos conceptualmente consistentes.— Los artículos son extensos y están escritos en un estilo académico que difiere del tono periodístico de los medios. Se puede entender su publicación como un ejercicio virtuoso del debate cultural de calidad y sin concesiones a la divulgación. Los artículos son piezas de la modalidad expositiva, con estructuras que desarrollan un discurso sucesivo (Lepschy 1990), deductivo (Chartier) e inductivo (De Mauro 1993, Eco 1993). Inspirados por el espíritu académico, los artículos rehúyen la argumentación polémica, así como el aval de posiciones partidistas.

Textos de estilo académico.— Los autores de los artículos, intelectuales de prestigio internacional, realizan con autonomía la labor de exponer lo que es difícil, por complejo en los conceptos y prolijo en una historia dilatada. Aparecen tratando de sus materias, en ocasiones sin preámbulos, in media res. Por otra parte, la amplitud de las referencias a términos, autores y corrientes eleva la densidad informativa de los textos a cotas insólitas. Al mismo tiempo, las marcas paratextuales —epígrafes y lemas— son escasas y los criterios que han aplicado sus autores parecen poco coherentes e incluso contradictorios en un medio periodístico. Esa moderada intervención gráfica del editor realza el papel dominante de los autores en el acto discursivo.

Limitaciones de la multimodalidad.— El diseño gráfico resulta muy sobrio. La composición invita a una lectura concentrada del texto, que prevalece sobre la ilustración. Esas páginas, como lienzos textuales, son un homenaje al pensamiento, lo cual comporta que a la vez levante una barrera contra la lectura desatenta.

El repertorio de artículos históricos que hemos seleccionado es una muestra del periodismo cultural de su tiempo. En la actualidad esos discursos habrían tenido que refugiarse en publicaciones especializadas (Ibbotson y Tomasello 2017) y los editores periodísticos habrían tomado el control del discurso; por ejemplo, mediante el recurso conciso y sencillo a la entrevista. Los cambios tecnológicos han propiciado hábitos diferentes de lectura y han obligado a la prensa a hacer frente a una crisis severa. Los textos del repertorio de 1990-1993 presentan diversas anomalías de coherencia informativa y de adecuación comunicativa, pero en definitiva les redime de tales defectos la ambición de sus editores, la profundidad de sus argumentos y la profusión de su discurso. No en vano, su interpretación es hoy un reto para jóvenes universitarios de humanidades y una oportunidad valiosa para conocer expresiones del periodismo científico que les resultan sorprendentes y aleccionadoras.
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1 Se publica años después en inglés, en 1998, con el título de History of Linguistics, a cargo de Longman, 1998, refundida en cuatro volúmenes.

2 En el suplemento Babelia se refunden secciones semanales sobre espectáculos (Cartel), arte (Artes) y literatura (Libros), que anteriormente aparecían en días diferentes de la semana.

3 Al comparar el texto del artículo en El País con el del libro, aparecido al año siguiente en la editorial Crítica, se observa que difiere en algunos términos y giros porque cada traducción corresponde a diferentes fuentes: José Manuel Revuelta, para el artículo, y María Pons, para el libro.

4 La colección “La construcción de Europa” es la obra conjunta de cinco editoriales, Beck de Munich, Basil Blackwell de Oxford, Crítica de Barcelona, Laterza de Roma y Le Seuil de París.

5 Cercana en el tiempo a los artículos de prensa es la obra de Tullio De Mauro Minisemántica, que lleva el subtítulo de “Sobre los lenguajes no verbales y sobre las lenguas” (1986).

6 A pesar de su título aparentemente laudatorio, La revolución de Chomsky en lingüística de Searle fue una reseña negativa de la trayectoria de Noam Chomsky hasta principios de los setenta. En ella el crítico señaló que el componente semántico del generativismo resultaba tautológico y era un intento fallido de conectar el estudio del lenguaje con la comunicación (Laborda 2016).

7 En la entrevista se expresa de este modo: “En el terreno de la reflexión lingüística hay que estudiar de qué forma el lenguaje constituye la sociedad. Los animales tienen grupos sociales, pero no tienen nada parecido a la civilización humana. ¿Por qué? Porque esta es la consecuencia del lenguaje. El lenguaje no solo facilita la civilización, sino que la crea. El dinero, las vacaciones, el gobierno, el matrimonio… todo está constituido por el lenguaje. El lenguaje es lo fundamental en las relaciones humanas” (Ormazabal 2006).

8 El giro histórico de la reducción textual se aprecia en dos momentos de la escritura de Gregorio Morán. En 2004, su artículo “La conciencia de Motty Vanunu” constaba de 1602 palabras, mientras que otro de 2016, titulado “Actualidad de Dalton Trumbo”, tenía 1152 palabras.


CAPÍTULO 9

LA TOPONIMIA EN EL PERIODISMO ESPAÑOL DE INFORMACIÓN Y DIVULGACIÓN CIENTÍFICA

JAIRO JAVIER GARCÍA SÁNCHEZ

1. La presencia de la toponimia en el periodismo: a modo de introducción

Rara es la ocasión en la que, a la hora de redactar una noticia, un reportaje o una crónica, dentro del medio periodístico en general, no se utiliza un topónimo, o, si se adopta el punto de vista del lector, oyente o espectador, en la que no aparece un topónimo que localice los hechos sucedidos, explicados o narrados.

Los topónimos, que son patrimonio cultural inmaterial de la Humanidad1, cumplen diversas funciones, pero la fundamental es denominar e identificar eficazmente un lugar2. Los nombres de lugar se constituyen así en elementos imprescindibles para situar en el espacio cualquier hecho al que hagamos alusión y, por supuesto, cualquier acontecimiento “noticiable”. No hay que olvidar que, según reza una de las máximas del periodismo, para que la noticia sea completa debe indicar el “dónde”3 y para que se pueda indicar el “dónde” generalmente se requiere un topónimo, que identifique el lugar.

En realidad, y aunque no seamos del todo conscientes o no lo percibamos con claridad, los topónimos están presentes de manera continua en nuestra vida cotidiana. Convivimos con ellos a diario, están insertos en nuestro paisaje lingüístico y, como designadores que son de todo tipo de entidades geográficas (calles, plazas, pueblos, ciudades, regiones, países, ríos, valles, montañas, sierras, etc.), no se podría concebir el mundo sin su existencia. Como se suele decir, aquello que no tiene nombre no existe; un lugar sin nombre, sin que se pueda nombrar, es casi como si no existiera4.

Por otro lado, y esto es algo que vamos a destacar convenientemente aquí, los propios topónimos son objeto de noticia y están de actualidad con relativa frecuencia en la prensa y en los medios de comunicación. Cada vez interesan más los topónimos por todo lo que implican, puesto que, además de identificar un lugar —que es, como hemos dicho, su función principal— pueden desarrollar y alcanzar un complejo mundo de asociaciones y connotaciones en las que lo lingüístico se relaciona ampliamente con lo extralingüístico. Los topónimos no escapan, sino más bien, al contrario, son especialmente susceptibles a la realidad extralingüística de los objetos —los lugares— que denotan o a los que van referidos, y ahí va a radicar muchas veces el interés que generan como noticia.

No cabe duda de que los nombres de lugar despiertan curiosidad. A ello contribuye el amplio abanico de circunstancias llamativas en el que se ven envueltos, y en las que la homonimia es muchas veces protagonista. Así, fácilmente los topónimos se convierten en “noticia”, ya sea esta de carácter informativo o informativo/(científico-)divulgativo, que es donde entra el periodismo de información y divulgación científica y la Toponimia o Toponomástica como ciencia5.

Conviene tener presente que los topónimos mismos y todo lo que los rodea o forma parte de ellos son objeto de estudio y de análisis de la disciplina científica conocida como Toponimia o Toponomástica6, y es lógico que en determinadas ocasiones las novedades en esta materia, o lo que en alguna circunstancia concreta se conozca e interese resaltar de ella, puedan ser recogidas y difundidas en los medios de comunicación periodística, sobre todo en sus ediciones digitales.

Los topónimos, además, y esto tampoco lo vamos a obviar, pueden presentar problemas o complicaciones en su uso, pues no siempre parece claro qué forma se ha de usar o cuál es la que se considera correcta en cada caso. Es lo que sucede, dentro y fuera del ámbito periodístico —pero con notable incidencia en él por la mayor repercusión que tiene después—, con muchos de los llamados “exotopónimos” como habituales alternativas de los “endotopónimos”.

No se debe soslayar aquí que, por sus numerosas implicaciones internas y, sobre todo, externas a la lengua, los nombres de lugar son palabras proclives a levantar o suscitar opiniones y sentimientos —y hasta pasiones— encontrados. No extraña, por tanto, que, cada vez con mayor frecuencia, se hallen en el punto de mira y sean observados y analizados con gran atención allí donde aparecen, incluyendo, por supuesto, los medios de comunicación.

Uno puede pensar que los topónimos son en esencia inocuos, ya que su razón de ser está en la identificación y mera distinción de unos lugares frente a otros, pero enseguida se comprueba que no faltan los ejemplos en los que esa realidad no es tan simple. Su condición de palabras ligadas al terreno los convierte en especialmente sensibles cuando a su vez se establecen fuertes vínculos entre las personas y esa tierra, ese terreno, ese territorio.

Como ya hemos defendido en otros varios trabajos (García Sánchez 2011, 2012, 2015 y 2016), pese a que los topónimos, como nombres propios que son, se caractericen por su referencialidad y por la ausencia de significado denotativo, sí poseen, en cambio, un alto poder evocador. Y es, justamente, en esa “evocación” en la que muchas veces se fundamenta su controversia.

Vayamos entonces por partes y, antes de pasar a ver cuáles son los motivos por los que aparecen los topónimos como tema —a veces recurrente— en el periodismo de información y divulgación, detengámonos, como cuestión previa, en los problemas y disonancias que suele reflejar su empleo en ese mismo tipo de periodismo y, por extensión, en el periodismo en general.

2. Los topónimos en el periodismo español: los libros de estilo y los exotopónimos

La toponimia no está exenta de problemas y, probablemente, los principales que se encuentran quienes escriben textos periodísticos —o la utilizan en su discurso, si no hablamos solo de prensa escrita— tienen que ver con el empleo de exotopónimos y endotopónimos7. Para quien no esté familiarizado con estos términos, recordamos que el cultismo exónimo ‘nombre exterior’ se creó a partir de las formas griegas ἔξω ‘fuera’ y ὄνομα ‘nombre’, para ser aplicado a los antropónimos y topónimos adaptados y usados en una lengua que no es la propia u original de las personas o los lugares que designan8, mientras que, como contrapunto de la correlación, se acuñó el término endónimo ‘nombre interior’ (gr. ἔνδον ‘dentro’ y ὄνομα ‘nombre’), como nombre de persona o de lugar en su lengua propia u original9.

2.1. Los topónimos en los libros de estilo

Buena prueba de las dificultades que crean los exotopónimos la ofrecen los contenidos que sobre esta materia específica se recogen en los libros de estilo de los distintos medios de comunicación, concebidos en buena medida como manuales de normas de redacción10. Estos libros de estilo han proliferado en España en los últimos años del siglo XX y comienzos del XXI y, aunque su ritmo de publicación parece haber disminuido algo11, siguen siendo el referente principal, a la hora de escribir, para los periodistas y trabajadores de cada medio. El hecho cierto es que en la mayor parte de ellos, si no en todos, hay recomendaciones sobre el uso y las grafías de los topónimos, y en especial de los exotopónimos.

Ya en García Sánchez (2009) dedicamos un trabajo a la cuestión, donde pudimos comprobar la notable heterogeneidad en el tratamiento de los topónimos por parte de los diferentes medios periodísticos españoles. La situación no ha variado en exceso respecto de lo indicado casi un decenio atrás, pues tampoco han sido muchos los libros de estilo de nueva publicación o las nuevas ediciones de los anteriores. De entre ellos podemos destacar dos de los más representativos del conjunto: el Libro de estilo de El País (2014) y el Manual de español urgente de la Agencia EFE (2015), pioneros y líderes ambos en la trayectoria de este tipo de publicaciones. Con ellos mismos se puede comprobar lo que acabamos de decir, esto es, la discrepancia entre las soluciones adoptadas por unos y por otros.

Tal como se indicaba en García Sánchez (2009: 104-107) al hablar de uno de los topónimos que tratamos entonces, Rumania en español puede escribirse y pronunciarse con diptongo y sin tilde, o bien con hiato y con tilde (Rumanía). La forma con diptongo es la más antigua y genuina en español12, mientras que la tildada responde a una acentuación y pronunciación moderna, por mucho que sea similar a la del topónimo en lengua rumana (România). Esta última fue introducida en los años sesenta del pasado siglo a través de las agencias de prensa por influencia galicista y extendida con bastante éxito por los medios de comunicación. Como la pronunciación innovada no cruzó el Atlántico, en Hispanoamérica no se ha dado el uso de Rumanía.

Pues bien, mientras El País (2014: 466, s. v. Rumania) defiende la antigua forma —al igual que en todas sus ediciones anteriores— y rechaza la tildada13, la Agencia EFE (2015: s. v. Rumanía), por el contrario, prioriza esta14. Es solo un ejemplo concreto, pero no deja de ser sintomático y representativo.

Seguramente sea en la posición adoptada ante los topónimos españoles con una forma distinta a la que se da en castellano donde más diferencias se puedan apreciar entre los diversos medios de comunicación. De nuevo aquí puede confrontarse lo recomendado por El País (2014: 118 —§ 9.51—):

Para los textos escritos en castellano, los nombres de poblaciones españolas deberán escribirse según la grafía aceptada oficialmente por el correspondiente Gobierno autónomo, que no siempre es la castellana. Las excepciones a esta norma son sólo las recogidas en este Libro de estilo, entre ellas figuran los nombres de todas las comunidades autónomas, regiones, provincias o capitales de provincia. Por ejemplo, se escribirá ‘Cataluña’, y no ‘Catalunya’. No contarán entre estas excepciones los nombres catalanes de Lérida y Gerona, que se escribirán según la grafía catalana (es decir, ‘Lleida’ y ‘Girona’); ni los de Orense y La Coruña (‘Ourense’ y ‘A Coruña’). // En caso de ser igualmente válidas las dos grafías, la castellana y la del otro idioma oficial de la comunidad, se optará por la primera, como sucede, por ejemplo, con Vitoria (‘Vitoria-Gasteiz’).

Que no difiere demasiado de lo que indica el Manual de estilo de RTVE (2010: 151-152 —§ 6.5.8.9—):

Un topónimo puede tener varias expresiones en atención a la diversidad idiomática de la comunidad en que se encuentra y a la tradición. Las localidades que sólo tengan un nombre legal deben ser nombradas por él aunque no sea la forma tradicional por la que es conocida fuera de la comunidad a la que pertenezca. Es el caso de algunas ciudades (Girona, Lleida, A Coruña, etc.) que por mandato legal deben ser nombradas sólo en el idioma vernáculo. Cuando una localidad posea oficialmente más de un nombre debido al bilingüismo oficial de la comunidad en la que se encuentra, los profesionales de RTVE deberán emplear el más utilizado por su audiencia. No se debe nombrar una localidad con dos nombres en paridad de valor (Vitoria-Gasteiz fuera del País Vasco ha de citarse como Vitoria) pero se debe respetar en boca de terceros.

Con lo señalado por la Agencia EFE (2015: § 7.10): “En España se han establecido en muchos sitios topónimos que corresponden a las formas vernáculas, ya sea en conjunción con la denominación castellana o en lugar de esta. Con independencia de lo que resulte apropiado en documentos oficiales, ‘lo natural es que los hablantes seleccionen una u otra forma en función de la lengua en la que están elaborando el discurso’ (Ortografía de la lengua española, p. 642)”. La cita de la obra de referencia de la Real Academia Española (RAE) para estas cuestiones determina claramente la posición de la Agencia EFE sobre los endotopónimos españoles que tienen una forma distinta en castellano. No obstante, no la establece como norma, sino que, antes bien, parece apoyarse en el tan pocas veces seguido “sentido común”15.

Puede servir como complemento lo que se dice en el Libro de estilo urgente16 de la misma Agencia EFE (2011: 343-344) para los topónimos españoles, donde se explica que Lleida, Girona, Illes Balears, Ourense y A Coruña deben aparecer en los documentos oficiales por ley, y no sus correspondientes en castellano, pero ese uso “se limita a los documentos oficiales del Estado. Es decir, únicamente en ese tipo de escritos es donde, en principio, será obligatorio su cumplimiento”. En los demás casos se aconseja emplear los topónimos en castellano, siempre y cuando haya una tradición lo suficientemente arraigada para ello.

De lo hasta ahora visto, se deduce que, aparte de su considerable heterogeneidad y arbitrariedad17, los libros de estilo son, por lo general, poco coherentes y precisos en sus normas o recomendaciones. El País, que prefiere emplear las formas propias de las lenguas distintas del castellano cuando estas son “oficiales”, no lo hace en todos los casos, sino solo en algunos, y contempla excepciones a las excepciones, incluso cuando estas no lo son18. Habla, además, de la oficialidad de los topónimos en términos de “grafías válidas”, como si los topónimos que no son oficiales no fueran o tuvieran grafías válidas. Y, como colofón, se pone como ejemplo de “dos grafías válidas” el de Vitoria-Gasteiz, que es un único topónimo oficial —compuesto, eso sí, por dos topónimos, el castellano Vitoria y el vasco Gasteiz—. Si a efectos oficiales, se trata de un único topónimo, ¿su forma unida no es válida? Va a resultar entonces que “validez” no es lo mismo que “oficialidad”.

Otro tanto se podría decir de lo argumentado por RTVE, que habla de topónimos “legales” en lugar de “oficiales” y señala que Gerona, Lérida y La Coruña deben ser nombradas solo en el idioma vernáculo (Girona, Lleida, A Coruña) por mandato legal. Pero, en la línea de lo aclarado por la Agencia EFE, lo cierto es que en esas leyes aprobadas, en efecto, por las Cortes Españolas19, por las que Gerona, Lérida, Baleares, La Coruña y Orense pasaron a tener como topónimo oficial sus respectivas formas en catalán y gallego20, nada se dice del empleo de esos topónimos ni en los medios de comunicación ni en cualquier otro ámbito de la lengua, sino solo —reiteramos— en los documentos oficiales del Estado.

Lo que subyace a todo esto es una importante confusión, no ya solo en los términos empleados en algunos libros de estilo y, consiguientemente, en los medios de comunicación para los que estos se han escrito, sino también —así lo creemos— en la concepción de la (exo)toponimia21 en las lenguas. Y en no pocos casos los medios de comunicación han contribuido a ella22.

2.2. La exotoponimia como integrante de las lenguas

Es cierto que debemos situarnos en un contexto en el que la corriente predominante hoy aboga por el uso de los endónimos en toponimia y, al mismo tiempo, por la restricción en la aparición y uso de los exónimos. Esto es así desde que no solo instancias locales, sino también internacionales, como la Organización de las Naciones Unidas (ONU), hayan planteado la conveniencia de una nomenclatura toponímica única en todo el mundo, con vistas a que se dé una forma escrita única de cada nombre geográfico de la Tierra23. Sin embargo, más allá de una bien entendida normalización toponímica24, desde ámbitos lingüísticos y desde el plano de la realidad conversacional y discursiva, esto no es tan fácil como parece, pues los topónimos no pertenecen solo a los lugares, sino que en realidad pertenecen a las lenguas y a sus hablantes, y esto es algo en lo que no acaban de reparar muchos de los que defienden a ultranza la endotoponimia. La misma ONU, que recomienda el uso de los topónimos oficiales y la no creación de nuevos exónimos25, reconoce y acepta que existen exónimos tradicionales firmemente arraigados en las distintas lenguas nacionales26, por lo que no siempre se ha de emplear el endotopónimo.

De hecho, la exotoponimia no es en absoluto reprobable o desdeñable; al contrario. Por lo general, y salvo excepciones —que las hay, por supuesto—, se trata de voces naturales y corrientes, de creación espontánea en la lengua, con las que se adaptan, por su mayor “familiaridad” y mejor reconocimiento, los topónimos que se adoptan27. Y en castellano, como en las demás lenguas españolas —y en realidad, en todas las lenguas del mundo—, existen exónimos que no tienen por qué dejar de usarse28. Más bien, se debería favorecer que se puedan usar exotopónimos propios de cada lengua para los endotopónimos que lo precisen.

De ser así, lo lógico —o lo natural, como se decía en el Libro de estilo urgente de la Agencia EFE (2011) y antes en la Ortografía académica (Real Academia Española y Asociación de Academias de la Lengua Española 2010: 642)— es que un medio de comunicación emplee los topónimos propios de la lengua que está utilizando29.

Cierto es que hay otros elementos que entran en juego. En España sin duda influye, entre otros varios factores, el hecho de atender a la reivindicación de las otras lenguas españolas de tener mayor presencia frente al predominio castellanohablante, pues una de las formas en las que esa atención parece contemplarse con más legitimidad es, precisamente, mediante el mantenimiento de los endotopónimos. Pero esto, que es lógico en otros planos, como el de la toponimia oficial —sin que necesariamente implique la desaparición del topónimo en castellano, cuando lo haya—, no ha de ser aplicable a los escritos no oficiales en castellano cuando eso suponga la no aparición del topónimo con tradición en esta lengua, como tampoco lo es en el caso de topónimos castellanos adaptados al gallego, vasco o catalán (Badaxoz, Palentzia, Saragossa) en textos o discursos —entre ellos, los periodísticos— en esas lenguas. Eso sería de nuevo mezclar las cosas y no comprender que los topónimos y, más en concreto los exotopónimos, son patrimonio también de las lenguas, de cada una de ellas.

Creemos, eso sí, que los exotopónimos deberían estar asimismo normalizados o regulados en cada lengua30, y, en realidad, no descubrimos nada nuevo, cuando, por ejemplo, para el español, la Real Academia Española se encarga de ello en su mencionada Ortografía31, y cuando entidades como la Fundéu, que velan por el buen uso de la lengua en los medios de comunicación y en internet, asesoran y difunden las formas recomendadas en cada caso32. Ese es, a nuestro modo de ver, el camino para aclarar y normalizar el heterogéneo uso de los topónimos, comenzando por los medios periodísticos, si bien la realidad hoy es que no todos muestran la voluntad de caminar por esa senda.

3. La actualidad del periodismo de información y divulgación toponímica

No es una mera percepción subjetiva que de un tiempo a esta parte la toponimia está más presente en los medios periodísticos, y no ya solo por la connatural función “deíctica” de los topónimos, que sitúan en el espacio los hechos de los que se habla. La toponimia también está en los medios por el interés en ella misma.

Cabría distinguir aquí el periodismo que es solo informativo del de información y divulgación científica —y a su vez del cultural33—, aunque, tratándose de toponimia, la línea de separación puede no quedar firmemente establecida. Normalmente a partir de una noticia informativa sobre topónimos se desarrolla una ampliación de carácter divulgativo, que cumple con las funciones que le son propias al científico34.

Veamos cuáles son las razones para que en los medios periodísticos españoles aparezcan informaciones sobre topónimos o sobre toponimia en estos últimos tiempos, cómo se configuran esas informaciones y qué es lo que se ha conseguido aportar con ello.

3.1. Cambios de nombre oficial

En primer lugar, debemos citar los cambios o alteraciones en las denominaciones oficiales de numerosos lugares, en especial de aquellos situados en territorios bilingües que, por lo general, llevan a cabo este proceso en beneficio del nombre no castellano. El de la denominación de Valencia, que ha pasado a ser únicamente València, en valenciano —con tilde “grave” en la è, como si fuera “e” abierta, aunque ha de pronunciarse cerrada35—, es quizá el que más repercusión ha tenido recientemente36.

Son precisamente los topónimos de poblaciones valencianas y, junto a ellos, los de las asturianas, los habituales de este tipo de noticias, por el sencillo motivo de que es en esas dos comunidades autónomas, Comunidad Valenciana y Asturias, donde más cambios se están produciendo últimamente en su afán de recuperar los nombres en valenciano o asturiano37. Las noticias al respecto, donde confluye lo actual con lo divulgativo, suelen aparecer en medios locales, comarcales o regionales38, pero asimismo trascienden a los nacionales39.

Es igualmente reciente el último cambio en la denominación oficial de la capital balear, que ha pasado en pocos años de Palma a Palma de Mallorca y, desde diciembre de 2016, vuelta a Palma40. Algunos de los medios que abordaron la noticia de ese último cambio aprovecharon para ir más allá y tratar los cambios que se producen en los topónimos desde un plano claramente divulgativo41.

Muy vinculado a toda esta cuestión está el uso de endotopónimos y exotopónimos, del que hemos hablado, y que también, como vemos, trasciende hasta los medios de comunicación, sobre todo cuando afecta a la oficialidad de los mismos o a las emociones —con reacciones viscerales incluidas— de sus usuarios habituales42.

Continuando con los cambios de nombre y con las reacciones que provocan los topónimos en los hablantes, los medios de comunicación nos permitieron seguir todo el proceso que llevó al pueblo burgalés de Castrillo Matajudíos a sustituir su denominación por Castrillo Mota de Judíos43. Se pretendía dar salida de esa manera al supuesto antisemitismo suscitado por un topónimo que, como tal topónimo, no podía significar nada y cuya motivación, además, no está del todo clara44, pero que, sin embargo, presentaba una fácil evocación y un elevado contenido connotativo.

3.2. Coincidencias homonímicas

Que los topónimos evocan a partir de su parecido formal con otras palabras, con apelativos de la lengua, es algo más que evidente. De hecho, buena parte de las publicaciones de carácter divulgativo que aparecen en los medios informativos sobre toponimia trata este tipo de circunstancias, convertidas en sugestivas y, en apariencia, misteriosas curiosidades. Sin que dejen de ser escritos periodísticos “divulgadores de ciencia”, el tono adoptado es más bien jocoso, el propio de la hilaridad que provocan las coincidencias —en su mayoría homonímicas— protagonizadas por algunos topónimos.

Los ejemplos son tantos que es difícil realizar una selección. Podemos mencionar reportajes sobre ciertos topónimos por algún hecho en concreto, como Villapene, cuyo segundo componente nada tiene que ver con lo que uno enseguida imagina y por lo que este lugar ha sido noticia45.

Aquí, no obstante, lo habitual no es hablar solo de un topónimo, sino de varios, los cuales se recopilan y se presentan con esa etiqueta de nombres “curiosos”46 o “raros”47 en informaciones periodísticas “de situación”48. Entre ellos encontramos nombres de poblaciones, como Avión, Cenicero, Cotillas, Dólar, Guarromán, Guasa, Melón, Parderrubias, Peleas, Tías, y un larguísimo etcétera, donde poco o nada hay en su motivación e interpretación de lo que en principio sugieren. Está claro que estos topónimos dan mucho juego49, y, por eso mismo, son carne de cañón de las redes sociales, lo que luego puede revertir en los medios de comunicación de nuevo por el eco que se hace en ellos de ellas50. De igual manera a como varios medios —en sus versiones digitales— se nutren de contenidos generados específicamente en internet, y se crean secciones para ello, sucede lo mismo con lo que aparece y es tendencia en las redes sociales. Las redes se han convertido en importantes herramientas para la divulgación y los medios no quieren permanecer al margen de ese hecho. Y, como lo que es noticia en los medios se reproduce en las redes sociales, unos y otras se retroalimentan. Evidentemente, y esto es lo importante aquí, los contenidos de esa divulgación son a veces de índole toponímica y, en su caso, científica.

En la evocación —que no en la motivación— de los topónimos se puede llegar a encontrar un hilo temático y eso se convierte en otro motivo más de “juego”, como sucede con la así bautizada “toponimia del amor” en Galicia, donde se hallan nombres como Cariño, Carantoña, Vilamor, Amorín, Bicos, O Sexo y Coitos51. Incluso una compañía de seguros lanzó un concurso en 2015, con fines publicitarios, para designar al pueblo con el nombre más inquietante de España, esto es, el que más miedo pudiese generar. El vencedor fue el zaragozano Novallas52, que se impuso en la votación al murciano Los Infiernos, al salmantino Dios le Guarde y al jiennense Aldeaquemada, entre otros53, hecho que también recogieron diversos medios informativos54.

3.3. Explicaciones etimológicas o motivadoras

Además de todas estas particularidades divertidas de los topónimos, que, sin duda, hacen más entretenida la divulgación científica —aunque a veces parezca que sobrepasen la línea tolerada de la informalidad—, los topónimos también son noticia por su propia interpretación etimológica o motivadora, como cuando son resultado de la investigación de un experto toponimista, de la que los medios de comunicación se hacen eco. Un buen ejemplo es el de la novedosa explicación ofrecida por Gonzalo Navaza del origen de ((L)a) Coruña55, quien señala que el nombre nació, como Crunia, en 1208 a partir de una fuente literaria56.

En los diarios locales no es raro que se hable de los datos que se tienen de los topónimos propios, sobre todo cuando estos no tienen una explicación transparente. Así, se pueden ver interesantes artículos divulgativos, como uno para el nombre de Jaén57, que, si bien no aclara su etimología, sí ofrece importante información documental. De similar intención, pero de menor calado, se hallan otros, como el que se pregunta por el origen de Salamanca58.

En ocasiones se sigue un eje temático vinculado a otras parcelas de la realidad, como el paisaje y la geografía, por el que se comprueba el carácter interdisciplinar de la toponimia, que desde el principio hemos destacado aquí. Un artículo dedicado a los colores en la toponimia jerezana nos muestra los factores referenciales y motivadores que están detrás de muchos nombres de lugar, en este caso cromotopónimos, y cómo el blanco es el color que domina en la toponimia del territorio59.

En una línea decididamente divulgativa, de carácter general, y de seguro interés para un público amplio, la agencia Europa Press ha reunido la explicación —no siempre acertada— de los topónimos que conforman las cincuenta provincias españolas y las ciudades autónomas de Ceuta y Melilla60. Algunos medios de comunicación se hicieron eco de la noticia, procedente de la agencia de prensa, con reincidencia de aciertos y errores61.

Con anterioridad ya se habían recopilado informaciones sobre los corónimos propios de las comunidades autónomas de España62, donde varias de las referencias que se toman como fuente proceden de la serie sobre toponimia española publicada por quien suscribe en la sección Rinconete del Centro Virtual Cervantes63. Justo un año antes habían aparecido explicados asimismo los nombres de los principales ríos de España en una publicación similar64.

3.4. Conmemoraciones y descripciones de situaciones actuales

El aniversario de un determinado acontecimiento del pasado también puede servir de estímulo para la aparición de un artículo que lo rememore. Y, así, con motivo del primer centenario del Real Decreto, publicado el 2 de julio de 1916, por el que 573 municipios españoles modificaron su denominación, añadiendo un “apellido” o complemento toponímico —o sustituyéndolo—para evitar su confusión con otro municipio homónimo de España, muchos medios publicaron un reportaje “conmemorativo”. Resulta interesante comprobar cómo se ofrecieron informaciones de carácter general en los medios nacionales65 —porque, de hecho, la noticia tenía ese alcance— y, asimismo, informaciones de ámbito restringido en los medios locales66 a los casos que se produjeron en cada territorio. En ambos tipos de textos se relatan informaciones relevantes y situaciones reseñables67.

Esa retoponimización, que tan importante fue por las consecuencias que tuvo en los topónimos afectados y por la visión de conjunto de la toponimia española, es corresponsable de lo que se cuenta en otra información sobre los topónimos poblacionales más repetidos en España, que, si solo tomamos en consideración su reproducción exacta, son de origen y filiación gallegos (A Igrexa, O Outeiro, O Castro…)68. Su justificación reside en buena medida, como ahí se explica, en la distribución administrativa y territorial de Galicia.

Si se habla de topónimos repetidos, habría que considerar también el interesante texto sobre la toponimia española en el Nuevo Mundo, publicado por la misma periodista que el anterior, y donde asimismo tuvimos ocasión de colaborar como fuente69. Los traslados de topónimos pueden ser causantes de noticias como la que protagonizó el joven checo Milan Schipper cuando trató de viajar a Sídney (Australia)70 y aterrizó en Sydney (Canadá), en la otra parte del mundo71.

3.5. Fraseología en la que intervienen topónimos

Más que en cualquiera de las dos Sydney, ese chico checo parecía estar en Babia. Y esa es, por cierto, otra más de las razones por las que aparecen topónimos en el periodismo de información y divulgación: la existencia de unidades fraseológicas en las que intervienen nombres de lugar y su intento de explicación72.

La fraseología, incluyendo la de carácter histórico, está cobrando un fuerte impulso en los últimos tiempos73 y la búsqueda de la motivación de las expresiones que la constituyen, en especial cuando hay topónimos en ellas, tiene un valor añadido. Si no es fácil determinar el origen y la motivación de muchos topónimos, tanto o más enigmáticos resultan los de varios de los enunciados fraseológicos en los que los nombres de lugar se ven inmersos, pues incluso algunos de los que cuentan con una aparente explicación pueden ocultar con ella su verdadera motivación74.

Estas son algunas de las razones —no todas— por las que se pueden leer, ver u oír noticias, reportajes y cualesquiera otros géneros periodísticos sobre topónimos en el periodismo de información y divulgación. Analicemos ahora el grado de fiabilidad y el valor que tienen como textos divulgativos los de ese periodismo “toponímico”.

4. El periodismo “toponímico” como especialización cultural y científica

Permítasenos la licencia de hablar de un “periodismo toponímico” cuando, en realidad, deberíamos decir “periodismo sobre toponimia”. Es fácil comprender que no hay, al menos todavía, un periodismo especializado a ese nivel75.

4.1. Periodismo cultural y científico sobre toponimia

Por periodismo especializado podemos entender, tal como lo define Mariano Belenguer Jané (2002: 59-60, y 2003: 51), “la actividad profesional periodística que consiste en informar en profundidad, explicar y divulgar a través de los medios de comunicación sobre áreas determinadas y concretas del conocimiento, aplicando los métodos de investigación, redacción, formas y saberes propios del periodismo, articulados con los recursos cognitivos, teóricos y metodológicos de esas áreas concretas”. El propio Belenguer Jané (2002: 63-64), como hemos apuntado ya en una nota anterior, establece distintas áreas o conjuntos fundamentales de especialización (periodismo político, económico, cultural, social, científico y deportivo) y, aunque la toponimia puede afectar a todos, como campo temático halla mejor acomodo en el cultural y en el científico.

Podremos hablar sin mayores reparos, en efecto, de un periodismo cultural y científico sobre toponimia, que está creciendo considerablemente76. Entre los géneros periodísticos destacan las noticias, habituales cuando se parte de aspectos de la actualidad referidos a topónimos (por ejemplo, cambios de denominaciones oficiales —como hemos visto—), que luego se aprovechan con fines divulgativos. Es en las informaciones sobre temas de situación (topónimos curiosos; topónimos explicados y, por otro lado, explicativos; topónimos repetidos, etc.) donde mejor se llega a apreciar el interés, cada vez mayor, que generan los topónimos, y donde más se han prodigado últimamente estos dentro del periodismo cultural y científico. Estas informaciones se pueden presentar en forma de noticias, de reportajes, o también de entrevistas —de contenidos o de declaraciones—. Tampoco faltan las noticias de avances y descubrimientos, en la medida en la que estos se producen.

4.2. La importancia de las fuentes en el “periodismo toponímico”

No obstante, tras lo visto, y a partir del análisis que de ello se puede extraer, las características del periodismo “toponímico”, cultural y científico, están aún algo lejos de cumplir todas las expectativas que se podrían depositar en él.

Sin duda la presencia de la toponimia como tema en el periodismo de información y divulgación cumple una importante labor para el mejor conocimiento de la misma, de su uso y de su valor —y eso es altamente positivo—, pero creemos que a este periodismo le queda todavía bastante recorrido para cumplir con propiedad las condiciones exigibles al de la especialización científica o cultural.

El problema que muchas veces arrastra la toponimia es que, por su proliferación, su cotidianeidad y su complejidad, es un campo abonado a las explicaciones gratuitas de quien no tiene la perspectiva ni la formación suficiente como para realizar un adecuado y correcto análisis. Por ello, no resulta extraño que con ella se caiga en el conocido fenómeno de la etimología popular o asociación etimológica. Y, aunque no sea lo habitual, puede suceder que eso se traslade al ámbito periodístico, con el riesgo añadido que ello comporta, pues en ese caso lo que pretende informar solo desinforma y resulta contraproducente en la loable intención de divulgar el conocimiento77.

inquietudes distintas, casi antitéticas, que señalaba Belenguer Jané (2002: 72-73), esto es, la proximidad a lo cotidiano y la capacidad de evocación de otras realidades ajenas a la cotidianeidad del lector. El periodismo de viajes aparece de nuevo como referente y no es difícil mostrar las conexiones con la toponimia, pues, podemos decir que con los topónimos, próximos y ajenos, tenemos la posibilidad de “viajar” a tiempos pretéritos, pero también a lugares lejanos.

¿Cómo se salva esa dificultad? Generalmente con unas buenas fuentes. Como indicaba Belenguer Jané (2002: 67), el periodista científico debe estar allí donde se genere la ciencia para informar de ella, pero debe discernir con sentido común dónde están en cada caso las fuentes realmente científicas y honestas78, pues resulta fácil dejarse llevar por el atractivo de las falsas ciencias o por hipótesis descabelladas cuyo excesivo eco conduce con demasiada frecuencia al amarillismo y al sensacionalismo de la especialización.

Es de agradecer, por ello, que los periodistas soliciten la colaboración del especialista, del científico divulgador, que, como señalaba Belenguer Jané (2003: 51), cumple con las imprescindibles —resalto el empleo de este adjetivo— e importantísimas funciones de actuar como fuente de información, asesor científico y colaborador de los medios.

Coincidimos plenamente con la idea de que “mientras la divulgación en general puede ser tarea propia para los científicos, cuando se trata de la divulgación a través de los medios de comunicación, es decir, divulgación periodística, esta labor debe ser asumida y tratada por los profesionales del periodismo”, y ha de hacerse, en efecto, “con la misma trascendencia e importancia que la informativa”. Para ello nada mejor que contar con un especialista en las tareas antes señaladas de fuente de información y asesoría.

La colaboración entre periodista y científico, si se produce en estos términos, de manera adecuada79, revertirá en beneficio mutuo y, con ello, en beneficio para la sociedad, destinataria final del trabajo de ambos.

Otra cosa es el apropiado empleo de endónimos y exónimos, para el que el periodista se dejará guiar por las indicaciones del libro de estilo del medio para el que trabaja y poco o ningún caso hará del especialista. La heterogeneidad de las posiciones adoptadas en dichos manuales marcaba la poca “cientificidad” de algunos de los criterios vistos. Ahí radicaba el problema desarrollado en la primera parte de este trabajo, y para el que a su vez tratamos de proponer posibles soluciones.

5. Conclusiones

Hasta aquí la revisión y el análisis del tratamiento de la toponimia en el periodismo español, y, más en concreto, en el de información y divulgación científica, donde su presencia es cada vez mayor. Hemos señalado las principales dificultades en el uso de los topónimos, que afectan sobre todo a los llamados exotopónimos, como nombres adaptados —aunque no siempre— a partir de los correspondientes endotopónimos. En España esta cuestión es, además, particularmente compleja por la existencia de formas toponímicas distintas entre el castellano y las demás lenguas españolas y su consideración o no como oficiales. El diverso proceder de los medios de comunicación, convertidos en vehículos relevantes para su difusión y generalización entre la población, muestra la notable confusión que se halla en ellos, tal y como queda expuesto en sus respectivos libros de estilo. Seguramente, si se comprendiera que la exotoponimia no pertenece a los lugares denominados por ella, sino que es parte integrante de las lenguas, se solucionarían muchos de los problemas que genera.

El periodismo “toponímico” —o, mejor dicho, sobre toponimia— es cada vez más frecuente. En los últimos tiempos, los topónimos se han convertido en asunto de actualidad periodística por razones recurrentes, como los cambios en las denominaciones oficiales de determinadas poblaciones. Pero son sobre todo las informaciones dedicadas a temas de situación, que suelen llamar la atención —como las relativas a nombres curiosos o repetidos—, las que predominan ya más claramente dentro del periodismo de información y divulgación científica —y cultural, habríamos de añadir—. Junto a ellas no faltan informaciones de avances y descubrimientos en la interpretación de algunos reconocidos topónimos.

de la materia de que se trata. Eso se debe, o bien a que no se ha tenido en cuenta el asesoramiento o la opinión de un verdadero especialista, es decir que dicho especialista no era tal, o bien a que el especialista no ha llegado a revisar el texto final, donde se han “colado” ciertas lagunas o imprecisiones debidas a la impericia del periodista en los temas que aborda. Esto último es lo que ha llegado a ocurrir con algún texto para el que hemos colaborado. La edición digital, frente a la impresa, permite corregir o paliar los errores detectados en la redacción de los textos publicados.

Son, en casi todos los casos, noticias e informaciones recientes, aparecidas en los pocos años o meses —incluso días— anteriores a la elaboración de este capítulo, y que responden, como vemos, a géneros habituales para la divulgación científica.

Nos hemos centrado en los medios digitales, accesibles en internet, porque es precisamente en ellos donde se publican la mayoría de estas informaciones, aunque también, cuando se trata de periódicos, podamos tener la correspondiente versión en la edición impresa. La Red constituye en sí misma un factor de divulgación y ha contribuido, sin duda, a que la mayor parte de los contenidos a los que aquí hemos hecho referencia lleguen a un número mucho mayor de destinatarios.

Los topónimos están muy conectados a la realidad del día a día, pero también es habitual que no se conozca todo lo que la toponimia puede aportar. Por eso, no extraña que, cuando se produce alguna noticia relacionada directamente con algún topónimo, se aproveche la ocasión para dar informaciones de carácter divulgativo.

El hecho de que la toponimia esté tan ligada al territorio lleva a que muchos medios locales —regionales y provinciales— sean los responsables de informaciones referidas a los nombres que pertenecen a su ámbito.

La divulgación científica vinculada a la toponimia, por las propias características de esta y las circunstancias que la rodean, resulta interesante y puede ser, además, un elemento de entretenimiento. Eso la convierte en atractiva para los medios de comunicación, pues se ve en ella un potencial foco de atención para lectores y destinatarios de la información que se ofrece.

No obstante, esto, que no deja de ser positivo, puede convertirse en un arma de doble filo, ya que, por similares motivos —como asimismo hemos señalado aquí— la toponimia parece un campo propicio para albergar interpretaciones poco científicas que, aunque no deberían, también llegan a filtrarse en los medios de comunicación dentro de informaciones periodísticas de carácter divulgativo. Se nos hace evidente que la selección de unas buenas fuentes y, entre ellas, la colaboración o el asesoramiento de un avezado especialista, constituye la mejor solución a esa falta de rigor científico.

La toponimia es, en definitiva, una disciplina diversa y multidimensional que interesa cada vez más al común de los hablantes, lectores, oyentes y espectadores. Le auguramos por ello una presencia aún mayor en el periodismo de información y divulgación científica, presencia que se caracterizará por ser “aún más científica”.
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1 De acuerdo con la Novena Conferencia de las Naciones Unidas sobre la Normalización de los Nombres Geográficos, de 2007, en su Resolución IX/4.

2 Las demás funciones de los topónimos están subordinadas a esta, y, entre otras, se podrían considerar el acceso a diversas fuentes de información que los propios topónimos integran, como los sistemas de información geográfica (SIG) o las infraestructuras de datos espaciales (IDE); la lectura e interpretación de los mapas y otros instrumentos cartográficos; el mejor conocimiento de diversas características de los lugares que designan, a través de su forma y de su motivación u origen motivado; y, en consecuencia, la obtención de información relevante para numerosos campos de investigación o materias y disciplinas, entre las que cabe citar en primer término la Lingüística, pero a la que hay que sumar la Geografía, la Historia, la Arqueología, la Antropología, la Política, y un largo etcétera. Los topónimos son una parte especialmente interesante de las lenguas, porque representan formas que evidencian, en distintos estadios, su evolución, y, asimismo, son valiosos testigos de la historia y los modos de vida pasados y actuales de los territorios donde se encuentran.

3 Entre los reconocidos topoi del periodismo o las “6W” (Who, What, Where, When, Why y hoW) que deben responder las noticias o los textos informativos, obviamente está el “Dónde” (la “W” de Where).

4 En Tennessee (Estados Unidos) hay un lugar llamado Nameless (‘sin nombre’). Pero ese nombre “sin nombre” ya es un nombre, aunque en su origen no lo tuviera, y por eso habría surgido el de Nameless. El hecho es que ya se puede situar en el mapa y, por supuesto, existe.

5 Por toponimia se entiende tanto el conjunto de nombres de lugar de un territorio como el estudio de esos nombres, a partir de su historia y su origen, para su correcta interpretación —pueden verse las dos acepciones que aparecen en el diccionario académico (Real Academia Española 2014: s. v.)—. Estas dos significaciones tratan de dos cuestiones ligadas, pero distintas, y, por ello, se ha pretendido distinguirlas nominalmente introduciendo para la segunda, es decir, para la que implica un estudio, el término de toponomástica. Sin embargo, esta diferenciación no ha quedado firmemente establecida, por lo que toponimia sigue siendo una palabra polisémica y, en todo caso, toponomástica se ha convertido en equivalente o sinónimo para uno de los significados.

6 El objetivo de la Toponimia o Toponomástica es, por un lado, conservar los nombres de lugar —en aquellos casos en que corran riesgo de perderse—, y, por otro, explicarlos y contribuir con ello a un mejor conocimiento de los lugares que designan y de la realidad que los rodea, tanto en lo que se refiere a la lengua como también a otros muchos aspectos históricos, culturales, sociales, etc. Debido a su inherente interdisciplinariedad, el estudio de la toponimia proporciona una importante variedad de conocimientos en diversas ciencias humanas. La interdisciplinariedad de la toponimia conduce a compartir intereses, ya que la Historia, la Geografía, la Geología, la Biología, la Arqueología, la Antropología, la Lingüística y el resto de las materias que cooperan en la indagación toponímica salen beneficiadas de ella.

7 Bien es cierto que no son los únicos. También causan ciertas complicaciones el uso o no de las mayúsculas iniciales para los términos genéricos —incluidos o no dentro de los topónimos—, el empleo del artículo en los topónimos que lo llevan habitualmente, o el uso de un aparente plural, entre otros.

8 Una definición similar, específica para el exotopónimo, es la que se recoge, por ejemplo, en Batlle y Rabella (2014: 15), a partir de la del Diccionari de la llengua catalana del Institut d’Estudis Catalans: “topónimo usado en una lengua determinada para referirse a un lugar situado fuera de su área lingüística y que presenta una forma que difiere de la denominación que recibe en el área geográfica donde se sitúa”.

9 Josep Lacreu (2014: 59) define endónimo como “denominación que recibe un topónimo en la lengua propia del territorio donde está situado”. Recientemente, Peter Jordan (2012) ha querido introducir como factor para establecer mejor la división endónimo/exónimo el de comunidad, que, según este especialista, debería sustituir al de lengua. Esto es, la división se establecería en función de lo que la comunidad del territorio en cuestión considera “propio” y “ajeno”.

10 Respecto de la concepción y finalidad de este tipo de manuales, de su génesis y evolución en España y en español, y de la poca idoneidad de la ya consolidada denominación “libro de estilo”, se puede ver Rojas Torrijos (2012).

11 Hay que tener en cuenta que los principales medios de comunicación han cubierto ya la necesidad de disponer de un libro de estilo, si bien algunos de ellos se van renovando en sucesivas ediciones. Uno de los últimos de nueva creación es el de EiTB (Martín Sabarís, Cantalapiedra y Zalbidea Bengoa 2016). Remitimos de nuevo a Rojas Torrijos (2012) para la información sobre los numerosos libros de estilo publicados en español desde el último cuarto del siglo XX hasta el primer decenio del vigente siglo.

12 Es la más adecuada a su esquema acentual y coincidente con la acentuación propiamente latina, que, frente a la típica griega, en hiato, es la de la mayoría de nombres de países en español: Francia y no Francía, Alemania y no Alemanía, Italia y no Italía, Finlandia y no Finlandía, Suecia y no Suecía, Lituania y no Lituanía, Rusia y no Rusía, Grecia y no Grecía, Albania y no Albanía, Bulgaria y no Bulgaría, Ucrania y no Ucranía, Moldavia y no Moldavía, Argelia y no Argelía, Somalia y no Somalía, y un largo etcétera.

13 “Rumania, no ‘Rumanía’”. Se precisa, además, que, “aunque las dos formas son válidas, en El País se ha preferido la acentuación diptongada”.

14 Los criterios, no obstante, parecen haberse afinado, pues, se recogen las dos formas (también Rumania, con diptongo) y no se esgrimen razones peregrinas para la exclusión de la segunda, como sucedía en anteriores ediciones. Véase de nuevo García Sánchez (2009: 106-107), donde se exponen también las diferentes preferencias de otros varios medios de comunicación a través de lo dicho en sus libros de estilo.

15 Lo mismo hace, en realidad, la obra académica, que, para completar su cita, señala lo siguiente: “Los hispanohablantes pueden emplear, siempre que exista, la forma española de estos nombres geográficos, y transferir aquellos topónimos que posean una expresión única, catalana, gallega o vasca: Pasó la mayor parte del verano en Sangenjo, pero tuvo tiempo para visitar Bilbao y llegar hasta Gerona; Su familia vive en Sant Feliu de Guíxols” (Real Academia Española y Asociación de Academias de la Lengua Española 2010: 642). Habría que indicar, no obstante, que el epígrafe del apartado al que estamos haciendo referencia (§ 3.1.2 Formas cooficiales) debería revisarse, pues no creemos que se corresponda exactamente con lo que aquí se está tratando.

16 Pensado también para los soportes digitales y los contenidos en internet, como explica Álex Grijelmo en el prólogo (Agencia EFE 2011: 11-15).

17 Y solo hemos visto unos pocos ejemplos, pues la heterogeneidad se hace aún más compleja —y la arbitrariedad más evidente— si se revisan los libros de estilo del resto de medios, incluyendo aquí los de carácter local. Véase García Sánchez (2009: 109 y ss.).

18 No puede ser una excepción Cataluña cuando la forma en castellano es tan oficial como la catalana Catalunya y la aranesa Catalonha. El ejemplo lógico habría sido Baleares, porque aquí sí el único topónimo oficial es Illes Balears. Baleares, que no es oficial, sí es una excepción a la excepción, pero solo se menciona Cataluña, que no es excepción porque sí es oficial. No resulta coherente, además, que Baleares sea preferible a Illes Balears cuando no sucede así en el caso de Lérida, Gerona, Orense y La Coruña.

19 Como es preceptivo en el caso de los nombres de provincias y comunidades autónomas.

20 En una ley aprobada en 2011 se modificó igualmente el nombre oficial de las provincias de Vizcaya, Guipúzcoa y Álava, que pasaron a tener como topónimo oficial la forma propiamente vasca, con el mantenimiento de la adaptación castellana en el caso de Álava. De esta manera, los topónimos oficiales son Bizkaia, Gipuzkoa y Araba/Álava. Sobre ellos no se dice nada en los libros de estilo reseñados. El País y RTVE los suelen emplear en castellano, aunque no siempre. Como vemos, no hay uniformidad ni coherencia.

21 Puede resultar discutible incluir dentro de la exonimia los topónimos en castellano que se corresponden con otros españoles, originados estos en una lengua distinta y considerados como endotopónimos; más aún si se atiende a las palabras de Jordan (2012), mencionadas en una nota anterior. No obstante, y aunque cada topónimo puede ser distinto, es indudable que comparten características con los exotopónimos de otras procedencias.

22 Es bastante representativo el escrito de la Defensora del Lector de El País, “La toponimia y las lenguas españolas” (El País, 26-02-2016) <http://blogs.elpais.com/defensor-del-lector/2016/02/recibo-peri%C3%B3dicamente-mensajes-de-lectores-que-se-quejen-de-que-si-gan-apareciendo-en-las-p%C3%A1ginas-de-el-pa%C3%ADs-escritos-en-c.html> (consultado el 03-05-2017), a raíz de los mensajes que recibía —e imaginamos sigue recibiendo— periódicamente “de lectores que se quejan de que sigan apareciendo en las páginas de El País, escritos en castellano, nombres de capitales de provincia o autonomías españolas donde el catalán, el gallego y el vasco son idiomas cooficiales junto al castellano”. En ese texto se reproducen quejas como la de una lectora gallega que consideraba que la utilización de los topónimos La Coruña y Tuy, que ella llamaba “deturpados” —frente a los oficiales A Coruña y Tui—, suponían un ultraje para su tierra y su idioma, o la de un lector vasco que recordaba la ley por la que se aprobó la nueva denominación de las provincias vascas. Resulta curioso que la coherencia que mantiene la Defensora en su respuesta choca no ya con la de las quejas, sino también con la del libro de estilo del propio periódico.

23 En las recomendaciones de la ONU sobre la normalización de los nombres geográficos se define la normalización internacional como “la actividad encaminada a lograr una forma escrita única de cada nombre geográfico de la Tierra” y se subraya “que los nombres locales normalizados se utilicen en los mapas” (Resolución 31 de la 2.ª Conferencia). Véase Dirección General del Instituto Geográfico Nacional (2005: 11) y Grupo de Expertos de las Naciones Unidas en Nombres Geográficos (2007: 7-9).

24 Para el caso de España, esa normalización toponímica bien entendida puede buscarse y encontrarse, tanto en su descripción y metodología como en su desarrollo por regiones —con lengua propia distinta del castellano o no—, en Gordón Peral (2013).

25 Grupo de Expertos de las Naciones Unidas en Nombres Geográficos (2007: 86, 117-118).

26 Así lo han reconocido las Conferencias de las Naciones Unidas sobre la Normalización de los Nombres Geográficos (por ejemplo, en su resolución II/28). Véase Grupo de Expertos de las Naciones Unidas en Nombres Geográficos (2007: 117). Últimamente, además, las actitudes opuestas al uso de los exónimos están cambiando, de manera que, mientras hasta hace pocos años la opinión predominante en el Grupo de Expertos de las Naciones Unidas en Nombres Geográficos iba todavía muy en la línea de las resoluciones que demandaban una reducción del empleo de los exónimos, uso que consideraban una excepción más que algo normal y compatible con la estandarización y normalización toponímica, la opinión prevalente expresada en las contribuciones recogidas en Jordan y Woodman (2016) contempla los exónimos, sin embargo, como partes inalienables de la herencia cultural de cada lengua y comunidad.

27 Remito aquí a García Sánchez (en prensa), donde esto aparece sobradamente ejemplificado a lo largo de la Raya hispano-portuguesa en topónimos poco conocidos fuera de ese ámbito.

28 No digamos en un caso como el de Lérida, que, en su comparación con el endotopónimo catalán Lleida, tiene tanta o más antigüedad y tanta o más tradición. Véase García Sánchez (2007: 101-102 y 2009: 113-114). Lo mismo puede decirse de La Coruña, cuyo artículo, necesariamente romance, tiene tanta antigüedad en castellano (La) como en gallego (A).

29 Un buen ejemplo de coherencia en el uso de los topónimos es la política de convención adoptada por la Wikipedia, que escribe los topónimos en función de la lengua empleada y hace constar asimismo el topónimo oficial. La convención específica para topónimos de España en la Wikipedia en español o castellano, donde “los topónimos de España deben utilizarse en castellano”, puede verse en <http://es.wikipedia.org/wiki/Wikipedia:Top%C3%B3nimos_de_Espa%C3%B1a> (consultado el 03-05-2017).

30 Ya señalamos en García Sánchez (2009: 115) que la normalización toponímica en el marco español tendría que ir también en el sentido de adoptar una forma correcta y adecuada para la denominación de los topónimos españoles en cada una de las lenguas de España, y, por supuesto, en castellano, que es lengua oficial en todo el país. Así, frente a la normalización que busca la univocidad, con una única forma correcta para un determinado lugar y con la supresión de los exónimos, puede resultar más práctico, más útil y provechoso —además de ser más lógico y coherente— una normalización de la toponimia en cada lengua, incluyendo en ella, claro está, la exotoponimia. Esa normalización favorecería la regulación y la actualización de los exónimos en cada una de las lenguas, desechando, por supuesto, las adaptaciones abusivas. Con todo ello se evitaría la confusión entre las lenguas a las que pertenecen los topónimos autóctonos, endónimos u oficiales, y las lenguas en las que estos se usan o se deben usar, confusión, que es patente hoy en día en los medios de comunicación, como estamos viendo, y extrapolable en muchos casos a la realidad de la calle.

31 Véase el apartado dedicado a los topónimos en “La ortografía de los nombres propios”, así como el apéndice 4 con la “Lista de países y capitales, con sus gentilicios” (Real Academia Española y Asociación de Academias de la Lengua Española 2010: 640-648 y 721-728). Resultan interesantes las consideraciones que realiza Martín Rodríguez (2013) respecto de esa lista de la última edición de la Ortografía de la RAE. La revista Puntoycoma. Boletín de los traductores españoles de las Instituciones de la Unión Europea (<http://ec.europa.eu/translation/spanish/magazine/es_magazine_es.htm>; consultado el 03-05-2017) trata con relativa frecuencia en sus publicaciones de cuestiones toponímicas, fundamentalmente de exotoponimia.

32 La Fundéu, que cumple una importante función instrumental y divulgativa, ha actuado en numerosas ocasiones para aclarar cuestiones sobre topónimos. Véase, por ejemplo: <http://www.fundeu.es/?s=top%C3%B3nimo>, y, en particular, para los topónimos españoles, <http://www.fundeu.es/consulta/toponimos-en-catalan-208/> (consultado el 03-05-2017).

33 El periodismo cultural y el científico son dos de las divisiones que Belenguer Jané (2002: 61-66) señala para el periodismo especializado —además del político, económico, social y deportivo—. No obstante, como él mismo aclara, los compartimentos no son estancos y se pueden crear intersecciones entre ellos. De hecho, el ejemplo que él pone para mostrarlo, el del periodismo de viajes, que, por su heterogeneidad —y dependiendo de la línea de trabajo—, podría ubicarse dentro del periodismo social, del cultural y del científico, resulta especialmente ilustrativo para nosotros por su proximidad con el relacionado con la toponimia.

34 De acuerdo con Belenguer Jané (2002: 75-79), si atendemos a los objetivos primarios del periodismo especializado en Ciencia, estos se podrían resumir en informar, interpretar, explicar, criticar y entretener. Siendo así, en el periodismo científico se debe “informar y explicar de una forma amena el acontecimiento y el devenir de la ciencia”.

35 “La AVL apoya el topónimo ‘València’ pero recomienda que se pronuncie con la ‘e’ cerrada” (Las Provincias, 16-12-2016) <http://www.lasprovincias.es/comunitat/201612/16/apoya-toponimo-valencia-pero-20161216165001.html> (consultado el 03-05-2017).

36 “El Consell aprueba que Valencia pierda su nombre oficial en castellano” (Las Provincias, 11-02-2017) <http://www.lasprovincias.es/valencia-ciudad/201702/11/consell-aprueba-valen-cia-pierda-20170211001105-v.html> (consultado el 03-05-2017). “Valencia pierde la denominación en castellano que mantienen las capitales vascas y la de Navarra” (ABC, 14-02-2017) <http://www.abc.es/espana/comunidad-valenciana/abci-valencia-pierde-desde-denominacion-castellano-mantienen-capitales-vascas-201702141035_noticia.html> (consultado el 03-05-2017).

37 En otros territorios bilingües, como Galicia, Cataluña y Baleares, los topónimos oficiales ya son los propios del gallego o catalán —o aranés—. Aunque en Asturias el asturiano no sea lengua oficial, la toponimia en asturiano, naturalmente, puede adquirir rango de oficialidad, y es, de hecho, lo que progresivamente está sucediendo.

38 “El Consell aprueba ‘Almassora’ como único topónimo oficial” (El Periódico Mediterráneo, 23-12-2016) <http://www.elperiodicomediterraneo.com/noticias/comarcas/con-sell-aprueba-almassora-unico-toponimo-oficial_1038720.html> (consultado el 03-05-2017). “De Cornellana a Curniana: los nuevos topónimos de Salas” (La Voz del Trubia, 02-03-2017) <http://lavozdeltrubia.es/2017/03/02/de-cornellana-a-curniana-los-nuevos-toponimos-de-sa-las/> (consultado el 03-05-2017). “Llamar a los sitios por su nombre” (El Comercio, 22-02-2017) <http://www.elcomercio.es/gijon/201702/22/llamar-sitios-nombre-20170222000805-v.html> (consultado el 03-05-2017).

39 “El Consell dará facilidades a los municipios para cambiar de nombre” (El Mundo, 24-10-2016) <http://www.elmundo.es/comunidad-valenciana/2016/10/24/580ce7cd22601d76248b4604.html> (consultado el 03-05-2017).

40 “Palma de Mallorca volverá a llamarse solo Palma” (RTVE, 29-11-2017) <http://www.rtve.es/noticias/20161129/palma-mallorca-volvera-llamarse-solo-palma/1448182.shtml> (consultado el 03-05-2017).

41 El autor de este trabajo fue llamado para intervenir en el programa de radio “Esto me suena. Las tardes del ciudadano García” de Radio Nacional de España (RNE), con motivo del cambio de nombre de Palma, con el fin de hablar de topónimos y de los cambios que se producen en ellos: <https://goo.gl/DKEVMl> (RTVE, 30-11-2016). Poco después, en el Diario Digital de la Universidad de Alcalá, medio institucional que pone a disposición de la comunidad universitaria y de la sociedad en general contenidos de información científica para su divulgación, se publicó la entrevista “Origen y cambio en los topónimos: algo más que una cuestión de nombres” (Diario Digital de la UAH, 03-02-2017) <http://www3.uah.es/diariodigital/index.php?option=com_content&task=view&id=10469&Itemid=1> (consultado el 03-05-2017).
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44 Tanto Mota como Mata son términos frecuentes en toponimia, si bien, como antiguo asentamiento de judíos, huidos de Castrojeriz, la hipótesis principal es que el topónimo inicial Castrillo (mota) de los Judíos tornó su complemento en Matajudíos en algún momento posterior a la expulsión de 1492 para no mantener ninguna sospecha sobre la filiación judía de la población. El error de un escribano también se contempla, pero es menos verosímil.
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48 Véase Belenguer Jané (2002: 145-146).

49 “Cómo ir de Repente a Kagar: topónimos que dan mucho juego” (El País, 09-11-2012) <http://elpais.com/elpais/2012/11/09/viajero_astuto/1352424718_135242.html> (consultado el 03-05-2017).
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62 “De dónde vienen los nombres de las Comunidades Autónomas españolas” (El País, 25-09-2016) <http://verne.elpais.com/verne/2016/09/09/articulo/1473434604_706233.html> (consultado el 03-05-2017).
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77 Sin llegar a casos extremos de desinformación, como los “padecidos” en sendos artículos sobre el vasco y el gascón —“¿El euskera procede del gascón?” (El Mundo, 18-08-2014) <http://www.elmundo.es/pais-vasco/2014/08/18/53f23f22268e3ed7658b4590.html> y “El vasco no fue una lengua aislada” (El Mundo, 19-08-2014) <http://www.elmundo.es/cultura/2014/08/19/53f31a3d22601d1f098b4576.html> (consultados el 03-05-2017)—, que constituyen un paradigma de despropósitos en el periodismo científico sobre Lingüística y contacto de lenguas, en el periodismo sobre toponimia se pueden ver algunas explicaciones carentes de rigor, como las que dan crédito a las interpretaciones mitológicas sobre el origen del topónimo Barcelona. Sin ir más lejos, tal información se puede leer en las explicaciones ofrecidas sobre los nombres de las provincias españolas, antes mencionadas.

78 Se deben considerar distintos tipos de fuentes. Véase, a este respecto, Belenguer Jané (2002: 85-126).

79 Aun contando con la colaboración de un especialista, en alguna ocasión se puede echar en falta la propiedad, la precisión o la pertinencia en el uso de los términos y conceptos específicos


CAPÍTULO 10

LOS ELEMENTOS COLOQUIALES EN EL PERIODISMO DE INFORMACIÓN Y DIVULGACIÓN CIENTÍFICA

JOSÉ TORRES ÁLVAREZ

1. Introducción

La divulgación del conocimiento científico se ha producido mediante distintos cauces, tanto orales (las presentaciones aportadas en los congresos científicos o las mesas redondas, entre otros medios) como escritos (los tratados científicos o los artículos especializados son algunos de los medios más utilizados) exclusivamente entre miembros de la comunidad científica mediante el uso sistemático del registro comunicativo formal, de la conceptualización y la denotación léxica y del llamado lenguaje artificial (símbolos, cifras, fórmulas…). Esto ha afectado negativamente a la comprensión del hecho científico por parte del público general. Conscientes de tal incomprensión, los científicos han empezado a preocuparse por cómo potenciar la efectividad de la difusión social de sus conocimientos (Gutiérrez Rodilla 1998: 318-319). Sin embargo, han sido los periodistas los que han contribuido eficazmente a la trasmisión de este tipo de conocimientos1 mediante la utilización de géneros discursivos “más o menos próximos a la comunicación oral, o al menos intermedios entre la comunicación oral prototípica y la comunicación escrita formal” (Ugarteburu Castañares, Alberdi Larigoitia y García García de los Salmones 2012: 246), aspecto que les permite, en opinión de Helena Calsamiglia Blancafort, comunicar “dues esferes d’activitat ben diferents: el món de la ciència, dels especialistes, i el món de l’experiència comuna de la gent, de la vida quotidiana en un entorn sociocultural concret” (2008: 74)2.

Ahora bien, el hecho de que estos periodistas sean los difusores directos del conocimiento científico no supone, en absoluto, invalidar la figura del científico como emisor comunicativo. Al respecto, sugiere Antonio Calvo Roy (2015: 136) que al hacer que los conocimientos sean entendidos por los ciudadanos no especialistas, los periodistas mantienen una estrecha colaboración con los científicos —pues estos les proporcionan la información técnica que, posteriormente, aquellos reformulan y trasmiten mediante un canal comunicativo concreto— para no solo de informar a la sociedad, sino también concienciarla acerca de la importancia del saber científico. De esta interrelación de emisores da cuenta Manuel Calvo Hernando, quien sostiene que “los investigadores y los periodistas deben entablar diálogos para educarse los unos a los otros sobre cómo satisfacer sus necesidades y las del público. La comunidad científica debe capacitar a los comunicadores para que sean portavoces de las distintas disciplinas científicas y a los investigadores para que se habitúen a la comunicación de la ciencia al público” (2002: 18).

Uno de los mecanismos de reformulación del que disponen los periodistas es, según Antonio Briz Gómez (1998: 20), el uso del registro coloquial en el llamado periodismo especializado de carácter escrito, forma de expresión que, como sostiene José Luis Martínez Albertos (1974: 81), contribuye de manera evidente a lograr el fin divulgativo que se persigue, pues permite evidenciar la colaboración que existe entre periodistas y científicos, ofrece la suficiente libertad al periodista para reformular la información obtenida del experto y facilita la consulta al lector, ya que, frente a otros mecanismos de divulgación, como los debates orales o los programas temáticos de televisión, puede recuperar el texto cuando lo necesite.

2. Corpus y método de estudio

De acuerdo con Bertha M. Gutiérrez Rodilla, los textos de divulgación científica se pueden agrupar en dos bloques, el de “las revistas especializadas en divulgación” y el de la divulgación ocasional, cuyo referente lo constituyen los “periódicos o revistas destinadas a otros fines” (1998: 319). Atendiendo a esta mayor o menor especificidad temática, podemos justificar que cuanto mayor es el carácter genérico de la obra, mayores son las garantías de que el contenido científico se divulgue de forma más efectiva entre la sociedad. Esto se debe a que el lector que accede a este tipo de publicaciones lo hace para leer u ojear las noticias, los artículos y los reportajes relacionados con la temática de la publicación generalista; encontrándose —a veces de forma casual— con la información de carácter científico3.

Basándose en la taxonomía que Santiago Ramentol (2000) propone para clasificar las revistas científicas, José Pardina (2006) establece cinco grandes grupos: revistas científicas específicas, revistas científicas generalistas de referencia, revistas generalistas de alta divulgación, revistas de divulgación compartida y revistas de divulgación masiva. Para este autor, las revistas Muy Interesante y Quo —dos de las publicaciones referentes en el ámbito de la divulgación científica, tecnológica y de la salud tanto a nivel nacional como internacional— pertenecen al último bloque (revistas de divulgación masiva) debido a que cuentan con “tiradas y audiencias millonarias, distribución en quioscos y agresivas técnicas de mercadotecnia, aspiran a llegar al mayor número posible de ciudadanos, incluso a aquellos que creen que no les interesa la ciencia; y, por supuesto, a los que no entienden de ciencia”.

El hecho de que ambas publicaciones desarrollen una temática muy especializada que cuenta con una difusión amplia (“tiradas y audiencias millonarias”), entre lectores no especialistas ha sido decisivo para seleccionarlas como el corpus sobre el que realizar un análisis comparativo en aras de determinar si el espacio asignado al desarrollo del reportaje puede influir en el número de lectores y exponer cuáles son las estrategias lingüístico-discursivas más relevantes del registro coloquial que permiten mantener o incrementar el número de lectores. Ya hemos indicado que ambas publicaciones abordan distintos asuntos que pertenecen al ámbito científico. De todas las posibilidades temáticas que ofrecen ambas publicaciones, se han seleccionado los reportajes que tratan sobre la salud debido a que estas benefician no solo al lector de la publicación, sino a la sociedad en general. Debido a esta importancia, la revista Muy Interesante publicó durante el 2004 una sección especial formada por nueve volúmenes que el entonces director del medio, José Pardina, presentaba como “una nueva serie especial dedicada al cuidado y prevención de la salud que se prolongará hasta el verano. A lo largo de nueve capítulos, con ayuda de los últimos conocimientos de la ciencia médica, le ofrecemos la oportunidad de hacerse un chequeo completo de la cabeza a los pies” (2004: 9).

La delimitación del corpus obedece a una cuestión metodológica que viene determinada por la confrontación de los datos del corpus I (revista Muy Interesante) con los del corpus II (revista Quo). Así, del número total de volúmenes han sido seleccionados solo los correspondientes a los meses de enero, febrero, mayo y junio para poder compararlos con aquellas publicaciones del corpus II que abordan el mismo tema y que, como ocurre con los textos de la revista Muy Interesante, forman parte de una única serie o sección editorial. Se han analizado, pues, un total de ocho artículos relativos a las técnicas de mantenimiento y mejora general de la salud y, más concretamente, de la salud dental, la estomacal y la sexual. El cumplimiento de este requisito ha supuesto que el intervalo temporal de los volúmenes que integran el corpus II sea mucho más dilatado que el de los del corpus I. Así, mientras que los materiales del corpus I comprenden desde enero hasta junio de 2004, los del corpus II abarcan los meses de octubre de 2004, noviembre de 2014, junio de 2015 y abril de 2016. En la siguiente tabla se presentan los datos identificativos de cada una de las publicaciones que forman el corpus de nuestro estudio:



	Consejos generales para mantener una salud óptima



	 
	Muy Interesante (2004)
	Quo (2014)



	Título
	Cómo estar sano fácilmente
	Ciclociencia



	Autor(es)
	Enrique M. Coperías
	Aurora Ferrer



	Intervalo de páginas
	39-42
	47-49



	Páginas totales
	3
	2




	Salud dental



	 
	Muy Interesante (2004)
	Quo (2004)



	Título
	Los dientes
	El fin de las caries



	Autor(es)
	Enrique M. Coperías
	Rafa Mingorance y Joana Uribe



	Intervalo de páginas
	82-91
	92-96



	Páginas totales
	9
	4





	Salud estomacal



	 
	Muy Interesante (2004)
	Quo (2016)



	Título
	El estómago
	10 razones por las que no puede parar de comer



	Autor(es)
	Enrique M. Coperías
	Ana Pérez



	Intervalo de páginas
	126-134
	42-47



	Páginas totales
	8
	5




	Salud sexual



	 
	Muy interesante (2004)
	Quo (2015)



	Título
	La sexualidad
	El pene



	Autor(es)
	Enrique M. Coperías
	Aurora Ferrer



	Intervalo de páginas
	158-166
	43-47



	Páginas totales
	8
	4



Tabla 1. Relación detallada de los textos del corpus

Más arriba se ha indicado que este tipo de publicaciones cuenta con una gran acogida social. Para valorar este hecho, hemos elaborado el siguiente gráfico:

[image: Image]

Gráfico 1: Evolución del número de lectores del diario El País y las revistas Muy Interesante y Quo. Elaboración propia.

La Asociación para la Investigación de Medios de Comunicación (AMIC) publica durante los meses de abril, junio y diciembre de cada año el impacto social de los distintos medios informativos y de divulgación del territorio español. Los datos del gráfico anterior han sido adaptados tomando la información disponible en diciembre (tercer año móvil, según la denominación que emplea esta asociación) del periodo temporal comprendido entre 2004 y 2015. En él se da cuenta de la evolución del número de lectores de un medio generalista (El País) y de las revistas que son objeto de estudio en estas líneas. Aunque se observa una tendencia decreciente en los tres medios, se advierte una clara diferencia entre el número de lectores que presenta el diario El País y los de las publicaciones Muy Interesante y Quo.

Mientras que el número total de lectores mensuales del primer medio se situaba en 64.650 lectores en 2004, el correspondiente a las revistas específicas para ese mismo periodo temporal alcanzaba los 2372 y 1244 lectores, respectivamente. Si consideramos que el número de lectores del medio generalista como es el porcentaje máximo (100%), podemos establecer que el número de lectores de las revistas analizadas se sitúa en un rango muy inferior, alcanzando una cuota de lectores de un 2% en el caso de la revista Quo y de un 4% en el de la Muy Interesante. A la vista de estos valores, conviene analizar si el espacio asignado al desarrollo del reportaje influye en el número de lectores y conviene establecer, además, cuáles son las estrategias lingüístico-discursivas más relevantes del registro coloquial que permiten mantener o incrementar el número de lectores.

3. Discusión de los resultados

El periodismo especializado está formado por textos cuya información ha sido reformulada por el periodista para conseguir y retener el mayor número posible de lectores no especialistas en la materia. Ateniendo a los datos relativos al número de páginas de las que dispone cada publicación para exponer los temas, podemos indicar que el espacio físico que destina la Revista Quo (cuatro páginas de media) para abordar los mismos temas que los que trata también la revista Muy Interesante (siete páginas de media) es bastante menor, de ahí que se pueda concluir que a menor número de páginas, mayores las posibilidades de que los lectores no acudan a esa fuente de divulgación para informarse. Asimismo, la configuración lingüístico-discursiva con la que los periodistas redactan el reportaje tiene una gran influencia sobre la adquisición y mantenimiento del número de lectores, pues contribuye a que el mensaje que se trasmite sea comprendido fácilmente.

Conscientes de este último aspecto, muchos autores han estudiado el elemento lingüístico de distintos géneros periodísticos4. Sin embargo, y salvo algunos breves apuntes (Hernando García-Cervigón 2015, Vellón Lahoz 2011), son pocos los estudios que versan sobre el elemento coloquial del periodismo de divulgación. Al abordar el aspecto propiamente científico de este tipo de periodismo, Bertha M. Gutiérrez Rodilla critica la acción reformulativa que llevan a cabo los periodistas de las publicaciones divulgativas, pues remplazan

los tecnicismos [propios del discurso científico] por sinónimos aproximativos tomados del lenguaje de todos los días, de alguna manera, deforma, reduce y caricaturiza el contenido de esos tecnicismos […] la sustitución del receptor del acto comunicativo científico, que, normalmente, es un especialista, por el público general en el discurso vulgarizador trae como consecuencia la restricción obligatoria del contenido del mensaje, de su precisión y el cambio en los argumentos de la demostración, no ya por la comprensión o incomprensión lingüística o terminológica sino, fundamentalmente, porque unos y otros —especialistas y no especialistas— no tiene un mismo referente (1998: 320-321).

Sin embargo, compartimos la postura de José Luis Martínez Albertos (1974: 81), Daniel Cassany (2003: 6) o Giovanna Mapelli (2004: 139) al sostener que con su reformulación el periodista no pretende desprestigiar o desreferenciar la acción científica, sino todo lo contrario, se acerca al hecho científico para “acercarlo después al lector” (Gomis 2008: 158) de forma simple y comprensible (Oesterreicher 1994: 327). Esto provoca que, desde una perspectiva teórica, las revistas de divulgación científicas sean difíciles de clasificar. Si tomamos, por ejemplo, la taxonomía de clasificación propuesta por Rodolfo Prada Penagos (2012: 164-165) observamos que los reportajes de las revistas Muy Interesante y Quo son un tipo especial de reportaje debido a que comparten características de varios grupos de esa clasificación. En primer lugar, estos textos son reportajes “de acontecimientos” porque el periodista actúa como un observador de los acontecimientos que se narran. Así, al emitir la secuencia Dolor de espalda, hipertensión, acidez de estómago, colesterol alto, infecciones, arrugas prematuras: muchos españoles no están tan en forma como deberían (Coperías 2004a: 39), el periodista expone una serie de dolencias que pueden padecer todos los miembros de la sociedad y puntualiza que muchos españoles no presentan una forma física adecuada.

En segundo lugar, el periodista suele presentar los acontecimientos de forma cronológica, en línea con el llamado reportaje “de acción”. Por ejemplo, al indicar que “la digestión ya comienza en la cavidad bucal: los dientes trituran los alimentos y las secreciones de las glándulas salivales los humedecen e inician su descomposición química. Luego, el bolo alimenticio cruza la faringe, desciende por el esófago y entra por un esfínter al estómago” (Coperías 2004d: 126), el emisor describe de manera detallada cómo es el inicio del proceso digestivo humano.

Finalmente, Rodolfo Prada Penagos sostiene que el periodista realiza un reportaje de citas o entrevistas cuando elabora el reportaje “con sus propios elementos informativos, narrativos y descriptivos” y con “citas o declaraciones de las fuentes” (2012: 165). “¿Eres fumador? Debes saber que, según un estudio de la Universidad de Texas, fumar reduce el tamaño de tu pene al menos un centímetro. El Dr. Eduardo Martín Oses, urólogo de la Clínica Ruber de Madrid, explica que esto se debe a que el tabaquismo ‘provoca atrofia vascular y esclerosis del cuerpo cavernoso, motivando una reducción del tamaño del pene en erección’” (Ferrer 2015: 43-44) es un ejemplo de este tipo, donde la periodista recurre a dos fuentes de prestigio —un estudio elaborado por la Universidad de Texas y un urólogo de una conocida clínica madrileña— para fundamentar la tesis que quiere trasmitir al lector (deja de fumar).

Si la clasificación de los distintos tipos de reportaje no es clara, tampoco lo es la diferenciación tradicional entre lengua hablada y lengua escrita (Narbona Jiménez 1996: 157; 2015: 16) que también podemos aplicar a este tipo de textos. En efecto, el deseo de que el mensaje sea comprendido por el mayor número posible de lectores provoca que en todos los reportajes analizados puedan “hallarse rasgos de oralidad” (Bustos Tovar 1996: 360), fundamentalmente en el antetítulo, el título, la entradilla, el cuerpo y los ladillos —o intertítulos— de dichos textos.

3.1. El antetítulo

El antetítulo —o volanta— contiene la información que precede al título y que enmarca el hecho periodístico que se desarrolla en el reportaje, ya sea complementándolo o destacando “alguna idea relevante no contenida en él” (Hernando García-Cervigón 2015: 379). Pese a esta importante interrelación, solo la revista Muy Interesante es la única que lo incluye en los reportajes analizados. Así se observa, por ejemplo, cuando Enrique M. Coperías (2004d: 126) emite la secuencia condicional “Si vigila su salud, tendrá buenas digestiones”, que preludia la información —mucho más genérica— que contiene el título del reportaje (El estómago). Al emplear esta construcción sintáctica, el autor no se compromete con lo afirmando, pues el cumplimiento de la apódosis solo se produce si se verifica la acción de la prótasis, algo que solo puede depender de la acción del lector. Asimismo, este periodista recurre a una forma tratamiento formal para mantener cierta distancia interlocutiva con los lectores de su texto.

3.2. El título5

Mediante el título se pretende captar la atención del lector. Para conseguir este objetivo, el emisor recurre a enunciados breves, como sucede en los casos de la revista Muy Interesante “Los dientes” (Coperías 2004b: 82), “La sexualidad” (Coperías 2004c: 158) o “El estómago” (Coperías (2004d: 126). En ellos, el acto de habla es tan breve que puede llegar a actuar como una expresión independiente con significado propio (Cervera Rodríguez 2014: 71). Al estar formadas únicamente por un sintagma nominal, pueden proporcionar la información de manera muy comedida, hecho que incrementa el interés del lector para seguir leyendo el cuerpo del reportaje. Asimismo, conviene subrayar que se realiza un uso estratégico de las funciones del lenguaje, ya que el predominio de las funciones referencial y expresiva remite de forma breve y directa al contenido que se desarrolla en el cuerpo del reportaje. Si comparamos estos ejemplos con el que expone Aurora Ferrer (2015: 43) en la revista Quo —“Cuida tu pene”—, se constata una diferencia importante. Mientras que las muestras extraídas del corpus I suelen quedar relegadas a interacciones coloquiales donde la confianza y el grado de familiaridad alcanzan su punto máximo, el hecho de que en este ejemplo se aborde una temática que puede incomodar a los lectores conlleva un incremento de la cercanía con el lector, mediante un acto de habla directivo en el que se utiliza una forma de tratamiento no formal (el tuteo).

3.3. El cuerpo

En el cuerpo del reportaje se presenta y se desarrolla el contenido de la temática tratada. Y precisamente en esta parte del reportaje es donde se observan con mayor claridad los rasgos propios de la oralidad.

3.3.1. Adverbios con función modalizadora

El discurso científico debería caracterizarse por la imparcialidad y la objetividad con la que el emisor trasmite el mensaje a la sociedad. Ahora bien, los textos científicos se alejan de estas dos características al presentar un alto grado de modalización según la intención que persiga el periodista. Veámoslo: “Y, aunque la seda dental es un buen complemento para combatir la placa, tan solo una de cada 100 personas hace uso del hilo limpiador, lo que en palabras del doctor Mariano Sanz […] sitúa a nuestro país ‘una década por detrás de Europa en salud bucodental’. Desafortunadamente, nuestra sociedad no es consciente de la importancia que reviste un buen cuidado bucal” Coperías (2004b: 90-92).

El fragmento anterior está formado por una estructura concesiva que sirve para realzar las bondades de la seda dental (“es un buen complemento para combatir la placa”) y, además, para criticar el escaso uso que gran parte de la sociedad española hace de este elemento (“tan solo una de cada 100 personas hace uso del hilo limpiador”). Esta idea, que aparece avalada por las palabras de un experto en la salud bucodental, se enfatiza con la expresión que cierra este fragmento (“Desafortunadamente, nuestra sociedad no es consciente de la importancia que revista un buen cuidado bucal”). Dicha expresión figura encabezada por el adverbio desafortunadamente, lo que permite al enunciador impregnar en el fragmento la modalidad afectiva —propia del discurso coloquial— para alejarse de la neutralidad que debería prevalecer en el discurso científico. De este modo, indica cuál su postura en relación con el mensaje que se trasmite, se alinea con todas aquellas voces críticas que sostienen que la sociedad española no es consciente de la importancia de mantener una correcta salud bucodental.

Por su parte, al indicar que “Sara es una empresaria de éxito que, sin embargo, no consigue evitar sus fluctuaciones de peso desde que inició su aventura empresarial. Sale de casa sin desayunar, come a deshora y delante del ordenador. Cuando llega a casa pica compulsivamente mientras prepara la cena para los niños…”, Ana Pérez (2016: 42) presenta la historia de una empresaria que como consecuencia del estrés laboral padece un trastorno alimentario (“sale de casa sin desayunar, come a deshora y delante del ordenador”). Sin embargo, incluye una valoración de los hechos al sostener que, al llegar a casa, Sara “pica compulsivamente mientras prepara la cena para los niños”. Y la utilización de este adverbio no responde a una causalidad, pues permite a la periodista emitir una valoración negativa acerca de Sara, matizando que no sabe mantener el control sobre los alimentos al ingerir de forma apremiante.

3.3.2. Adjetivos con función modalizadora

La posición del adjetivo en la oración también se vincula a la subjetividad con la que el emisor expone el reportaje. Aunque en los textos analizados se prefiere la posposición del adjetivo, se documentan fragmentos del corpus I que muestran la anteposición de esta forma lingüística. Por ejemplo, cuando Enrique M. Coperías indica que “muchos problemas de las afecciones dentales pueden evitarse de forma eficaz con uno sencillos consejos preventivos: revisiones periódicas por el odontólogo, higiene bucal correcta y dieta adecuada” (2004b: 87), recurre a la anteposición del adjetivo para convencer al lector de que las acciones que le permiten mantener una higiene bucodental correcta no son, en su opinión, complicadas. En cambio, en “Las censuras y los tabúes confluyen para dar forma a la exclusiva y rica conducta sexual del ser humano” este mismo periodista (2004c: 161) no lo hace para convencer al lector de que realice alguna acción, sino como una cuestión estilística que permite mostrar cómo entiende él que es la conducta sexual del ser humano.

3.3.3. Expresiones reformulativas

Como ya hemos indicado más arriba, la función divulgadora que realizan los periodistas de ambos corpus obliga a reformular los enunciados y la realidad científica para que pueda ser entendida por los ciudadanos legos en la materia. Así, se destaca la presencia de expresiones coloquiales que favorecen la comprensión del mensaje por parte de un mayor número de lectores, como ocurre en “Los datos dicen que aumentan en un 31% las posibilidades de darle esquinazo a la Parca si te levantas del sillón y vas al trabajo en bici” (Ferrer 2014: 47) o en “Y existe gente terriblemente escrupulosa y obsesionada con la higiene, capaz de montar en cólera si se encuentra un pelo en el pincho de tortilla, que evita utilizar el condón en los encuentros eróticos con desconocidos e incluso prefiere hacerlo de ese modo” (Coperías 2004c: 158). Y la misma finalidad tiene el uso de la apócope presente en “No es un secreto que montar en bici te hace más feliz” (Ferrer 2014: 47) o de la utilización de formas verbales valorativas que impregnan de subjetividad el mensaje trasmitido, como sucede en “Cuando llega a casa pica compulsivamente mientras prepara la cena para los niños” (Pérez 2016: 42).

En ambos corpus se destaca también la utilización de palabras ómnibus, o palabras “comodín”, que se utilizan “cuando no se nos ocurre otra palabra más específica” (Cassany 1995: 147). Cuando Enrique M. Coperías escribe “Una parte importante de la población solo acude a consulta cuando siente un dolor inquietante persistente, o sospecha que algo fatal está ocurriendo en su organismo” (2004a: 40) recurre al sustantivo algo en lugar de utilizar un sintagma más neutro (“una reacción”, por ejemplo). Y lo mismo ocurre en los ejemplos que pertenecen a la revista Quo, como en “Algo pasa con las caries. En los últimos años aumenta el número de sonrisas y bocas sanas”, donde Rafael Mingorance y Joana Uribe (2004: 93) emplea también esta misma palabra ómnibus en lugar de optar por un léxico más específico. Finalmente, se documenta la utilización de terminología propia de campos semánticos distintos al del ámbito científico. Cuando Enrique M. Coperías escribe “¿En verdad podemos presumir de estar tan sanos como decimos? La duda es razonable” (2004a: 40), está recurriendo a una expresión propia del ámbito jurídico que se utiliza para designar la valoración defectuosa de una prueba. En este sentido, niega la pregunta retórica que encabeza el fragmento y expone cuál es su posicionamiento en relación con la salud de los españoles. Y una explicación análoga, pero aplicada al ámbito militar, es la que debe proponerse a la emisión “A la salida del estómago, flanqueada por el píloro, el tubo digestivo se prolonga con el intestino delgado”, donde este mismo autor (2004d: 126) utiliza un término bélico para reforzar la sensación de protección que tiene el estómago.

3.4. Los ladillos

Los ladillos están formados por el texto que se inserta dentro de una columna de texto para proporcionar cierto descanso en la lectura y para resaltar un hecho que se presentará durante el reportaje. Sin embargo, los periodistas también suelen utilizar esta parte del reportaje con la intención de influir en el lector. Así, en los textos del corpus II se destaca el uso de la expresión del mandato como forma de acercamiento del discurso científico al ámbito de la interacción coloquial. Cuando Aurora Ferrer (2014: 49) escribe “HUYE DEL SEDENTARISMO” (2014: 49) está emitiendo un acto de habla descortés al ordenar a un interlocutor que desconoce que realice la acción encabezada por la forma verbal imperativa (huye). Aunque formula este consejo con la mejor de las intenciones, el hecho de no conocer a este interlocutor y tratarle con familiaridad, mediante el tuteo, provoca que el acto pueda ser conversacionalmente descortés. Y la misma explicación se aplica a “Haz ejercicios con el pene” (Ferrer 2015: 43), donde la descortesía aparece acentuada tanto por la forma verbal imperativa (haz) como por la propia temática del reportaje (la sexualidad) que, a su vez, determina el léxico que se utiliza (pene).

4. Conclusiones

A lo largo de este capítulo hemos desglosado algunas de las constantes coloquiales más importantes que los periodistas de las revistas Muy Interesante y Quo utilizan para reformular una realidad científica de manera que sea más comprensible por el ciudadano lego en la materia. También hemos subrayado que la existencia de un espacio desigual para publicar el contenido de los reportajes es una de las primeras causas que justifican el hecho de que la revista Quo no consiga mantenerse como líder indiscutible de lectura a lo largo de la franja temporal analizada, algo que sí ocurre con la revista Muy Interesante. A través del análisis del antetítulo, del título, de la entradilla, del cuerpo y de los ladillos de los reportajes hemos dado cuenta de la presencia del elemento coloquial en el discurso científico.

Concretamente, hemos expuesto cómo esta coloquialidad discursiva presenta dos vertientes interrelacionadas. Mientras que no hay duda alguna en afirmar que la primera es positiva, pues facilita la comprensión del hecho científico a toda la sociedad, la segunda puede resultar más difícil de encuadrar dentro de la dicotomía cortés-descortés, porque, a simple vista, el hecho de que el periodista se dirija a los lectores mediante actos de habla directivos y del tuteo supone un acto comunicativo descortés. Ahora bien, esta supuesta descortesía queda mitigada por el factor psicológico que rezuman los reportajes de este tipo de publicaciones, pues juegan con el hecho de que el lector —debido a sus interacciones diarias— está totalmente familiarizado tanto con el tuteo como con los actos de habla directivos. Y la explotación de este aspecto es, precisamente, el segundo factor que provoca que la revista Muy Interesante se imponga a su competidora.

Conviene señalar, además, que la divulgación científica que se produce a través de estas publicaciones se aleja de neutralidad que caracteriza tanto al discurso científico como al discurso periodístico. En efecto, y aunque sea de forma muy sutil, los reportajes analizados evidencian la recurrencia de ciertas estrategias de modalización discursiva —como el uso que se hace de los adverbios, de los adjetivos o de las formas verbales—que permiten al periodista expresar su opinión con respecto a lo que se afirma.

Finalmente, debemos indicar que, pese a resultar un foco de estudio interesante, la bibliografía centrada en el análisis del elemento coloquial del discurso científico sigue siendo escasa. Por ello, las páginas anteriores pretenden servir de base para futuros estudios que no solo benefician a todas aquellas personas interesadas en la configuración discursiva del discurso científico, sino a toda la sociedad española.
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1 La importancia de esta labor ha sido destacada, entre otros autores, por Antonio Calvo Roy (2015: 134).

2 “Dos esferas de actividad bien distintas: el mundo de la ciencia, de los especialistas, y el mundo de la experiencia común de la gente, de la vida cotidiana en un entorno sociocultural concreto” (traducción nuestra).

3 Piénsese, por ejemplo, en el contenido tan dispar que puede encontrarse en publicaciones como El País, la Razón, El Mundo o ABC.

4 Entre ellos, Águila Escobar 2010, Calsamiglia Blancafort 1997 y 2008, Ciapuscio 1997, Calvo Hernando 2002, Calvo Roy 2015, Cassany 2003, Cervera Rodríguez 2014, Domínguez Romero 2002, Hernando Cuadrado 2006 o Mapelli 2004 y 2006.

5 La estandarización de los términos título y titular ha provocado confusiones en su uso. Cuando nos referimos a título estamos haciendo referencia al texto que encabeza el reportaje y que se sitúa tras el antetítulo y justo antes de la entrada y del cuerpo. Por el contrario, al aludir al titular estamos refiriéndonos al conjunto formado por el título y los demás elementos que complementan la exposición del tema, como el antetítulo.
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RESÚMENES DE LOS CAPÍTULOS

CAPÍTULO 1. DEL REGISTRO CIENTÍFICO AL DISCURSO PERIODÍSTICO DE INFORMACIÓN Y DIVULGACIÓN DE LA CIENCIA. Por Luis Alberto Hernando Cuadrado. RESUMEN: Uno de los aspectos fundamentales del progreso en la sociedad actual es la comunicación de los avances y descubrimientos producidos en la ciencia. El registro científico, en el que se persigue ante todo la precisión, objetividad y concisión, se caracteriza por el empleo de términos denotativos, monosémicos y unívocos, construidos con formantes clásicos y por otros procedimientos, entre los que destacan la siglación y el préstamo, sobre todo del inglés, con una sintaxis, en la que, al potenciarse el objeto de conocimiento, se evitan las referencias personales y las galanuras del estilo. En el discurso periodístico de información y divulgación de la ciencia se incorpora el léxico técnico de esta, pero se personalizan los hechos y fenómenos observados, y se recontextualiza y reformula el mensaje para que pueda ser comprendido por el lector. Palabras clave: registro científico, discurso periodístico, léxico técnico, siglación, préstamo. FROM SCIENTIFIC WRITING TO THE DISCOURSE OF SCIENCE JOURNALISM. ABSTRACT: One of the essential features of progress in today’s society is the communication of scientific advances and discoveries. Scientific writing, which is primarily concerned with precision, objectivity and conciseness, is characterized by the use of denotative, monosemous and unambiguous terms. These are constructed using classical lexical units and other procedures, including acronyms and loan words from other languages, especially from English. Using syntax to promote knowledge, personal references and ornate style are avoided. In the discourse of science journalism the technical lexicon is used, but the observed facts and phenomena are personalized and the message is reformulate so that it can be understood by the reader. Keywords: scientific writing, journalistic discourse, technical lexicon, acronyms, loan words.

CAPÍTULO 2. EL EDITORIAL EN EL PERIODISMO DE DIVULGACIÓN CIENTÍFICA. UN MARCO PROCEDIMENTAL PARA EL ANÁLISIS DE UNIDADES DE SIGNIFICADO CONCEPTUAL. Por M.ª Azucena Penas Ibáñez. RESUMEN: En el presente trabajo se han analizado cinco tipos de editoriales de revistas pertenecientes al periodismo de divulgación científica, presentados en progresión ascendente de complejidad estructural, con el fin de contrastarlos en sus dos modalidades básicas: editorial y artículo editorial. Solo este último articula plenamente la textualidad como silogismo, utilizando hábilmente los marcadores contraargumentativos y estructuradores de información. Se parte de la hipótesis de que la estructura del editorial funciona como marco procedimental para las unidades de significado conceptual que pone en juego. Por otra parte, el editorial es una estructura textual permeable a otras estructuras como la publicitaria, dándose casos de hibridación entre editorial y anuncio, así como de microestructuras mixtas de presentación de los hechos y de conclusión. Palabras clave: editorial, concepto, marco, hibridación, textualidad. REVIEW EDITORIAL IN THE SCIEN- CE POPULARIZATION JOURNALISM. A PROCEDURAL FRAMEWORK FOR ANALYZING UNITS OF CONCEPTUAL MEANING. ABSTRACT: In the present work, we have analyzed five kinds of review editorials, belonging to science popularization journalism. They are presented from top down to bottom up according to structural complexity. The purpose is to contrast the two basic modalities: editorial and editorial article. Only, this latter modality articulates the textualiy like a syllogism completely. To this effect, opposition and information structuring markers are skillfully used. The work´s initial hypothesis suggests that editorial structure functions as a procedural framework for the units of conceptual meaning at stake. On the other hand, editorial is a text structure open to other structures like publicity one, that produces different cases of hybridization between editorial and advertising spot, as well as mixed microstructures between presentation of the facts and conclusion. Keywords: editorial, concept, framework, hybridization, textuality.

CAPÍTULO 3. REESCRIBIR LA CIENCIA: LA CONFIGURACIÓN LINGÜÍSTICO-DISCURSIVA DE LOS ARTÍCULOS DE DIVULGACIÓN CIENTÍFICA. Por Rosario González Pérez. RESU-MEN: Este trabajo tiene como objetivo central caracterizar lingüísticamente el discurso científico-divulgativo en uno de los medios que más ha contribuido a su difusión: los periódicos generalistas. Prestamos especial atención a los artículos, a los que consideramos un texto autónomo frente al hecho científico que analizan, comentan y evalúan. Sostenemos, además, que suponen un género fronterizo entre la opinión y la actualidad, lo que permite encontrar operaciones argumentativas y modos textuales orientados no solo a informar sobre el conocimiento científico, sino también a indicar cómo recibe una comunidad concreta ese conocimiento. En este estudio, extraemos los ejemplos comentados de la versión digital de El País en su edición española y en ellos señalamos los aspectos en que la argumentación divulgativa de los artículos analizados se aparta de la argumentación de la ciencia especializada. Palabras clave: periodismo divulgativo, discurso científico-divulgativo, artículo periodístico, argumentación lingüística, modos textuales. REWRITING SCIENCE: THE LINGUISTIC-DISCURSIVE CONFIGURATION OF SCIENTIFIC POPULARIZATION ARTICLES. ABSTRACT: The main objective of this work is to characterize linguistically the scientific popularization discourse in one of the means that has contributed in a greater measure to its diffusion: generalist newspapers. We pay special attention to the articles, which we consider an autonomous text against the scientific fact that they analyze, comment and evaluate. We also maintain that they represent a border genre between opinion and actuality, which allows us to find argumentative operations and textual modes oriented not only to inform about scientific knowledge, but also to indicate how a particular community receives that knowledge. In this study, we extract the commented examples from the digital version of El País in its Spanish edition and we point out in them the aspects in which the informative argumentation of the articles analyzed departs from the argumentation of the specialized science. Keywords: informative journalism, scientific-informative discourse, journalistic article, linguistic argumentation, textual modes.

CAPÍTULO 4. LA CONFIGURACIÓN LINGÜÍSTICA DEL DISCURSO EN LA NOTICIA CIENTÍFICA. Por Alberto Hernando García-Cervigón. RESUMEN: En este trabajo, como se indica en el título, se investiga la configuración lingüística del discurso en la noticia científica. Para llevar a cabo esta tarea, se ha analizado un corpus extraído de la sección o subsección de ciencia de la versión digital de los diarios ABC, El Mundo, El País, El Periódico de Catalunya, La Razón, La Vanguardia y La Voz de Galicia. En su realización, tras caracterizar la noticia, examinar su estructura y fijar la tipología de la noticia científica, el autor estudia los rasgos lingüísticos peculiares que se registran en este tipo de discurso como consecuencia del proceso de reformulación producido con respecto a su originaria configuración en el ámbito científico, a través de la andadura sintáctica, la designación del referente y la codificación del titular. Palabras clave: noticia científica, reformulación, andadura sintáctica, designación del referente, codificación del titular. THE LINGUISTIC CONFIGURATION OF DISCOURSE IN SCIENCE NEWS. ABSTRACT: In this paper, as indicated in the title, the linguistic configuration of the discourse of science news is investigated. With this aim, an analysis was conducted of a corpus extracted from the science sections or subsections of the digital versions of the Spanish newspapers ABC, El Mundo, El País, El Periódico de Catalunya, La Razón, La Vanguardia and La Voz de Galicia. The articles were classified based on structure and typology. The syntactic process, the designation of the referent and the codification of the headline were used to examine the peculiar linguistic features that can be found in this type of discourse as a result of the reformulation of the original texts from the scientific field. Keywords: science news, reformulation, syntactic process, designation of referent, codification of the headline.

CAPÍTULO 5. ESTRATEGIAS LINGÜÍSTICO-DISCURSIVAS EN LA ENTREVISTA CIENTÍFICA. Por Ángel Cervera Rodríguez. RESUMEN: La entrevista científica es un género discursivo de opinión e información en el que se establece una interacción verbal sobre temas de carácter científico. En ella se produce una relación interpersonal en la que concurren dos universos de referencia, el del investigador y el del periodista, mediante la alternancia de preguntas y respuestas, cuyo objetivo es acercar la ciencia a la sociedad. Para ello, se han analizado varias entrevistas a científicos de relevancia para saber cómo se muestra el registro tecnocientífico en la divulgación periodística. Palabras clave: periodismo científico, entrevista científica, interacción verbal, interlocución, divulgación científica, terminología tecnocientífica. LINGUISTIC-DISCURSIVE STRATEGIES IN THE SCIENTIFIC INTERVIEW. ABSTRACT: The scientific interview is a discursive genre of opinion and information which provides a verbal interaction on scientific issues. It occurs an interpersonal relationship which attend two universes of reference, the researcher and the journalist, by the alternation of questions and answers, aimed at bringing science to society. For this, several interviews with relevant scientists have been analyzed to know how the techno-scientific record is shown in the journalistic disclosure. Keywords: scientific journalism, scientific interview, verbal interaction, interlocution, scientific popularization and techno-scientific terminology.

CAPÍTULO 6. PROCEDIMIENTOS LÉXICO-DISCURSIVOS Y DE ESTRUCTURACIÓN SEMÁNTICA EN EL PERIODISMO DE DIVULGACIÓN CIENTÍFICA EN PRENSA Y REVISTAS DIGITALES. Por Alicia Puigvert Ocal. RESUMEN: El estudio léxico semántico de los procedimientos empleados por la divulgación científica para acercar los importantes y continuos avances de la ciencia al resto de la sociedad pasa por tener en cuenta los aspectos pragmáticos que entran en juego. La divulgación científica suele entenderse como un proceso de reelaboración del discurso de la ciencia a partir de la combinación de una serie de estrategias que simplifican las dificultades terminológicas y reducen las partes más técnicas. Ello origina necesariamente un cambio en el léxico. La presente investigación adopta una metodología contrastiva semántico-pragmática para describir y analizar los recursos lexicales que conducen del texto científico al divulgativo en periódicos y revistas de divulgación científica digitales de diversa índole. Palabras clave: divulgación científica, contraste léxico, variaciones léxico-discursivas, prensa y revista digital. LEXICAL, DISCURSIVE AND SEMANTIC STRUCTURING PROCEDURES IN THE JOURNA-LISM OF SCIENTIFIC POPULARIZATION IN DIGITAL PRESS AND MAGAZINES. ABSTRACT: The lexical-semantic study of the procedures used for the popular science in order to bring the continuous and relevant advances in science closer to the society should take into account the pragmatic aspects that come into play. The science popularization could be understood as a process of reorganizing the scientific speech by the use of a combination of strategies that simplify the terminological difficulties, while at the same time the most technical parts are minimized. This necessarily leads to a change in the lexicon. The present research uses a contrastive semantic and pragmatic methodology in order to analyze and describe the lexical resources that transform the scientific text into a more informative one for the general public. This analysis has been conducted on different kinds of newspapers and digital science popularization magazines. Keywords: Science popularization, lexical contrast, lexical-discursive variations, press, digital magazine.

CAPÍTULO 7. EL LÉXICO EN EL PERIODISMO DE DIVULGACIÓN: ENTRE EL RIGOR CIENTÍFICO Y EL SENSACIONALISMO INFORMATIVO. Por Sara Robles Ávila. RESUMEN: La enorme distancia cognitiva y expresiva existente entre la ciencia y la sociedad general trata de ser salvada por el periodismo científico. Mediante mecanismos de recontextualización, donde los aspectos léxicos y textuales son los más afectados, el comunicador público parte de un texto primario fuente y lo transforma en uno secundario, accesible para el destinatario lego o semilego. Este trabajo analiza los procesos de reformulación referidos al plano léxico y, en concreto, al establecimiento del contínuum que se genera en la noticia periodística, que oscila entre el máximo grado de tecnificación, con la aparición de términos sin reformulación alguna; pasando por estadios intermedios de creación neológica; hasta llegar al empleo de un léxico valorativo, ponderativo y muy subjetivo. Palabras clave: periodismo científico, modulación, terminología, neologismo, subjetivismo, sensacionalismo. THE VOCABULARY OF INFORMATIONAL JOURNALISM: TRAPPED IN-BETWEEN SCIENTIFIC RIGOUR AND INFORMATIVE SENSATIONALISM. ABSTRACT: The significant expressive and cognitive distance between Science and Society is at times mediated by the contribution of scientific journalism. Using recontextualization mechanisms, where both lexical and textual aspects become of primary importance because of their degree of modification, the public speaker turns a primary source text into a secondary one, the latter exclusively accesible for those acquainted with the pragmatics of that kind of discourse. The present contribution analyses the lexical reformulation processes, and in particular, the existence of a continuum generated in journalistic news. This continuum goes from the highest level of tecnification with the appearance of terms without any reformulation to the use of a rather evaluative and subjective vocabulary, including intermediatest ages of neologism coinage. Keywords. scientific journalism, modulation, terminology, neologism, subjectivism, sensationalism.

CAPÍTULO 8. ASPECTOS RETÓRICO-PRAGMÁTICOS DE PERIODISMO CIENTÍFICO SOBRE HUMANIDADES. Por Xavier Laborda Gil. RESUMEN: El capítulo aplica un principio pragmático, el del texto como estructura o abstracción que se realiza en los discursos y en las variaciones temporales, al estudio de un repertorio de cuatro artículos científicos de los años noventa publicados en la prensa generalista española (Lepschy 1990, Chartier 1993, De Mauro 1993, Eco 1993). El estudio considera los factores contextuales del medio de publicación y los textuales del patrón expositivo, relativos a la adecuación comunicativa y a la coherencia informativa. En particular, se analiza el recurso inventivo de la amplificación, las estructuras argumentales y los usos de códigos multimodales. Los artículos estudiados tratan de las orientaciones de la lingüística, la teoría de la historia basada en la poética del relato y la diversidad de las lenguas, unos textos que reflejan las inquietudes teóricas de su tiempo. Palabras clave: pragmática, retórica, adecuación, coherencia, ensayo. RHETORIC AND PRAGMA-TIC ASPECTS OF SCIENTIFIC JOURNALISM ON THE HUMANITIES. ABSTRACT: The chapter applies a pragmatic principle, that of the text as a structure or abstraction that is made in discourses and temporal variations, to the study of a repertoire of four scientific papers published in the Spanish generalist press in the 1990s (Lepschy 1990, Chartier 1993, De Mauro 1993, Eco 1993). The study considers the contextual factors of the publication medium and the textual ones of the expository pattern, related to the communicative adequacy and the information coherence. In particular, the chapter analyzes the inventive resource of amplification, the argument structures and the uses of multimodal codes. The articles studied deal with the orientations of linguistics, the theory of history based on the poetics of the story and the diversity of languages, texts that reflect the theoretical concerns of his time. Keywords: pragmatics, rhetoric, adequacy, coherence, essay.

CAPÍTULO 9. LA TOPONIMIA EN EL PERIODISMO ESPAÑOL DE INFORMACIÓN Y DIVUL-GACIÓN CIENTÍFICA. Por Jairo Javier García Sánchez. RESUMEN: La toponimia tiene una presencia cada vez mayor en los medios de comunicación y en el periodismo de información y divulgación científica. Además de cumplir con su función básica de identificar lugares y situar en el espacio todo tipo de hechos y circunstancias, los topónimos tienen gran interés por sí mismos, pues poseen muchas implicaciones que atañen, entre otras, a cuestiones lingüísticas, geográficas, históricas, políticas o sociales. En este trabajo se exponen, en primer lugar, los problemas que generan los llamados “exotopónimos” y el heterogéneo tratamiento, reflejado en los libros de estilo, que reciben en los diversos medios de comunicación; y, en segundo lugar, las razones por las que aparecen los topónimos en el periodismo español de información y divulgación, así como la conveniencia de que los periodistas elijan buenas fuentes y se apoyen adecuadamente en los especialistas, a fin de que la información sea, en verdad, científica. Palabras clave: toponimia, exotoponimia, libros de estilo, periodismo, divulgación. TOPONYMY IN SPANISH INFORMATION AND SCIENTIFIC DISCLOSURE JOURNALISM. ABSTRACT: Toponymy has an increasing presence in the media and in information and scientific disclosure journalism. In addition to fulfilling their basic function of identifying places and positioning all kinds of facts and circumstances in space, toponyms have a significant interest in themselves, due to implications that relate, inter alia, to linguistic, geographical, historical, political or social issues. This paper sets out, first, the problems generated by the so-called “exotoponyms” and the heterogeneous treatment, reflected in Style books, which they receive in the various media; secondly, the reasons for the appearance of place names in Spanish information and disclosure journalism, as well as the desirability of journalists to choose reliable sources and to be adequately supported by specialists, so that information is, in truth, scientific. Keywords: toponymy, exotoponymy, style books, journalism, disclosure.

CAPÍTULO 10. LOS ELEMENTOS COLOQUIALES EN EL PERIODISMO DE INFORMACIÓN Y DIVULGACIÓN CIENTÍFICA. Por José Torres Álvarez. RESUMEN: El uso de elementos coloquiales no es propio del discurso científico. Sin embargo, en el periodismo de divulgación científica se observan elementos propios del discurso coloquial para transmitir el mensaje de forma clara. Por ello, el objetivo de este capítulo es analizar los reportajes de dos de las revistas de divulgación científicas más relevantes en el ámbito nacional e internacional (Muy Interesante y Quo) para describir algunos de los elementos coloquiales que utilizan los periodistas para reformular el texto e exponer sus opiniones personales, hecho cuestionable tanto en el discurso científico como del periodístico. Palabras clave: divulgación científica, discurso coloquial, comunicación, estrategias lingüísticas, lector no experto. THE COLLOQUIAL ELEMENTS IN THE INFORMATIVE AND SCIENTIFIC MAGAZINES. ABSTRACT: The use of colloquial features seems to be inappropriate in a scientific discourse. However the scientific press uses it in order to spread the message clearly. For this reason the aim of this chapter is to analyse the reports of the two well-known national and international popular sciences magazines (Muy Interesante and Quo) in order to describe some of the colloquial features that are used by the journalists to reformulate the text and to show their personal opinions, a questionable fact either in the scientific or the journalistic discourse. Keywords: scientific disclosure, colloquial discourse, communication, linguistic strategies, non-expert reader.
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